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CRONICA NACIONAL
PETROLEO

JgS evidente que el momento presente, .se 
“ caracteriza por la entrega aoelerada, de las 

pocas ramas de la producción, que aún no se 

encontraban bajo el control absoluto del impe­
rialismo. Esta entrega tiene todas las caracterís­
ticas de una liquidación, de una subasta al me­
jor postor.

Mientras en el Chaco se lucha violentamente 

por la posesión de las riquezas mineras, por la 
salida al mar para el transporte del petróleo, 
«-m la Argentina, se refleja esta formidable pug- 
.-i.i on el terreno político, económico y militar. 
( Politicamente aumentan las contradicciones 

entre loe diversos bandos imperialistas, aumenta 
la tensión política, se resquebrajan los diver­
sos partidos feudal burgueses, y se vislumbran 
nuevos reagrapamientos. Nuevos golpes de esta­
do, están en la orden dol día.

En el orden económico so refleja, en la lucha 

acelerada y violenta por el monopolio. La en­
trega dol frigorífico municipal, la entrega de los 
yacimientos (no otra cosa significa la ley san­
cionada en el senado nacional), la entrega de los 

surtidores, etc.
La formación de ‘monopolios del comercio m i­

norista, todo esto son síntomas de la más rápi­
da entrega do los puntos estratégicos de la pro­
ducción, a los imperialistas, que ejercen una for­
midable prealón sobre el país y exprimen hasta 
al agotamlonto su población trabajadora.

Militarmente, se aceleran loo preparativos bé- 
11000, el gobierno despacha uno tras otro desta­

camentos militares a la frontera. Los radicales 
se erigen en campeones de la defensa chauvinis­
ta de los intereses Anglo-Argentinos en el Pa­
raguay. -

El petróleo, es la piedra de escándalo, que ha 
llevado a la superficie, la inescrupulosa entrega 

de las llamadas riquezas nacionales, a las em­
presas extranjeras, con la participación de todos 
los sectores de la política burguesa.

La loy sancionada, con sus artículos, admite 

la explotación mixta aún de las reservas, no só­
lo entrega las futuras explotaciones a la Stan­
dard Oil, sino abre la puerta a la misma liqui­
dación de los yacimientos fiscales. Acompañado 
esto con las concesiones del expendio, hechos 

por la intendencia, tenemos la realidad desnuda: 
Tanto la extracción como la venta de loe deriva­
dos del petróleo pasan bajo el monopolio da la 
Standard OH.

La oposición radical-socialista, esgrime dema­
gógicamente el argumento de la nacionalización 

y del monopolio por el estado. Grupo feudal-bux- 
gués ligado a otro imperialismo, quiere utilizar 
la conciencia popular antiimperialista, para sus 
fines propios.

La deán agogía alrededor del Concejo Deliberan­
te, la “nacionalización'* auspiciada por una fuer­
za feudal burguesa, que entrega y prolonga con­
cesiones ferroviarias, que en 15 afios do gobier­
no nacional no hizo nada para realizar esta pro­
blemática naoionalizaqlón y en cambio • W  
otras posiciones al imperialismo, eo lo que en re­
alidad Impide una vasta movilización roalmesrte 
popular contra la escandalosa Entrega. Gen fra-
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ses stn contenido, se pretende encerrar Ja emólan­
te indignación popular en el marco de nuevas 
soluciones ál servicio del imperialismo^

Pero se abre paso en círculos cada vez mas am­
plios; la-profunda convicción, qua.la cuestión del 
petróleo, como la de los ferrocarriles, elevadores 
on fin toda la explotación do las riquezas na 

' dónales, se resolverá de un modo realmente en 
beneficio del puehlo'Jrabajador, solamente a con­
dición de la liquidación del régimen feudal-bur- 
gués, al servicio, de uno u otro amo imperialista.

En sucesivos comentarios, n^s ocuparemos más 
de este problema candente en estos instantes.

El'caso DeTomaso- Gucovsky
**" .Esta fotografía del Dr. í)c  Tomaso. Junto a un obis- 

y teniente coronel, obtenida en la C atedral’
durante un-.tedetun, ha «Ido anipHaniehtc aprovechad ■ 

.r-or . la prensa-.socialista. Nosotros no la publicamos

une creación 
parte »»•» dfacrviwi 

do sos notísima progenitores jn ix  
<le un ministerio, roc-quó razón s*l 

al creador antes de 
umigo de ¡a iglesia y

.- propulsor <lo ja aiiní. 
' >ión de ¡a té religiont

• n j»u jartido?.
Y ¡»oj-qu¿ riízón nos 

habríamos • dr «mojar 
•xtrotrox s í. K«*t<< lt.> .. i

. ...
• o ti* mira

.’ Publii-amos también la fiimpátin» • «f¡gí. «|<- la pr<.- 
•frsora Cuc'2V.-.k>. <!«• rtty-a formación Irlcológlrn nn 
son ájenos Irtx l>r**e. JV-'petto y De Tonmso. Hah npr«- 

’ vr-cbado ¿caso los socialistas la teosofía luilltantu de 
«• «lm.fs. flgurs femenina? No lo lian buscado acaso 
'a vuelta con mi renuncia dri Partido para evitarlo 
la expulsión, no por el motivo religioso que lanío

• reprochan ai Temoso, sino p^r un.-» causa-
máa puAril; haber Intervenido en un natín-anll-co- 
münista? •

Actualidad
. 7  *

. Vamos ¡señores socialistas! no seáis tan inclemen­
tes con vuestros dos mejores vastagos. tened' en 
cuenta que la culpa fie los hijos-recae .sobre los pa­
dres. ' . • _ .

HUELGA DE HAMBRE EN VILLA 
DEVOTO —

£  OMO en los peores días de la dictadura 
uriburista, las cárcolos vuelven a llenarse 

do militantes revolucionarios. E l cuadro quinto 
siniestro y el cuadro segundo de la Cárcel de 
Contraventores albergan a centenares <^e obre­
ros comunistas, y anarquistas, acusados'arbitra­
riamente de “portación de armas" y otras falsas 
imputaciones , como “juego”, etc.-La gran mayo­
ría de ellos ni siquiera conocen el motivo o pre­
texto de su prisión. Los recursos de “babeas cor 
pus” interpuestos ante el juez Lavallol no son 
tomados en consideración Transcurridos los 30 
días reglamentarios, correspondientes a las penas 
por contravención, los presos son conducidos al 
Departamento y luego retornan a Villa  Devoto 
con una nueva “entrada” en su haber y xon^otro*^ 
30 dias de rcclnsión.

Dentro de la cárcel, la vida se hace insoporto- 
yble;“E l régimen interno es peor aún a la sazón 

de lo que ora on tiempos de Uribuni. El estable­
cimiento se niega.«i dar frazadas y los presos 
se disputan trozos de popel con que defenderse 
«le -la -frialdad tic un suelo do portland. La ali­
mentación empeora visiblemente; la carne es in­
comible; hasta la ración do pan ha sido reducida 
rccledteinentc; la distribución dé la comida so 
hace arbitrariamente con intervcncTOn de la mis­
ma autoridad. Las condiciones sanitarias son pe- 
simas; reina una persistente epidemia de grippe 
y bronquitis; y la enfermería no tiene de tal 
sino el nombro.

Estos motivos han llevado á los presos sociales
de los cuadros 2o. y áo. do V illa  Pevoto a decla­
rarse on h'uelga do hambre, reclamando su liber­
tad y mojo: as Inmediatas en el régimen carcela­
rio.

El proceso pór asociación ilícita —
Q N C E  militantes del movimiento obrero del. 

país han sirte, detenidos acusados por “de­
litos” de asociación ilicita e instigación a la re­
belión. Se (rata de algunos redactores del valien­
te diario “Bandera Roja”', que ha dejado de 
aparecer por la presión policial contra Jas im 
prontas, y de conocidos obreros revolucionarlos, 
centra- -ios -cuales se acaba de docretar prisión 
preventí’ j .  Es la culminación da toda una serlo 
de persecuciones contra el movimiento proletario 
que se ha desencadenado furiosamente bajo la 
dictadura de Urlburti y qnp continúa con el go­
bierno de Ja “normalidad" actual. ’ , -

Es evidente el propósito que se persigue con 
estas medidas: quebrantar la resistenoia de la 
ciar.? trabaja dora e impedir que ol descontento 
creciente de ésta se manifieste en grandes acolo 
nes de masas, para llegar sin dificultades a la 
balido capitalista de la crlslsi la guerra.

Setiem bre 1952 x
El proletariadOrY lo» intelectuales están en el 

deber de manifestar su protesta contra esas me­
didas, no sólo por la elemental defensa de la  l i ­
bertad de ideas, sino por solidaridad'con los m i­
litantes que en estos momentos luchan a pesar 
de las dificultades y las persecuciones, por la 
verdadero defensa de los intereses de la pobla­
ción productora, denunciando valientemente las 
maniobras de lo» bandos feudal burgueses que 
pretenden retrotraer al mundo a la época de la 
esclavitud y de la barbarie.

NAO BRINCA En las calles de 
la ciudad se ha

pegado u n ' cartel quo dice: TRABAJADORES 
DEL MUNDO UNIOS PARA SALVARNOS DE 
LA ESCLAVITUD DEL REGIMEN SOVIETICO. 
Según la lam illa que lo pegó esta inscripción fuá 
descubierta en la “madera terciada” que la IU - 
YAMTORG introducía hace cosa d0  nn año y pico
on la Argentina y fue escrita por algún obrero
de la.Rusia Soviética.

Llamea la atención, en primor lugar, que el 
descubrimiento se haga precisamente ahora y 
no hace más de un afio como lógicamente corres­
pondía. Asimismo, llama la atención que coinci­
da con la campaña que so ha emprendido contra 
la IUYAMTORG, contra Rusia, contra el comu­
nismo, contra los judíos, y contra el proletaria 
do. z— -

Anotemos que desde que comenzó la ofensiva 
contra los trabajadores todos los días se hace 
algún “descubrimiento sensacional” por el esti­
lo. Cuando no se descubre “un complot”, se des­
cubre un “cheque" de Moscú. Cuando no es un 
cheque es un pagaré. Y  cuando no, un depósito 
de armas o una circular donde se le ordena a 
Pedro o a Diego desde Rusia que "decrete la re­
volución social" en tal o cual distrito.

Si la policía carece de imaginación para “tra­
mar” infundios, las bandas fascistas le matan 
prácticamente el punto. Tienen, sin duda, gran 
des agallas. No lo negamos. Más, carecen de ca­
racú. Le sobra mucho de • aquello que “Tomqulst 
da", pero le falta otro tanto de aquello que “Sa­
lamanca non presta".*

Habría que decubrir, sin embargo, no lo que 
viene tnxoripio en la “madera terciada”, sino 
quien paga la campaña: el sueldo que percibe 
cada “camisa negra” y las firmas que ertán 
interesadas en desplazar a "la madera terciada" 
rusa para encajarnos la "madera terciada" in ­
glesa. z

MAS PERROS «• «•'*" «■«'“, do ensayos pa-
y T O D A  V / A  _ ra dotar a los

vigilantes, además del revólver y del machete,
de perros. 81 la cosa resulta y nadie protesta, 
pronto, cada- vigilante no estará sólo en su res­
pectiva esquina: lo acompañará un perro. De 
modo, que la custodia, se duplicará. Vigilará 
el vigilante y vigilará t í  penó. .Todo peatón, en

lo suoeslvo, por au parte, deberá atenerse a las 
órdenes de un hombre y las órdenes de un ani­
mal. Porque si bien el vigilante cumplirá las 
prescripciones del comisario, el perro, á su vez, 
cumplirá las prescripciones del vigilante.

El jote de policía, por lo visto, ha confundido 
a Buenos Aires con una perrera. . ’

El perro, no obstante, no posee la ferocidad 
suficiente como para tener a raya a la “delin­
cuencia”. Debía ensayarse, mejor, un tigre o un 
león. O un oso carolino. A un hombre “ilícito" 
sólo puede contenerlo una bestia-“ilícita”.

Cualquiera sabe que la mordedura de un po­
rro produce ordinariamente la rabia. Y  Ja rabia 
por lo regular termina en el cementerio. Es asi 
que el efecto de un perro en manos de un vigi­
lante puede ser más funesto que el efecto de 
un machetazo. Es preferible, entonces, que el vi­
gilante siga largando gases lacrimógenos y pe- 

. gando tiros o cochiporrazos. Porque el gas o la 
bala o el garrote no alteean tan seriamente la 
“Integridad física” del individuo “ilícito" como 
la dentadura que comnnica la rabia.

La burguesía ya no sabe más que inventar 
para defenderse.

Pero, por más que invente, al final, le va a 
ocurrir lo quo le ocurrió al diablo: Inventó la 
olla y se olvidó de inventar la tapa. . .  Y  le 
robaron el puchero.

LO UNICO QUE 
FALTABA

En el diario "La 
Provincia”  ̂ de 8.
Fe, f e c h a 13

aparece bajo el titulo de "plagiario”, lo si­
guiente: (

'■Mariano de Vedla y Mitre, en su libro "Hombres
de Estado, incluyó en 1129,. una semblanza de Rl- 
vadavla. Se publicó en “La Nación” del 1o. de sep­
tiembre de ese año. _

Ahora, con motivo de inaugurarse la estatua del 
prócer, el general Justo pronunció Un discurso. Y 
ese discurso es un plagio flagrante del articulo de 
Vedla'*.

A continuación se añade que “se acaban de 
publicar las pruebas y las comparaciones", prue­
bas yvcomparaclones que no hemos visto sin de­
jar por esto de prestar fe, que “atestiguan «I ro­
bo literario".

Al señor Mariano de Vedla y Mitre, en conse­
cuencia, se le presenta una oportunidad magni­
fica para entablarle un proceso al presidente de 
la república y al juez Malbrán otra para me­
terlo en la cárcol.

Sólo que este es un mal momento para llevar 
a cabo ciertas cosas. Pues, si desde Santa Fe •» 
puede llamar "ladrón” al presidente de la repú­
blica, desde Buenos Aires, “bajo ol imperio de 
la constitución”, acaba do publicarse un edicto 
policial en el cual se prohíbe, so P«nade ’
llamarle CARNERO a un camero, MERCENA­
RIO a un legionario y ASESINO a n ^  guardia 
blanca. y  ,
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C r ó n ic a  In t e r n a c io n a l
LA SITUACION ALEMANA— l*  única salida de la situación alemana, so.

.N lo será posible por la acción del proletariado

El- curso de los acontecimientos alemanes 
muestra a que punto han llegado las contra­
dicciones ^políticas y la inestabilidad de un go­
bierno burgués sobre la actual base constitu­
cional. Es evidente que la  polarización de fuer­
za ,̂ cómo consecuencia de Tos contradicciones

— de clase, en Alemania, sigue un proceso acele- 
rado.JLa descomposición de la social democra­
cia. producto de la política de traición y de en­
trega dejos Jefes, que se resisten hasta hoy a 
dc/inirse de una vez por la vía revolucionaria, 
aleja dé su .seno a grandes masas trabajadoras 
esclarecidas por los hechos, las que se incor*

'"frora'h al valiente partido comunista alemán, 
que a través de su linea política ante situacio­
nes confusas y difíciles, hh sabido señalar al 
proletariado alemán, su verdadero caminó, el 
camino de la polución revolucionaria, 4 por el < 
poder de obreros, campesinos y soldados.
.L a misma polarización de fuerzas se mani­

fiesta en el bloque burgués, del cual Hinden- 
burg, es el punto de concentración. El “hitlc-

- Hamo” qué- én Alemania ha tenido la función 
de canalizar el descontento de la pequeña bur­
guesía pauperizáda y de algunas capus del pro­
letariado, a través de un programa demagógi­
co ha terminado su función. Sus pretensiones 
de llegar al gobierno se han encontrado ante

. la firme oposición de Hindenburg. von Papen 
v toda Ja burguesía que se da bien cuenta del 
peligro de un gobierno H itler y las consecuen­
cias de su fracasó una vez en el poder.

La inteligente actitud _de la fracción comu­
nista-en el Rcichstag, apresuró la crisis .parla­
mentaria. obligando la disolución del parla­
mento alemán, desbaratando las maniobras 
que sé venían preparando, con la participación 
le los hitleristas. Estamos ahora unte un_nuc- 
'O llamado a elecciones, elecciones que en po­
ro modiTicarán la composición actual del par 

; lamento. Ert cambio es* fácil prever una per­
dida. de efectivos, de "los “nazis", que los obli­
gará a dejar de lado, sus pretcnsiones de pe- 
iir para sí solos el poder para integrar con su 
fracción en el parlamento alemán, el bloqut- 
larlamentario que dará la base política del 

.‘aturo gobierno alemán.
I-a criáis económica'que en Alemania se ma 

dficsta por un aumento constante de la de— 
KÚpaclón y la disminución del intercambio 
•nmercinl, acentuará la controdicción de cía- 
«e entre el proletariado y el gobierno feudal; 
»urgués que se quiere perpetuar, manteniendo 
ntactoa sus privilegios. r . . .  

en sus Juchas independientes por su propia li­
beración contra todos los bandos burgueses y 
sus lacayos: los social-demócratas.

La guerra en el Chaco Boreal —t-
JTt  A  pugna intcrimpcriallsta por la coloniza 

clón de la América Latina ha entrado ya 
abiertamente en el Chaco Boreal, en su faz gue 
rrera. Encuentros sangrientos, luchas persisten­
tes por la toma do fortines, y otras acciones de. 
guerra de igual gravedad so han producido eu 
crirnnscuiso del mes, lodo lo cual revela que la 
faz preliminar del conflicto paraguayo-bollvianb 
habido superada y se transforma de más en más, 
en. un foco guerrero que se extiendo audazmente

La Argentina, por de pronto, se desliza en for 
ma gradual hacia.eso foco. Su participación eu 
la guerra interimperialista ya no se limita al 
envío de viveros y materiales bélicos. Ya regi 
míenlos enteros se han trasladado a las fronte 
ras dol Paraguay y do Bolivia. Se prepara, asi 
mismo, nuevos movilizaciones, e inclusive se hn 
ce correr el rumor do que seró adelantada la in­
corporación de la clase de 1912 y no será licen 
ciada la que está bajo las armas. Estamos en 
vísperas pues, de sorios acontecimientos, y hoy 
más qur nunca el proletariado debe estar alerta 
y listo para actuar bajo la dirección de su par 
lido de clase.

Setiembre 1932 ♦
"PROSPERITY". X  .
Mr. Hoover signe hablando. En el famoso in­

erme titulado “Recent Economic Cbanges etc.** 
hablaba de la "prosperidad Indefinida". En el 
discurso do Indianópolis proclamaba su fe en 
los progresos ilimitados del capitalismo. Todavía 
eu la primavera de 1929, al hacerse cargo de sus 
funciones, aparecía como «1. profeta máximo de 
la "prosperity". Pocos meses después el edificio 
de los créditos se desplomaba estrepitosamente 
en Wallstreet.

Hace apenas unas somanas, Mr. Hoover vol­
vió a hablar. En vísperas de lo elección presi­
dencial, proclamó solemnemente que la 'crisis 
habla sido superada"... En esos momentos la 
bolsa registraba un leve repunte de los valores, 
debido exclusivamente al inflaclonfsmo velado 
que el presidente inició con la organización de 
la Financial Corporation. Esta política, en los 
Estados Unidos como en Inglaterra, con la des 
valorización de la libra, y en la Argentina, con 
el empréstito "patriótico", tiende en definitiva a 
la expropiación de las masas en* provecho de los 
magnates.

Hoy, 15 de septiembre, Mr. Hoover nos trae, 
en efecto, la explicación do esa solución burguesa 
de la crisis. Reafirma que este invierno será "el 
último do esta gran calamidad", y dirigo un lia 
mado a las instituciones de "beneficencia" para 
socorrer con víyeres, ropas y combustible a más 
de doce millones de desocupados. También se di­
rige a los particulares exhortándolos a subvenir 
con limosna a las necesidades de esos treinta 
millones de seres indigentes He aqní el brillante 
panorama de la próxima “prosperity": lujo y 
derroche — arriba, a costa de miserias cada vez 
mayores — abajo.

El capitalismo solo puede superar su crisis 
n condición de que las masas se resignen a pasar 
•1 invierno en la mendicidad. Lo dice Hoover.

Un desfile de las Juventudes deportistas en Moscú

5

¿Otra conferencia?
—N6, es un motón de basura.

LA SITUACION CHILENA —
nuevo cuartolazo matizado por pequeñas 

incidencias como ser la sublevación de la 
aviación, ha sacado del poder a Dávila y ha colo­
cado en ¿u lugar a un olemcnto tanto o más re­
accionario que él, y como él de filiación "iba- 
ñista”: el general Bartolomé Blanche. La Inter­
vención de las masas populares en este cambio 
de gobierno ha sido completamente pasiva. Una 
tímida' reclamación, pura fórmula, emitida por 
los representantes de 'os partidos políticos chi­
lenos (excepto el Partido Comunista, que está en 
la ilegalidad / “ferozmente perseguido) no., tuvo 
mayor trascendencia.

Los sucesivos cuartelazos soportados en el país 
vecino revelan elocuentemente al grado de agu 
dización alcanzado por la pugna interimperia­
lista (que gira fundamentalmente alrededor dei 
salitre y de la Cosach) y pone al descubierto las 
luchas intestinas entre los distintos grupos ten­
dal-burgueses quo intentan aprovechar en su la 
vor el aumento de las demandas de salitre ?a 
estô T momentos do preparativos guerreros. *-

Sin ’embargo la situación económica de Chile 
y a pesar de los programas demogógicos de Bla 
che, que en definitiva, proseguirá la política -de 
Ibáñez.y Dávila, no da señales do rehabilitación 
La miseria espantosa que sufre la población 1- 
llevarán lógicamente a la revolución que termin 
con el régimen capitalista y sus gobiernos de dic 
tadura que se ven obligados a soportar, para ins 
taurar en su lugar el gobierno de obreros o cam 
pesiuos, basado en ¡os consejos populares de sol­
dados, obreros y campesinos.

Por falta do ««pació no va en o*te número le 
•ecoión -TE A TR O —CIN E — MUSICA” que oeta- 
rá a cargo a partir del próximo número del co- 
nonooldo critico LEON KLIMOSVSKY.
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C u e s tio n e s  E co nóm icas
Aspectos de la situación económica

de la Argentina

Ski;
muestran ia varia-'

V,

La vefdad da loa “balantes favorables1* y e! 
aumento cnolsnt» de la  críala

_■ E l índice del estado económico de un país, 
lo indica sin duda alguna el cuadro de su co- 

-  merefo exterior. >
A  sim ple'vista, el balance del comereio ex­

terior argentino es halagador por cuanto dé, 
en cada ejercicio, una_ balanza favorable. Y a  
hemos visto en números anteriores de A C TU A - 

•. S ’ M Ó A D , como - el saldo positivo era un mito, 'A
qu« disimulaba la  reducción de< la capucidad 
adquisitiva de la población. Hoy con esta­
dísticas y  cuadros a la  vista podemos demost. 
rar gráficamente como los balancea "favorahx 
W *  sott uná manifestación del aumento cro^ 
«lente dé la  criáis.

país precisamente por la presión de las expor­
taciones, que costriñen la capacidad adquisiti­
va de la población, alejando las posibilidades 
de una rehabilitación económica.

E l hecho de que el saldo favorable se obten­
ga por una reducción de las importaciones y 
por un aumento de las exportaciones mediarte 
ventas forzadas y a.precios inferiores, es lo 
que más caracteriza esa situación.

La verdad es que el país requiere los saldos 
positivos en su intercambio comercial, que solo 
es utilizado para pagar los servicios de la deu­
da externa, hecho que explica el motivo de que 
el saldo favorable Jejos de favorecer al país, 
es üii motivo más' de empobrecimiento de la  
población productora.

LA BALANZA “FAVORABLE**, PARA 
LOS IMPERIALISTAS

“El crecimiento de las. exportacioáeu aumenta 
nuestro poder de compra y tiendo en última Ins­
tancia a clovar las importaciones", M~d(ce en un 
informe do la "Revista Económica" que publica 
el Banco de la Nación.
. La 'verdad de las cifras sin embargo dice otra 

cosa; Ocurre precisamente lo contrario. Cuanto 
más aumentan, las exportaciones, más disminu­
yen las importaciones. Lo que prueba que la di- 
lerenda o el saldo ‘positivo del intercambio, no 
queda en el país. La balanza "favorable" es sólo 
favorable para loe imperialistas que se ven fa ­
vorecidos por la política financiera de jos go- 
bitmoo buriueaes que nos admintotran. y -  .

■ • • . • -  ■ •’

L o . eaadros siguientes _____ . _____ ______
cHa dej comercio exterior en millones de pe- 
•os de las exportaciones e importaciones du­
rante los periodos de 1926 al 1931 y los prime­
ros semestres de los años 1931'y  1932. Como 
vemos, dichos periodos se dividen en dos par­
tea q q . ’tiene la siguiente particularidad. Los 
años del 1926 al 1929 dan un creciente numen- 
to de las exportaciones, paralelamente a las 
importaciones; es _el' periodo de la absorción 
do loe capitales extranjeros, proceso que se 
venia notando ya de algunos años a tr io . Y  
loa á lo s  de -1930, 1931 y  1932, donde comien- 
ta a  a dism inuir precipitadamente las exporta- 

. cieno, y  en forma más ruidosa las im porta- 
;• cianea. '

Aparentemente el año 1930, 1931 y los me­
ses que llevamos de 1932, dan un saldo favo- 

. rabie, pero nos bastará analizar un poco las 
condiciones y  la  forma en que dicho saldo se 
realiza para encontrarnos que lejos do tener 
usa balanza favorable nos hallamos ante un 
W » > « g p 4 a jto  <>• 1* situación económica del

Setiem bre 19SX ,
< A  .

EL OPTIMISMO DEL MINISTRO DE 
HACIENDA —  s.

Ultim am ente se venían difundiendo rumores 
de una próxim a m oratoria . E l camino in iciado 
por el gobierno de Santa Fe, parece querer ser 
im itado por el gobierno de Entre Ríos, el de Bue- 

x nos A ires y  otros.
Los m últip les y contradictorios intereses de las 

p ro v in c ia l están en pugna con la  política f in a n ­
ciera del gobierqo central, quien ce ha constituido 
en la  m ejor garantía para el pago religioso de los 
capitales extranjeros invertidos en el pais.

“ Hay que defender el buen nombre y el crédito 
de la  Nación ”, asi en abstracto parece ser un no­
ble propósito, pero este buen nombre y ese crédi­
to, que es crédito para la  burguesía, se consigue: 
“ ahorrando sobre el hambre y la  sed de la  clase 
trabajadora’ í
A larm ado el gobierno por la  repercusión qua^. 
en el extranjero podían tener los rumores dé 
úna pronta m oratoria , creyó necesario, por medio 
d i\u n  inform e, dar un estado financiero del pais. 
El mismo, que pretende anotar síntomas da reac­
ción favorable comienza d’ ciendo lo siguiente: 
“ Es cierto que algunas reparticiones no han re­
cib ido los sueldos de ju lio  (estamos en septiem­
bre) y  hasta se da el-caso de que haya pendien­
tes haberes más atrasados"... (no dice de cuan­
tos meses).,_ —

Pretende asimismo dicho in form e sostener de 
que la  adm in istración está al d ia; las cuentas 
utrasadas, casi saldadas; el “ empréstito patrió­
tico’”, casi,cub ierto ; las entradas aduaneras, ca­
si no d ism inuyen; las entradas fiscales, se reali- 
zan casi sin d ificu ltad , y asi sucesivamente.

Como inform é, es lo más incompleto, lo más 
pobre, y  m uy poco serio. Pero si se 'tien e  en 
cuenta que el propósito del m in is tro  de hacienda 
era el presentar un in form e favorable se com­
prende qué la  prudencia aconsejaba no ahondar 
demasiado la  cuestión.

Sin embargo, el aumento de la  m iseria, la  
desesperación d e jn ile s  de hogares que ven dis­
m inuidas sus entradas, no comparten la opinión 
n i el optim ism o del m in is tro  de Hacienda.

LA CONFERENCIA ECONOMICA DE 
STRESA —

' WJ NA conferenóla económica más ha tañido lu­
gar. Es uña conferencia previa a la confe­

rencia económica mundial que so realizará en 
breve.

8o trata de los países "danubianos.", quienes 
económica y políticamente están sojuzgados a 
loa intereses de las grandes potencias europeas 
y cuyo estado económico es ya insostenible por 
lo tuinoso, .agravado, .por la crisis mundial del 
capitalismo.

Esta conferencia ha pretendido resolver las di­
ficultades ifnancleras, y encontrar los medios do 
asegurar no sólo la colocación de la producción 
cerealista^!o los pateos danubianos, sino también . 
una «valorización de los precio» y un aujxarto

de loe empréstitos a fin de salvarlos de la banca­
rrota en que se encuentran.

Es sabido el grado de miseria por que atravie­
sa la población campesina de dichosJ países, de 
agricultura atrasada, do pequeñas parcelas y do 
deHclontes medios de labranza. E l mismo capita­
lismo y  razones de política imperialista han crea­
do alrededor de dichos países una. muralla do 
barreras aduaneras que han hecho más grave 
o irresoluble el problema de su situación econó­
mica. Aparte de que esos países son motivo de 
nuevas contradicciones y luchas por la hegemo­
nía europea, entre Inglaterra y Francia; secunda-, 
dos por Italia y Alemania.

Esta conferencia, como todas las que realizan 
los países capitalistas, está condenada a l más 
rotundo fracaso, por cuanto es imposible hallar 
una solución dentro del marco capitalista, pre­
cisamente porque las dificultades porque atra­
viesan dichos países son consecuencias del mis­
mo régimen.

No obstante, y como en cate caso alguna con­
cesión hubo que hacer, algunas medidas se han 
tomado; una de ellas, la creación de un "pool" 
financiero que dispondrá de la suma de 75.080.000 
de francos suizos, los que se destinarán para la 
«valorización de los cereales. Por otra parte los 
países europeos compradores de trigo se oom- 
prometcn a dar .preferencias al cereal danubiano.

Estas medidas repercutirán desfavorablemente 
sobre el mercado argentino, de cereales, aumen­
tando asi el ma^star económico del país.

Convengamos sin embargo que para el capita­
lismo la única forma de resolvor loe proMemas. 
es déscarglf la crisis de un país sobre otro, , pero 
corno la crisis del pais perjudicado repercute for­
zosamente sobre el perjudicador, nos encontra­
mos que cada conferencia que pretende resolver 
los problemas económicos, no hace más que com­
plicarlos.

Festival de la Asociación Cultural
“Anatole Franee”

El martes 27 del corriente a las 20 y 3Ó horas. 
< «n el Salón ETOfLE PALACE, calle Corrientes 

2759.- realizará un festival cinematográfico la 
■entidad del epígrafe.

El programa será sumamente interesante f i ­
gurando los siguientes films:

TUR ISTAS EN RUSIA, Una crónica pin­
toresca del Cap Polonio en la U. R. 3. 8. en 
1929. /
LOS TESOROS DE ZVENIGORA, Diroo- 
ción de A. Dovchenoo, con. A. Nadomsky 
famoso actor do carácter en el doble papel 
de "general" y "abuelo".
V IV IR  DE NUEVO, creación del actor Ni» 
kitin . >

Se ha fijad o  en 1 peso el precio do la platea 
y loa beneficios do esa- función so destinarán 
integramente a finca'culturales y sooialos.
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Juan Carlos Blanco

Las empresas ferroviarias 
y la erisis

' ~  - Q  - -
. -'JJACE d«s años (pedas empresas íerrovia- 

. rías (ir n ¿estro pais infriaron una ofensi 
•■-a' contra-das .condiciones dé -trabajo y salarios 
;de su1 personal.-Esa ofensiva tuvo el año pasado 

;u n  Avance.cxlraordinatm con la implanlAción del . 
prorrateo ' la llamada •contriburlón común' 

agrava áliora con el decidido propósito — 
anunciado <ofer»ivumentv por las empresas n . 
sil personj y ...al guJiirnm nacional: — ’dc redu­
c ir un 10 o o los salarios , de los obreros y cin-

sas ferroviarias de la Argentina sea peor que.la*  
(mpnjsas de Europa y Estados Unidos.. Nos in­
duce a pensar así la circunstancia de qué los tre­
nes generales de pasajeros circulan casi vacíos, y 
lo mismo ocurre con Jos trenes de carga:Ja tna- 

y • .yor parte de los vagones para el transporte de 
mercaderías circulan vacíos o semivacíos o es­
tán depositados en las grandes playas. Esto, que 
ocurre particularmente en la Argentina, se esplh- 
c'a. Los ferrocarriles-no han sido construidos con 

. ideado® ferroviarios y do adoptar «(rus medidas?^ ..arreglo a las necesidades propias del país o ĉoii 
< uáfe§. serian la do dejar sin vfecto los csealafo vistas al desarrollo de la economía- uacioiíaiv Las 

■oes.’résohoi la. transferencia de muchos olire-^ construcciones ferroviarias se .hicieron con fines 
roe y empleados,’ rebajas en las calegúrias v.otra¿ '  de penetración y dominación imperialista y, par- 

x | jc u |a r m c n (e, para el transporte de los productos,

(Ginebra, Agosto de 1932)

• (Especial para ACTUALIDAD)

N  uevamente se confirma que no hay me­
jo r  maestro de táctica revolucionaria 

que la  H iatoria. Los teorizantes y estrategas 
no necesitan ins is tir en sus cavilaciones iry -  
cálculoB puesto que la H istoria, la mas recien­
te, la que todos hemos vivido está dándonos1 
lecciones bien claras. La ú ltim a es el movi­
miento m ilita r  monárquico que en estos mo­
mentos, cuando escribo, amenaza gravemente a 
la República Española. Aun sin esperar el des­
enlace de la tentativa, po'demos sacar conse­
cuencias del hecho.

Echemos una ojeada retrospectiva. E l '14 de 
A b ril de '1931, el comité revolucionario ( I )  ob- 
tenía del'General Sanjurjo el" permiso para 
apoderarse del poder. Sanjurjo, director de" la 
Guardia C iv il, la única fuerza decisiva en Es­
paña, perm itió <jue los revolucionarios' procla­
masen la República. Y  así'se  hizo. Sanjurjo 
que había sido palaciego de Alfonso X II I ,  ami­
góte de Primo de Rivera (como que fué el qjue 
fa c ilitó  el golpe de Estado de la D ictadura) 
tra jo  el nuevo..réjfimen a España. Y los revolu­
cionarios se acomodaron a la idea de que San­
ju r jo  les .fac ilitaría  él camino para ocupar 
puestos y jefaturas sin sobresaltos, sin inquie­

de la Argentina — cereales, hacienda, etc. — que 
I-abrían, de ser Adquiridos por los países imperia- 

émpresas' sienten honda- Estas, especialmente Inglaterra. Construidos .con

roe y cmple . _
' i tedíelasAqp.r- tienden a* * agravar ejiqrmemo:i(p la¿~ 

’ óndicione*  del numeroso personal -ferroviario. 
¿Qué’ motivos aducen las" empresas?

.• Varios, a sabej : Ia< ( , ' ‘ .
. .icnte la .ciisi-*.  El transporte mercaderías v 
•'¡ip'te.ndas,-nii como el tráficiigde' pasajeros ha 

. disminuido en. proporciones •enormes. No hay 
z. .• ..>crsj)ectivq.<• de que la situación mejore pioríto. 

La depreciación .sufrida' por la moneda argenti­
ta les ntetha enormes - pérdidas en el cambio. 
Los ónjnibu* 1. .camiones *y  el ferrocarril del aobier- 

de Ja-inoxiiícia .de- Biicniis Aires llexun a ga­
jo  u n a 'tw a  conipeleiivia. y consiguen urrjuncar 
t /fas empresa?, ferroviarias uira parte grande.del

- ‘ áfico. -Por «oirá paite, el doctor f.cguizamón. 
ti'csjdente del directorio |ucj|l del l*'crtocbrrji  

•; lóste .v. ásptor de las demás empresas, ha dccla- 
“ • utlo que, en'peí 11*  ral., los precios vienen smfiién- 
. o una t.'íKlencia bajista, mientras que los ^uel- 

-C? os del peleona I* tprróv lacio >no injm siífr*dq  úin- 
<úna*  reducción. Considera el doctor Lvguizu- 
qón qué la. mano de obra Teyrm ¡aria debe s e  
■idoccda cu relárjón cón la disminución general 

; le' losjírecios, pues, de lo contrario. Jos frrrm ia  
;0s de !:•- Argcmmá se encontrmjan en sitúa 

Jón-privilegiada.
En <erdad- no es posible-negai que las empre- 

*.<’ ten ovia rías .-irntcn la crisis. El tiáfied fe- 
vm'iurid' en general lia 'disminuido .mucho, ' y 

'. lio tiene Mes. motivo.-: la situación ecunu'iñica 
gravada irdonsaciiriite cif los últimos dos añoí 

•me- «n-ece en-*i'tod<»  un comenta) ¡p. > la crea­
ción de- linea® de cumioiic® pata el transporte <!-• 
mercaderías, y de ómnibus para jcl transporte de 
pasajeros, cuyas tarifas Jes permiten competir 

A e'rttajoscim nte con |n*  empresas, es decir, Ips al­
tas tarifas do éstas permite a aquellos-arrancar­
les una parte importante de) tráfico.

Quizás id- situación económica de l_qs empCe­

'cte fin. las tarifas lian sido siempre elevadas y 
con la tendencia do impedir el surgimiento de 

' M la economía nacional,' de .tal modo que resulta 
más barato importar de Europa artículos o pro­
ductos del pais que traerlos del interior. Los 
leri-orarriles, en fin, lian tenido y tienen la lla ­
ve de la economía del país, cuyo ritmo marcan, 
y han servido al. propósito que dejamos expues­
to. Trabada, deformada la economía nacional y 
se mi paralizado el- envió de productos a Inglate­
rra 'y  otro> países v reducido- <•! tráfico al inte­
rior. por la taita rada vez más acentuada de la 
rapacidad udquisitivu de la población, los ■•ferro­
carriles no denen casi ningún tráfico, y a medi­
da que aumente la crisis general-del capitalis- 
lijo, la situación de las' empresas ferroviarias so- 

’i/txAcndrá más ín tic a  de lo que es hoy y se lie 
g;.rú. como ocurre nctmiimcnte en Chile, otro 
pais semicoloniai, a la total supresión de tráfico,
< u ntuchás lineas y la despoblación de zonas en- V
toi;ás. * ’ ■ . "

.Ahora, en lo tócame a las medidas salvadoras 
<iuo la1- empresas 'toman, o sea. .la rebaja de los 
solanos •'y otras ’di.sjxisicionr.s parecidas. se ex­
plica; las empresas ferroviarias aplican las mis- - 

■ lúas mediJcs que adopta la burguesía en todo el 
joim do capitalista: quieren cargar el peso de la
< riáis sobre las espaldas dé sus obreros y emplea- >
dos. , x  - * \  .

¿Qué las entradas han disminuido y j>or•’cllv 
tus empresas lió pueden ofrecer btiono3 dividen­
dos a los accionistas \ atender sus obligaciones *  
•Se resuelvo sencillamente el asunto con dismi­
nuir Jos salarios. El criterio "de Lcgui^amón es 
el criterio de la burguesía en gehcral queJáece-

Setiembre 1932 "
sita explicarse en buenos términos frente a su 
desastre económico, aunquo tales téminos en- 
vuelvan?nicntiras (jomo la de la disminución ge- 
’ileral de tos precios, pues todos sabemos*  tjue el 
costo1 do la vida no se ha alterado en los últimos 
años en sentido favorable a la clase trabajadora.

¿Cuál será la- actitud de los trabajadores del 
riel frente a la intensificación de la ofensiva-pa-*  
tronal? ¿Aceptarán que las consecuencias de la 
crisis del régimen capitalista caigan sobre ellos/ 
Por de pronto puede anticiparse una renuncia 
completa a la lucha por parte de los jefes prin­
cipales de las organizaciones ferroviarias, l-i Era-- 
■. e r  n i d a d - y la Unión Ferroviaria, quie­
nes, con Jas actitudes de los últimos años, han 
demostrado estar más de parto, de las empresas 
ferroviarias que de parte del gremio del riel. 
Confiamos, sin embargo, en que el gremio ferro­
viario, guiado por su oposición .sindical "ttaslsta, 
jesponderá a las empresas yendo a la lucha. Y 
en tal lucha los trabajadores no ferroviarios, en 
especial modo los que viajan en los trenes, deben 
estar del lado de los obreros y empleados ferro-

Javier Bueno

Lección de táctica 
revolucionaria

9
vlarios no. sólo pór solidaridad de clase, tino 
porque las empresas, a través de los altos fletes 
aplicados-a las mercaderías, pasajes, abonos, etc., 
explotan al pueblo argentino cuya mayoría está 
'compuesta por obrerós'-yr campesinos. "  7

Es frecuente observar que en caso® dé conflic-- 
tos entre los obreros ferroviarios y las empresas 
y que dan lugar a huelgas o a qúe se aplique 'eb 
trabajo a reglamento, el público que viaja se in ­
digna en general y protesta contra los obreros,y 
empleados ain pensar en que los intereses pro­
pios, del público y los obreros ferroviarios, son 
casi comunes y que, por Jo mismo, debieran un ir­
los en la lucha contra las empresas, que es la lu ­
cha contra el imperialismo que tiene convertida 

a la Argentina en una semtcolonia.
Los trabajadores en general tienen en su so­

lidaridad hacia los ferroviarios un excelente me­
dio para luchar contra las empresas imperialis­
tas ferroviarias quo, como decimos, han trabado 
y deformado el desarrollo de la economía nacio­
nal, y que explotan ni público sin consideración 
alguna y sin el menor control., 

tudes, sin alarmas. ¡La cosa salía al pelo! 
¡Ahí era nada ocupar el poder por y-con la 
protección~de la guardia c iv il! Para revolucio­
nes como esa, siempre hay aficionados. Se ex­
plica, pues, qué el gobierno republicano, buen 
agradecido, haya entonado las Abalanzas a la  
guardia c iv il, que haya firmado, con aplauso 
del Parlamento, que la guardia c iv il es la in ­
vención maravillosa de la Humanidad, que ha­
ya-defendido a Ja guardia c iv il contra las acu­
saciones de que es objeto por la muerte de pro­
letarios en todos los pueblos de España. Se.ex­
plica, pues, que el gobierno republicano háyü 
encarcelado a centenares de m ilitantes porque 
criticaron en ^í-tículos o discursos a la guar­
dia c iv il. Sin embargo, el gobierno republicano 
criado a los pechos de la guardia c iv il no se 
fiaba mucho de la nodriza mayor, el general 
Sanjurjo. Pero ¿ qué hacer ? ¿ Cómo atreverse 
con el único, el verdadero autor de la Repúbli­
ca que seguía siendo el jefe de la guardia c i­
v il ? En un momento de héroismo, eLgobierno 
republicano se atrevió a quitarle la je fa tura  
de la guardia c iv ij p e ro ... le de jó 'la  je fa tura  
de’ los carabineros, otro m ilita r de importancia, 
y, sobre todo, le dejó libre, í^ueño de sus accio- 

z rfes, apto para in triga r, cón todo el crédito
para hacer el solivianto de un'cuerpo de o fic ia­
les que no había demostrado adhesión al r¿-
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-  gimen nuevo. Con esto, mas unas cuantas adn- 
. ’ i lacíones del Presidente y los ministros a .la  

guardia civil y a los militares, se creían segu­
ros los revolucionarios (!) . Ahora podían de- 
dicarse tranquilamente' a perseguir proletarios 

• militantes, a encarcelar, a erear compañías de 
guardias de asalto para apalear o ametrallar

* - según los casos a los trabajadores, que exigie­
ran la. prosecución de; la obra revolucionaria. 
Con la ayuda de la guardia civil nada sería mas

• r fácil, que amordazar a los. que decían que la 
. revolución ¿ataba por hacer, y que la parodia
J  del 14 de Abril no fuéj sino una mutación de 

personajes'-y personajilíoB con decoración dis- 
tirita, como en los teatros del Siglo XVII, se 
quitábale) letrero “Salón de monarca” para po- 

.- , nér" otro:. • “Plaza de la República”. Pero el 
5 - drama era el mibmo.

L is cosas no han salido como esperaban los 
revolucionarios gubernamentales. r ‘ _ 
Sanjurjo, ofendido- y rencoroso porque le des­
tituyeran de su puesto en la jefatura de la

Gobierno de .Prusla a los socialistas-demócra­
tas, sus antiguos socios. ¿Quién, puede sorpren­

derse ? La situación actual alemana es la re­
sultante lógica de un proceso de régimen soste­
nido por una fuerza que no reside en la- adhe. 
sión fervorosa de las masas populares.

¿ Cómo se logra esa adhesión fervorosa dé 
las masa populares ? La respuesta es simple y, 
sin embargo, los gobiernos hechura social-de- 
mócrata no parecen haber dado con ella Basta 
con dar satisfacción a las aspiraciones revolu­
cionarias, sin más límite que su encauStamien- 
to y ordenación' No se nos ocurrirá esperar 
esto de un gobierno que se reclame de la bur­
guesía o del régimen capitalista, pero si tene- 

XC1W mos derecho a exigirlo de hombres que preco- 
narizarón la necesidad de un cambio para im­
plantar otro régimen mas justo, mas humano, 

/ciobaM mas racional, el marxismo. Y si en un momento 
EÍ general dado, cuando la conyuntura es propicia, cuando 

el poder ya en sus manos no realizan el programa 
u v u j c . - ia -w ---------  — -----------— - 1 ¿qué apodemos pensar de ello ? Lo menos tque--^
guardia -cívilr se ha rebelado en Sfevilla con podremos decir es que no tenían convicciones v 

arraigadas. Los acusadores mas severos afir­
marán que fueron traidores.

Esta es la lección revolucionaria que nos 
dá una vez más la-Historia en los últimos a- 
contecimientos politicos.de España. La flaman­
te República no cuenta con la adhesión fervo- 

- , ,n o  O,™, ™ ----------- row  de 1M maws populares. E« mas débil que
afirmaciones: primera, que la República está a . <« Monarquía desaparecida porque tampoco

.r-

/  •

los carabineros y . parte de la - guardia civil, 
i  Triunfará ?. ¿ Fracasará ? Poco importa para 

>1 objetivó—de este artículo que titubamos 
Lección de táctica revolucionaria. Basta ei hé- 

' cho.-El hecho es que la República está amena­
zada, que ha sido posible una rebelión militar 
y que el gobierno no ha tenido- para su defensa 

-sino otros Militares. Y aquí se destacan dos . . .  .. ' __ : __ •____ ____ i- _ -
• merced’de las veleidades de los militares; se­

gunda, qué .no cuenta con el pueblo. Vamos a 
analizarlas. ;. s

Todo régimen. político que viva manumitido 
. *•"» supeditado a una fuerza que no sea la que re­

cuenta con la adhesión de la burguesía ni el 
capitalismo. Y no es porque la revolucione 1) 
haya hecho nada contra ellos, sino porque, pa­
sado el momento dé miedo, aspira a dominar 
sin biombo. El nuevo régimen esté a merced 

_ _________ ___________ . - de los militares que, si ahora fracasan,T nadie 
side en volutad popular, tiene un vicio de puede darnos la garantía de que renuncien a

• origen.. Esa fuerza le impondrá su capricho y ----- ----- ’ ”  •
exigirá que todo le sea sacrificado. Resulta asi

•’ una dictadura anónima, .mucho mas odiosa y 
tiránica, cuanto'que se-trata de un poder ocul­
to detrás de un biombo, él gobierno, el que, 
a sü vfcz, encubre , los desmanes .para seguir 

•disfrutando del faVqr o gracia, La dictadura 
anónima .se- sirve de ese biombo tanto tiempo 
-como no se considera bastante fuerte para a- 
frontar abiertamente la resistencia popular. El

* :ejejnpío de Alemania én la-materia ee muy elo­
cuente. En. 1918, el gobierno socialista-demó-^

‘ .crata Ebert-Scheidemann fueron la pantalla. 
Loa militares es.tabán'detrás. El maridaje tenía

• 7- por objeto’el ataque contra el comunismo revo-
lucidnario. Él mil.itarismó vencido no podía dar

- la batalla solo y hubo de aliarse con los socia­
listas-demócratas para 'contener la ola revolu-

. ’ clonaría qtíe amenazaba barrerlos. Por su par- 
' te, los socialistas-demócratas necesitaban del 

militarismo para vencer a las masas populares 
que se resistían a aceptar sus sofismas y sus .

. teorías confusionistas. Pero, han pasado años;

intentarlo de nuevo. Otra cosa hubiera sido si 
los revolucionarios (!) hubiesen aniquilado 
esa fuerza en véz de apoyarse y servirse de 
ella, si en lugar de utilizar a la guardia civil 
para tapar con metralla las bocas del proleta­
riado hubiesen dado las arm'as al -pueblo para 
formar’ la defensa de‘la revolución, s> en vez • 
de montar el tinglado de un Parlamento consti. 
tuj'ente y hacer leyes vacias de verdadero con­
tenido social 6e acuerdo con las revindicacio­
nes de la hora, hubieran cumplido sus prome­
s a s . . .  Pero, si tal hubieran hecho séría sedal 
de que eran revolucionarios. Y no lo son. Son 
unos cuantos hambres sin más propósito que el 
de sentarse en los sillones que. antes ocupaban 
los favoritos de Alfonso XIII. ¿ Cuanto tiempo 
los ocuparán ? Hace poco mas de una decena de 
años no imaginaban los socialistas reformistas 
alemanes que Hitler o Schleichef pudiera le­
vantarles de sus cófnodos asientos a puntapiés. 
Hoy no les queda otro recurso que echarse 
mano a la parte dolorida. No sería esto lamen- 

________ ____________________ ____  , ____  table sí el pueblo alemán no fuera víctima de 
■ el militarismo ya no necesita biombos y de una ’ todos los dolores y de todas las miserias por­

patada de bota con espuela, ha desalojado del que del simulacro de revolución no queda nada.
■ ' • . -  . ■ '  ■ -
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Mlahael Gold....... . . v P 'í
Alrededor de una cultura 
revolucionaria americana

(Tomado de News Meases, traducido es­
pecialmente para ACTUALIDAD).

Pr0Pa 8a n da capitalista, aún cuando no 
es visible, se ananifieteta, sin embargo, 

siempre. Presente está en los cuentos, novelas, 
en cada uno de los-reportajes periodísticos, en 
los avisas, en el alfabeto que se ’les enseña a 
los-niñas, en el “jazz". Hay valores definidos, 
exactos, actitudes preestablecidas con respecto di* 
amor, dinero, amistad, guerra, industria. Rom­
ped los moldes trodicionales, del arte capitalista, 
si sois escritor; transgredid cualesquiera de los 
valores ño formulados, y pronto o« encontraréis 
en la imposibilidad de su publicación. Examínen­
se los periódicos de un país capitalista cualquie­
ra,. Sus columnas, generalmente, están repletas 
de historias relacionadas con el deporte, sexo o 
el crimen. L'n casto, virtuoso, solemne diario co­
mo pretende^serlo el "New York Times", el más 
serio y cabal periódico de este país, piensa que 
es necesario entregar páginas y máa páginas, 
cientos <le miles de escombros dé palabras, espe­
luznante testimonio de un crimen comercial y ba- . 
rato como en el caso Snider-Gray. Cuantos acres ' 
de árboles gigantescos han sido tallados en los 
bosques dél Norte para» una vez tumbados, trans­
formarlos en papel sobre el cual se imprimirán 
millones de palabras respecto de las proezas do 
un adolescente del “golf", ó de la habilidad de 
algún morrudo boxeador.

Medio millón de hombres, cq New Y’ork, están 
sin trabajo. Miles de familias sentadas en obscu­
ras buhardillas, viviendo de centeno y té, y del 
negro pan de la miseria, languidecen. Las lineu 

__da sopa (-1).se-hacen cada vez más largas. Sui­
cidas que saltan de la« ventanas al pavimento, 

ko abren la llave del gas. Este es el peor año 
que.ha visto antes esta ciudad "imperial". Pe­
ro los diarias juegan con'ellos a la escondida. 
Lo ocultan. Ellos publican muy poco sobre la 
gran "debacle" en la cual se. pierden miles de 

vidas, en la que se rajan, parten y 'despedazan 
miles de corazones. Pero con qué júbilo babo­
seante publican resmas y más resmas de papel 
impreso cuando a untf pequeña "flapper" sen- 
suaí y .sin  valor real,‘-de un pueblo de Green- 
wich, sé la encuentra muerta!

'..(1) Soup-llnes, son las líbeos de desocupados Qtíe 
«aparan que en la puerta de diferente comedores de 
las aocledadM de benellcencla les den un plato d¿ ' 
•opa, único alimento diario. (N. del T.).

Elloe afirman que el pueblo ha menester dé\ 
ello. Pero en realidad el pueblo no lo.quiere y 
no lo necesita. Los buhoneros de cocaína tiepej  ̂
el mismo ingenio; aseguran que Jas gentes ñé  ̂
cesitan de cocaína. Él mercader no necesita da 
la cocaína: los morfinómanos han tenido la des­
gracia de formarse un hábito terrible y en lu­
gar de ayudar a curarlo, seguro hortera de su 
tráfico, el mercader, lo lleva a su esclavitud^ 
El pueblo necesita informaciones, noticias, —• 
ellos deben leer los diarios — lo que constituye 
un gusto natural, poro los capitalistas, propicia  ̂
ríos de los grandes diarios y periódicos, tienen 
asegurado sobre el pueblo el hábito de las noti­
cias baratas del crimen y el deporte, la  degrada­
ción en masa, paga, — formando vicios — el. re­
clamo esclavizante do su porción diaria “dopan- 
to", por los ' tabloids" de los dos campeones del 
hqrterismo, sus propietarias, Hearts y Scrippa..

En la Unión Soviética hay una venta diaria da 
10 millones de ejemplares de periódicos y ni uno^ 
solo contieno1 una sola palabra sobre información’ 
criminal o robo. El pueblo no necesita informa» 
ciones de crimen, ellos jamas adquirirán eete ha­
bito ya que no existen horteras, musarañas, gran­
des potentados industriales de las letras semejan­
tes a Scripps o Hearts que fuercen al pueblo a ad­
quirir esa perjudicial Costumbre.

Si un gran diario de New York prestara tanta' 
atención, diariamente, a la desocupación, como- 
lo hace con el deporto y el crimen, sería conside­
rado un periódico revolucionario. v

Sí, pues, existe una cultura capitalista. Su pro­
pósito fundamental es dopar a las masas; man­
tener. a éstas maaas en la trivialidad; henchir sus 
mentes con materias que les distraigan el' pensa­
miento. Los sacerdotes do esta cultura ño son 
caulas, sabedores, mayormente, de su parte, db 
esto trabajo de estupefacción de masase pero tíf- 
to lo hacen para concordar, acomodarse mejor en 
su trabajo- Excepto para los liberales, quienes re­
conocen lus debilidades del capitalismo, y nec«- 
citan librarlo do eso mismo, la mayor parta de 
los hombres de la cremallera, en la máquina ca­
pitalista, son fieles al despojo. No es una eonapí- 
racíón, e>s algo peor.

Es necesario formar una cultura de loa obre­
ros para expurgar el veneno de la cultura capita­
listas. Las masas están hlpñotizadas; nuestro de­
ber e« despertarlas. Pocos añosXha, algunos <te 
los dirigentes dej'movimiento revolucionario, «ó 
esté país, hablaban, más bien con deéprécló,'bur­
lándose, en todas sus conversaciones &e "úna cul­
tura de los obreros". El no tener conexión eon'Ias
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h n a lg M u  otras necesidad®» Sel movimiento, era 
cqnftderado como una chalatanería bohémica, 
^ lam ente fué reconocida una forma de/cultura: 
educación de loa obreras en loe problemas eco­
nómicos.' • "  . ’

E lv le jo  movimiento socialista fué siempre re-
- accionario. Negaron y contradijeron toda teoría 

' márxista de cultura. Aceptaron los valoree ca-
• pitaltatas tanto aquí como en cualquiera otra par­

te. Investigúese el curso- de una institución “ eo- 
cialista'* como la "Rand School” (¿). Todos loe 
cúreos son dados por débiles hermanas d/L.cari- 
dad yJisiados ánades liberales; la facultad seria

.^aceptada para cualquíér-’colegio capitalista.
La* vieja I. W . W . TT> no quería saber nada 

. con respecto a cualquier clase de cultura; ellos 
fueron engañados pqr la filosofía de costilla por- 

•» ciña,.la cual filosofa considera a loe obreros, sola- ' 
menie como una' unidad económica; la misma 
ficción que una vez crearon los capitalistas de 
Manchest^r: el 'hombre económico.

Pero, desde la guerra, grandes dias han cuido 
sobre el proletariado. Ellos tomaron en la* Unión 

-Soviética, una eexta parte de la* superficie del 
globo y .eetán construyendo el nuevo mundo de 
los trabajadore&^lEl socialismo ha pasado alli /ie 
la teoría a la  práctica. Es en este proceso que

- • se-ha revelado que la cultura es un arma de cons­
trucción comunista. Es el propósito de la revolu­
ción. El programa cultural es la clase de la so-

• •. c i edad soviética, La revolución toma primero las
* •''primera^' necesidades; socializa la tierra y las 

máquinas, así que haya pan y paz para todos;
" • ningún amo y señor, ningún dios, ningún escla­

vo. ahí el paso inmediato es el de hacer el 
nuevo hombre comunista; existe pn medio am­
biente social creado, en él. cual, loe trabajos del 
individuo desde la infancia, con sus semejantes, 

„ • s para otrósj, con au inconsciencia desarrollada
repudia la competencia, suspicacia, ambición i»- 

,  *• «ensata, la .crueldad, el engreimiento y pompa 
I>er*onal, es decir todos los valores de que hace 
/ala la sociedad 'capitalista.

No hubo un problema estimulante de una nue­
va escuela de escritores, músicos en los limitados 
grupos ítífslectuales. Todo lo que conlmoviá la 

' mente de la clase trabajadora ha debido ser re- 
. . vrstrkdo. Nó podréis construir el comunismo con 

masas cuyas emociones pertenecen aún al mun-
• ->lo.capitalista — -que son supersticiosos, románti-

• (?) •'Rand School, escuela del partido socialista 
a New York. (N . del T.J."

•=*.- • (•> I. W. ?W.. Organización sindica! anarquía!-i
. dól movimiento obrero americano cuyos mejores ex­

tractas pasaron después, de la guerra al partido co.
- . — \  monista o a la Liga de Unidad Sindical. Recomen-

(Jamos la lectpra del libro “El GolfUlo”, reciente- 
’ " ■ mente traducido al español (ediciones Hoy) debí-

dé al compañero Charles Asbletght. miembro del 
Partido Comunista Inglés. En *1 se verán los efec- 

*. toe moralm  de la “cultura" de loe I. W. W. en el 
Mgrírpltuto obrero-de loe Estados Unidos. 1. (ln- 
dustflales). W. (trabajadores) W. (mundo); llterai- 
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coa o.m fstícós -quienes.aún no han sido pene­
trados en cada fibra con los sensibles hábitos 
del comunismo-

Ciertos teóricos han afirmado que esta cultura 
comunista solamente puede ser hecha y construi­
da después de que el proletariado baya tomado 
el poder del estado. Pero aquí otra vez la vida 
ha detestado las teorías de ciertos teóricos. Una 
cultura proletaria ha nacido en países tan dis­
tantes y distintos entre'sí, como China, Japón, 
Alemania. En China, por ejemplo, cada regi­
miento del Ejército Rojo, tiene su propia conwa- 
ñia teatral y cua.do^se toma una ciudad, estos . 
grupos entran en acción en todos los teatros y 
mercados del lugar. Sus piezas teatrales son sim ­
ples, lecciones gráficas de comunismo y dejan 
un efecto profundo en las masas. En Japón toda 
la literatura moderna está caracterizada por una 
lucha entre dos escuelas de escritores: la capi­
talista y la proletaria. El joven gigante, a pesar 
de la persecución, el peligro y la muerte misma, 
se ha desarrollado siendo de igual estatura que 
su rival capitalista favorecido. El japonés jestá.__
acostumbrado a la literatura, y  hoy por hoy, en 
ningún otro país existe una literatura tan rica 
en.poveía y poesía, que refleje la vida íntima y 
las luchas de las masas.

En Alemania, a la que conocemos mejor, pode­
mos ver el nacimiento de upa cultura proletaria 
que, parece, ̂ comparable solamente y colocada en 
segundo lugar de la desarrollada en la Unión 
Soviética.„ Hay una federación nacional de cul­
tura obrera con millones de adherentes. El mo­
vimiento tiene su propio gran estudio cinemato­
gráfico, sus propios "stadiums" deportivos, cien­
tos de periódicos y revistas, clubs del libro y bi­
bliotecas obreras, con cientos de adherentes, 
cientos de grupos teatrales, sociedades corales, — 
sus charangas, orquestas sinfónicas, ligas .cien­
tíficas, ligas de obreros ateístas. Cualquiera que 
visite hoy Alemania no hecesita argumentos 
muy elocuentes pura notar la fuerza de este tra­
bajo cultural cinientado en las filas de la revo- 
lución alemana. El obrero alemán dentro del 
viejo cascaron, ha creado su propio mundo nue. 
vo. No hay nada dentro del capitalismo que pue­
da inducirlo a distanciarse de una solidaridad 
perfecta con sus propios camaradas. Cada uno 
de sus sentimientos, pensamientos y emociones, 
necesitan ser hallados por el movimiento revolu­
cionario. . *

Nosotros, en Estados Unidos o Inglaterra, ho­
rnos aprendido a comprender que si tomamos un 
joven de la clase obrerá y lo educamos en un co­
legio capitalista, él será, en la mayoría de los 
cusos,'perdido para la revolución. Los colegios 
clireros fueron creados, especialmente, para lu­
char contra este peligra Pero lo que nosotrós no 
hemos aprendido aún ea que si nosotrcfe po Ju­
chamos contra la influencia capitalista en el de­
porte, cinematógrafo, diarios, revistas, cíenc’a, li­
teratura, perderemos también, a  los obreros

Uno de los grandes problemas en el movimien­
to revolucionario de los Estados Unidos, hja aídot
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por décadas, el nüsmo. Es el constanté' prosegnár 
de una obra, dp un contenido. Ha habido huel­
gas sin fin, revueltas, movimientos de masas, 
ello se reflejaba, iluminando por un tiempo a mi­
les de leales e  intrépidos trabajadores; luego lan? 
gpidecía; los residuos, aparentando poca cosa, 
después de la conmoción.

El movimiento cultural de los obreros es la so­
lución de este serio problema de los Estados Uni­
dos} No es suficiente dirigir a los trabajadores 
en las huelgas. Es necesario educarlos; estable­
cer con ellos un contacto permanente y llevarlos 
a satisfacer sus profundos y sanos Instintos.

Por muchos años en “New Masse" (Nuevas Ma­
sas), nosotros hemos proclamado la doctrina de 
la importancia del trabajo cultural. Hace algu­
nos años nosotros dimos los primeros pasos en 
una dirección práctica dedicando dos páginas 
mensuales al reportaje de los trabajos culturales, 
ya entonces en marcha. Por ello existe, algo, ac­
tualmente en este país. Se desarrolló espontá­
neamente rompiendo o salvando todas las barre­
ras de la indiferencia. Ello demostró su propio 
derechQ a la  vida, por su intrepidez en vivir. Fué 
un verdadero fenómeno de la. clase trabajadora.

En Julio 14 de 1931, en Naw York, se hubo re­
alizado la primera convención do los grupos cul­
turales de los obreros. Hubo 265 delegados, repre­
sentando 130 organizaciones en el área metropoli­
tana, y oradores de más de 20.000 obreros. Al 
fin se realizó.'"Aquí fué la primera demostra- 

■ cíón, en Estados Unidos, de que la revolución ha­
bía avanzado más allá do los métodos primitivos 
de la propaganda a la caja de jabón.

En la variedad de las organizaciones represen­
tadas uno cogía el relámpago de un inmenso 
mundo nuevo. Allá estuvieron representados 19 
grupos dramáticos, 12 grupos dedicados al estu­
dio de la  literatura, 31 delegados de escuelas 
obreras, colegios obreros (secundarios n. del tJ  
y otros grupos educacionales. Allá estuvieron re­
presentados también dos grupos proletarios de 
danzas y. ¿eis jóvenes corpulentos representando 
a  una Liga Deportiva Obrera. Diez amplias socie­
dades corales enviaron sus delegados y ocho vi­
nieron a hablar por les charangas y orquestas 
sinfónicas que habían sido formadas entre Jos 
(/toreros de New York.

Dos grupos de fotografía: dos delegados por el 
idioma^Esperanto; grupos de eescritores proleta­
rios y artistas; bibliotecas obreras lituanas y is­
landesas; una casa de publicidad proletaria; va­
rias revistas; un bureau de investigaciones obre­
ras y del trabajo; club educacional forma'cio por 
obreros latinoamericanos; negros, húngaros, sue­
cos, judíos, rusos, ucranianos, japoneses, alema-, 
nes y otras de las nacionalidades que viven en 
New York.

Y los escritores revolucionarios estuvieron há­
bilmente representados en Jas personas de John 
dos Pasaos y  lo editores de cuatro revistas lite­
raria»; The Latí (La Izquierda que aparece en
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Flota al aire un trapo rojo* 
E* la bandera, 
De la* mata* hambreada* 
Que vocean: 
P A N . . .P A N . . .  P A N .*

Lo* cañonee proletario*. 
Cual reflejo, ~ 
Lanzan roja* llamarada* 
Y hacen eco:
P A M ... P A M ... P A M ..,  
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el centro de EE. UU., n. del t ) .  Moronda, Front, 
Nativity y New Masses, como también delegado» 
de Rebel Pcets (Poetas Rebeldes). Hubo allí tam­
bién delegados de la Universidad de New York, 
y del City College (Colegio .Central Nacional <• 
New York, n. del t .)  y un delegado del grupo de 
maestros. Y la Trado Unión Unity League (Li­
ga de Unidad Sindical) envió un delegado con 
saludos de aquella organización y de 30.000 m i­
neros en huelga en los campos carbonífero» de 
Oblo, Pennsylvánia y West Virginia.

Algunos 30 delegados tomaron parto en las dis­
cusiones : ellos hablaron seriamente y al punto 
óinecto sobre los problemas prácticos. Hubo mu­
chos diseños de proyectos: por la  organización 
de miles do trabajadores dentro de un Club de 
Libro y Bibliotecas obreras; por la extensión de: 
trabajo teatral en las fábricas y las minas; poi 
la organización de orquestas y charangas; pdr e‘ 
trabajo entre los negros y la  defensa de la  Unión 
Soviética contra las amenazas de guerra.

Muchos problemas fuerón tocados por cugntn 
el trabajo, es inmenso y solamente ha comenzado. 
Por ejemplo, hay muchos grupos teatrales, pero 
carecen de dirección y carecen también de piezas . 
(comedias, dramas) . Hay algunas sociedades'de 
conforte»; una de ellas, el Coro Freiheit con 3ttj 
miembros, que cantan los más complicados coras. 
Se carece, sin embargo, de nuevos cantos y com­
posiciones musicales escritas en el país.

Todo esto ha sido el comienzo. Habrá una con­
vención nacional que se realizará en Noviembre, 
coincidiendo con el aniversario de la Revolución 
Rusa, y ae formará una Federación Nacional de 
Grupos Culturales.
. Una Federación tal será de inmenso valor. Los 
.grupos están aislados, actualmente, uno de otros, • 
la direccióu y  unidad de los ínfimos son de una 
gran necesidad- En este ínterin, la organización 
.proseguirá sus trabajos y los informas sobro »ua 
progresos serán publicados en New Maáse».

..(Tradujo: WALTEA OAMPSSLL). ■

I
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AetualKad
AnpéUca

CARCEL DE MUJERES
ya hapía dado $ 600 y aún permanecía detenida. 
Otras habían conseguido merced a la c.oima ser 
trasladadas de la Correccional al Asilo para con­
seguir con facilidad su 'liberación. Poseen dine­
ro y a veces hasta frutos del robo quq l̂o' comer­
cian allí. Una ladrona me propuso lai venta de 
gemelos legítimos de “Eibar" que decía recibir 
directamente de España.
■ Ladronas de tiendas que guardan sin embar­
go una compostura y una honradez pequeño bur­
guesa, sin tacha cuando están recluidas. Tienen 
un alto concepto de su labor, reivindican su de­
recho a ser bien consideradas en la sociedad y 

1 en su abono dicen que tienen hijos que educan 
en internados. k -.-'X
•♦Nunca se llaman a sí mismas “ladronas"; ni 

permiten que se les diga. A veces en un rapto de 
Orgullo, cuando son ofendidas por las otras se 

-ierguen y gritan:
—“¡Ladronas sí; pero no putas!"

"Y-¿ay en el gesto la misma repulsa que sien­
te la honesta y pacífica señora burguesa, cuando 
se ̂ refiere a las “mujeres del arroyo". Estas con­
ceden en cambio una cierta Jerarquía a las me­
cheras. Tal vez las admiren. Pefó lo que es evi­
dente es que las aprecian más que a las “locas Co­
munistas" que andan por la calle junto con los 
hombres gritando.

Hay un tipo curioso de ladrona que intenta 
justificar ideológicamenlesu actividad...Una va­
lenciana decía que- empezó a robar cuando tenía 

-  —¡“Mífá, chél ¡Traen a la Luisa! ¡Y también'a . 7 años y sólo para llevar comida para navidad u 
4a Porotal ¡Es. la quinta vez que cae este año!"

—'•¿Y ja Enriqueta? ¡Salió el Jueves y el sábado 
. ya  la encanaron!"

'Vestidos de seda vegetal, tíesú y brillosa bajo un 
tapado, vergonzante. Zapatos de satén que la Fá­
brica Naciondlde Calzado vende a 4.907 Medias 
rosadas insolentes y algo ajadas.

* A veces encabezando el grupo avanza una mu­
jer más-decidida e imperiosa. Carece de la estiliza­
ción rea de Ja prostituta. Parece una pequeña 
burguesa que va a la feria. Desafia la curiosidad 

; de Jas otras y con uña actitud en la que hay al: 
go de suficiencia, busca entro el material dete­
nido algún mirar amigo. Entonces 
várboipdad indignada de la mujer 
•u honestidad en un ambiente sin 

‘ **mechera", una ladrona de tiendas.
Forma una clase aparte. Siempre 

dan te comida de sus allegados, frutas caras, pollos 
y duloea. Habla de gestiones y nombra a personas 
que los realizan, para obtener su libertad. Una

(CAPITULO DE UN LIBRO PROXIMO 
/  . A APARECER . . . % .

f» L  Asilo.San Miguel sc/nutre mañana a ma- 
líaria dél material humanó queviene en ca- 

. ^ros celulares o a pie de las, comisarías secciona- 
: j$6. A las nueve termina el suministro. El nuevo 
■ contingente; se reincorpora de inmediato a la 
■Vidarde reclusión y reinicia los hábitos que sólo 

. dejara por. un mes, una semana, y a veces .dos 
días de- ^finiera libertad. . . .'

L ácasi totalidad de la% mujeres que -crttran- son 
. prostitutas. Vienen aún vestidas y coloreadas, lis­
tas para entrar al cafetín de la Ribera-o al bar de, 
25 de Mayo. Siete, diez, doce, caen cada noche! Per­
noctan en loa calabozos seccionales, eñ cuyas pa­
redes han grabado su nombre, ciento do veces. 
Én todai las ^o?ni.sar¡ns del centró puede leerse 
nombre de Violeta Ibúñez, perseguida en todos Iqs 

.sectores en el “libre ejercicio "de su trabajo*'.
Guando caen por primera vez, lloran toda la no­

che en el calabozo y luego a la mañana siguien­
te en eHAsilo. -Luego es ya solo un episodio que 
adquiere importancia nada más, que por la priva­
ción- dél “trabajó”.

A veces cuando es Una bailarina dé cabaret la 
descarriada que trae el carro, puede ocurrir que 
se desmaye. ¡Bien e» cierto qué en el carrito celu­
lar.-no hay suficiente ventilación!

Desde las ventanas lá.. cíase alta, las reclui­
da» reciben a sus- hermanas:

t>e desata la 
que pregona 
eéo. Es unu 

recibe abun-

los presos^de la cárcel. Otra» arguyen, que ha­
biendo tanta riqueza detenida, es conveniente re­
partirla aunque sea a la fuerza.
' Una vez preguntaron por la suerte que en Ru­
sia habían tenido las prostitutas y las ladronas. 
Cuando supieron que se las obligó a trabajar en 
jornadas constantes murmuraron:

—“¡Estos rusos, ño dejan Jamás tranquilo a 
nadie!' . “

. .0  ERRANDO la marcha y mirando zurda­
mente, con un crío en brazos y  otros a pié, 

entru- la pordiosera,.
, A veces es vendedora de estampas 'religiosas, 

otras explota la conmiseración, mostrando su ma­
ternidad en marcha y su descendencia concreta.

Su presencio^es recibida con lamentaciones^ 
sinceras. *"

Estas rameras lloran y se emocionan, como una 
dama o más que una dama ante la miseria en

■ marcha. • . .

Setiembre 195»
---------- r ~  X

—¡“Salvajes! ¡No respetan ni a las madres!"
Entonces comprendemos el hondo sentido de­

mocrático que anima esa protesta. La ciudad ideal 
para estas mujeres sería en la que encontraran, 
amplia libertad para su trabajo, el de las ladro­
nas y pordioseras. Para afirmar ese postulado 
ellas hacen suyas las expresiones liberales de: li­
bertad de trabajo y de acción. Nos parece oír 
toda una aspiración social demócrata. Y en esto 
hay también una identificación ideológica con 
Ja misma burguesía “honesta" con la cual convi­
ven. De. ahí su protesta ¡*r algunas de sus más 

.• flagrante» contradicciones:
• ! —“Vamos a la policía pa que nos saquen las

ilchas y luego nos encanan. ¡En qué quedarnos!" 
I —“¡Es que teñimos que dar más plata; por eso 

pagamos la multa! ¡Así tienen más perros!"
Las lamentaciones dadas a la madre son tam­

bién una protesta. Luego las mujeres se encar­
gan de entretener a los hijos; les hacen mimos 
y arrumacos.

. 'Pero es un entretenimiento maternal dudoso 
y de proceso acelerado. Consiste en limpiar la 
niña, hacerle coser con las ladronas camisas con 
breteles rosas y calcular si va a ser bonita o no.

A veces cuando el niño es muy pequeño va de 
bnmm en mano. besuquean y

¡Itulración de C. Fació Hebequer.
admirativos; lo mecen, lo arrullan. Esto es el 
primer día; luego lo olvidan. Las pordioseras 
traen una mugre académica. Plañen su abando­
no. Casi todas las jóvenes tienen marido y con­
fían en que éste va a obtener su libertad.

Preguntan a cuanto asciende la multa; se les 
dice $ 100. Luego alguien les escribe la carta 
para el marido y a los pocos días recobran su lí- 

^bertad.
100 S de multa pagados en tres días. ¡Hay que 

reconocer la previsión de este gremio!-
v ¡Y llevan polleras'cuyas alforzas están duras 
de piojos y niños sucios y enfermáis!

Otras, ya muy viejas, solas, abandonadas, des­
hecho que con cinismo arroja día a día la socie­
dad actual, dejan ppsar sus momentos en el có­
modo regodeo del asilo. Dejan en él sus piojos, su 
sarna, engordan y platican amablemente en la 
penumbra de un cuarto. Viven las horas en un 
abandono filosófico; tienen un sentido equilibra­
do y burgués de la vida. Esperan la muerta y 
viven el momento. No hay trascendencia que 
las conmueva. El olor dulzón y acre de la. mu­
gre conservada amorosamente^como un atributo, 
las acompaña del patio, a la cama. Lo dé jan allí 
y lo redescubren a loa quince días cuando re-

/
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t No comen en la  mesa común; en el patio fren­
te al-sol aguardan la ración. A veces lloran .por 
e r pan. Entdncea corre alguna de las7 mujeres y 

; satisface el pedido. Hay una uoiídprla conmise-
Taciáír/ algo así como una i4entificasión/ie e^- 
tádos.,

- Un-><fía.cae ún ser muevo, distinto personal, es- • 
'  quivo. . Casi siempre es rubio. Es la vaga. Habla 

alemán o inglé9. Hay en ella una tal dignidad 
‘ de su. abandono que"ja-tnás lo empaña junto a 

mendiga doliente. Habla sola, come aislada, 
Jm ira déíde^a'.atalaya de jrti mugre ynoagrade-

4¡e plato de.locro. Lo come totno un de­
ber.’ Duerme "sin. rezar. Rechaza los niños y la 
jarana dpi. mujerío. •

Otras veces él espectáculo, se acriolla. Cae la 
; ply-iá-vergonzante, qtie antes fuera : rea de fuste. 
. Las-r-aoches pasadas en el calabozo no la des­

embota. Viene-lamentándose- de la' injusticia.
. /to tal .por yu'n_ traguitoí.

Reza con unción y llora con frecuétícia. . 
Alguna, hembia vasta, madre de - familia cae 

’ -por un mes. ■'
Es un miembro vitalicio de la vinería La Su- . 

perlera. •; ’---- — ¿ J- 4
La noche anterior rompió en la cabeza del ve- 

’vino-o del marido el plebeyo vidrio de la bote­
lla de vino Garlón entenebrecido de campeche.

Son mujeres de cuchillo. Están listas pura el 
-golpe-. Constituyen las tributarias de las prósti- 

; tulas?‘les lavan la ropa, cuidan el baño. Reci- 
beú como regalos, ligas viejas, calzones de opal, 
saeta tejidos, polvo y pinlura.
'■¡Plena República de. Andrajos!
El Asiló es el embalse, la confluencia de las 

corrientes pútridas de Iá sociedad.
Los policías hacen-de espumadera de esa fer­

mentación?'
Todas las noches espum an... y al dia siguien­

t e  brotan deí mismo seno nutricio. Prostitutas, 
ladronas, ebrias, rpetídigas y  \agas fluctúan de 
arriba "abajo $n el -hervidero social. Pero la gran 
prostituta que vivé con los prohombres dé la 
burgüéma; la gran ijumü que robu en las mesas 
•lé brídge; la’ distinguida muchacha que se e m -- 
briaga err.Jds speakeasy escapan a la persecución 
policial. « .
. Caen- 1Q9 capas, pobres de la mendicidad y de

, la prostitución- ’

'<■ J J  -iua X apamaq ‘üsojs.ed atpott eq ofejqmoq 
pi o.tniju soieuifjjoo sopind oj;vn:> sq| 3 

breada de’la 'rjLcra, rayada de amarillo por la 
iuz 'que trazan Iqs- puercas de ios cafetines al 
•xbrirsé, enriquece el venero amoroso do los ma­
rineros y estibadores fortachos y’ simples.

Ellas son" camareras .0 chistan en las calles a 
los Marius de todos los puertos. So embriagan y 
hacen el ainflr a gritos y u golpes.

Las mujeres, dinudas y brillosas de gomin.i,. 
se despeinan y -rasgan el ambiente con el relin­
cho áspero de au alegría, que se triza en el 
hutno. .  • • ’

Ellos serios y torpes se atufan do angustia.

Actualidad
• Olor a mar, a  pipa y-,axila de hembra sucia. r .

El Riachuelo de aguA .-lerda--eñ<íanaÍ’lad.a de 
aceite/carbón y tierra, bordea la feria en donde 
los hombres acallan el trémolo profundo, de la 
especie. - . -
. Se^pbren de par en pa rd as  puertas del bar. 
Entra-el Orden. Siempre mal trajeado, pañuelo 
de s’édá a r  cuello, m irada• insolenteÁEs-el “pe­
rro" que husmea la ca^u. Tres, cuatro, cinco mu­
jeres son conducidas por incitar. Se cumple una 
misíói}- .social; el ^alario del'estibador que ella 
lleva;’en la liga servirá para pagar la mqUa *en 
la pd’z monacal del Asilo San Miguel. 1
25 de Mayo y Lavalle. Público de teatro verde: 

viejos/dignos y jovencitoe pecadoras. Sensuali­
dad gastada o affórando al conjuro de los bailes 
de ja s  hermanas Solzona o a los cantares de la be­
lla de Triana.

Afuera altoparlante propagandista de ios pa­
raísos baratos del interior. Adentro, liump, gri­
tos, hombres y mujeres. Cerveza barata. Estri­
dencia de la risa de los hombres que pugnan |>or 
alegrarse.

En/*el' escenario una mujer baila.
•.y—iQhé saque la te ta !...

La bailarina ríe y cumple el pedido. Mugen 
los hombres.

--¡Qué. baile sin camisa!^..
Y ella-baila, pesada, carnosa, en un revoleó 

de ancas española» que hacen temblar el am- 
.bienté.y

Y el hombre mira y goza y sufr$ y-enhela. ¡El 
hombre! ¡El dueño de la calle, de la casa, de la 
oficina v del Estado!.

fJAFETIÑ de Leandro Alem. Chinaje de Mi-
• siones, Chaco y Formosar El Norte y el 

‘Oeste argentino, en el City y Nelson B ar...
A veces un vaso d e . cerveza se -rompe eñ la 

cubeza de úna competidora desleal.
Sentadas muestran sus piernas maquinalmen­

te; tararean la* rumba que la orquesta de ruidos 
fantásticos toca; sonríen y ponen luz en los 
ojos cada vez que el hombre entra al bar. Miro 
desde lú calle y tengo la percepción de un mues­
trario grotesco de la pobre, de la mísera alegría 
que le toca en el reparto a la parte más humilla? 
da de la humanidad. .
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MAGNITOGORSK
. -  * * : .  < *•

Una epopeya del trabajo 5  

soviétieo
Mr. Shorover es un norteamericano que re* 

_ clentemsnte volvió de Rusia después do una os- 
'toda do seis meses en la U. R. S. S. en calidad., 

de organizador y asesor técnico al servició del 
Trust Central do la Construcción de la Unión 

•de los Soviets. Previamente ha vivido en Ru­
sia durante el año 1927.

I J  na. nación entera arrebatada de entusiasmo por Í4 
creación de una planta siderúrgica es un hecho su: 

precedentes históricos conocidos. Aída que cualquier 
otro proyecto, Magnitogorsk ha llegado a simbolizar 
los objetivos y la marcha del Plan Quinquenal de la 
Rusia soviética y cuando el primer alto horno comen • 

-zó a volcar hierro fundido, el 4 de febrero de 193’, 
el pueblo ruso pejtcclonó ante la noticia como si e!:n 
fuera c) anuncio de una’ victoria decisiva en algún 
frente de batalla. El 28 de marzo el primer alto 
horno arrojaba ya su producción normal de hierro -  
1037 toneladas .diarias según el plan — y. en ms 
primeros, atas, de junio se encendía el segundo horno

Comparadas con Magnitogorsk, que es la más gran 
de construcción de esa naturaleza en Rusia, las g i­
gantescas fundiciones del Ruhr, y las potentes uri­
nas metalúrgicas de Francia. Bélgica e Inglaterra, 
parecen pigmeos. Jamás, ‘ hasta el presente, se |«n 

.concebido nado parecido t-n grandeza y porfecció::.
Si bien es cierto que la capacidad total de Magnlfn- 
gorsk, aun en plena marcha, no excederá a la «i*- 
los establecimiento» Gnry, de indiana, debo recordar­
se empero que esta última fundición fue la obra 
contlqxádn. de doce largos años, en tanto que Alag- 
nltogorsk solo cuenta, actualmente con menos de des 
«ños de existencia.

Aunque» los primeros remaches del horno número
1 de. Magnitogorsk comenzaron a ajustarse hace opo­
nas quince meses, sú producción de hierro- en lln- 

—gotea ha comenzado a satisfacer el hambre dc-meml 
qué padecen las nuevas fábricas de tractores y ma­
quinarias para construcciones. A fines de 1983 los 
ocho horno» de Magnitogorsk, de mil toneladas día"- 
riasXde producción cada .uno, quedarán listos para 
entregar 2.500.000 -toneladas de hierro' en lingotes. 
Posteriormente esta capacidad será aumentado .1 
4.000.000 do toneladas, cífra_quc hará do Magnito- 

. gorsk' la más grande fundición del mundo, produ­
ciendo ella sola un tercio de la producción^ total de 
las usinas metalúrgicas de Alemania, las mJs’ a lta ­
mente Industrializadas en la actualidad.

LO QUE SERA MAGNITOGORSK —
T T  na sola empresa, con uñ costo de 800.000.000 de 

- r u b l o »  (aproximadamente 400.000.000 de dólares), 
construye sobre un plan único y reune bajo una'so-.t 
dirección huí siguientes.obras, cada una de las cun-‘ 
leí constituye de por sí una .maravilla de Ingeniería: 
Una gran represa, c ap li de contener 10.000.000.000 
de galonea de agua; una usina’ de fuerza motriz que 

bastaría a satisfacer todas la» exigencia*» de Moscú
■ la explotación de vasto:* depósitos de mineral de 
•hierro y canteros de cal: la construcción de horno*- 

'  ^le carbón con una capacidad superior,a la d® rúale.-• 
quiera de Europa; una planta de concentración q*.i“ 
manipulará anualmente 30.000.0fl0 de toneladas de 
mineral en bruto: hitos hornos: hornos abiertos; ho­
gares Bcssemera; talleres de pudelado 
ción.- Paralelamente a estas obra» se < 
líricas químicas que 
qtiitrán, amoníaco. ¡ 
lluros de reparación de 
empresa debe i-astncsc 
so organizarán ciertas 
«orno la fabricación de 
nnuaj dv 3o.ooO.tiOO do 
res-de carpintería. Cf 
vagones de carga, y 
trocha tjandard se .....................
tro del áren W  Magnitogorsk 
combinación metalúrgica se vuele 

/«acento, donde se han
¡imínarós para la ínbri«-aciói» d< 
de gas y iM'tról«*o a través-de todo 
Bakú y GroRny, hasta los centros'

Magnitogorsk impreslooa no solamente por su t 
inaAo. o por la rapidez de su creación, lograda de« 
pués de vencer increíbles obstáculos, sino lambí-’ 
por la audacia de concepción que supone el dar v. 
da a este moderno y complejo enlodo <1* la metaló1 . 
gla en la reglón más utrnxadn .de un» país que hñst- 
nyer fu¿- uno de los más atrasados <le| mundo.^Sob* 
un fondo de primitiva cu’tiira. por primera vez en 
ldsttfriñ’ *se orgunka uná Industria metalúrgica com 
pletn, concebida • y construidn como una unidad ar- 
mónica’ y perfecta. Ixu» mejores nsinR-s inotalúrgic:»-. 
del mundo, los más perfeccionadas técnicamente, aon 
un.t &»bor do rctazqp, un eo'njunto d«- unldudus vieja* 
y nuevas yuxtapuestas, agrandadas y mejorada* <:•• 
uúo rn nfio para responder a lu creciente demandi 
y a los procesos t<*cnic<»a modernizado.*».-

Una firma nmerienna íuú designada para esboza 1 
y desarrollar este proyectp. Wililam A. ¡laven, jet’-1

' del cuerpo de Ingenieros americanos, hablando de 
esta obra declaró: "Alagnitogorsl; fué una oport 1- 
nidad .que sólo llega una vez en la vida de todo fu- 
genJcro. El magnífico marco proporcionado por la 
natumléz.a para esta epipresa hizo posible un pión 
general que en cuanto a perfección, simetría, utilidad 
y hasta belleza, inuv rara vez ha sido Igualado.” • •- 

Jlace dos años Magnitogorsk ^MontaGa de Aíagn'.- 
to) no era otra cosa mús que -un desolado rincón de 
la fría  estepa siberinna, habitado épicamente por 
tribus de cosacos nómades. Situada sobre la vertien­
te «iberiana de los-Urales? a 500 millas’ de la mús 
próxima ciudad de importancia, sólo'se-aballa unid»: 
al mundo''exterior, aún hoy. por una línea de ferro-

» y de Inminn • 
----------------- ---- construirán fú- 

- extraerán los sub-producios: a - 
.sulfato y-.benz<d, y grandes 

máquina» y locomotoras (¡’ 
a si misma en lo posible»* 
actividades accesorias, tale 
ladrillos, con una prodúcelo- 

ladrillos, aserraderos y tall'* 
Rentos de» locomotoras, miles d- 
• «■crea 20v millas de rieles v 

necesitan para el transporte den 
< solamente. Toda es.11 

sobre el valle a-í 
v«»menzrdo ya las tareas pr 

caúos de trnnppot’ 
•l pal».- d»r« 

industrialt-s.
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1S ■
carril do vía’simple, de construcción reciente y defec- 

■ tuose. Su inaccesibilidad constituye -la mejor razón 
paya crear «lil la ciudad del acero,. pués se halla 
alejada mijes de millas de cuales<iuiera frontera so- 
viéttcafy.resulta así prácticamente inmune a los ata­
que» exteriores; •

Txt Montana de Magüito, depósito de mineral de 
hierro el más rico y más altamente concentrado, es 
la razón .do ser de Magnitogorsk. La existencia de 

: este tesoro era conocida desde hace 200 aflos; pero, 
como, muchos otros recursos naturales do Rusia, se 
le dejó abandonado:'hasta ahora. El depósito de mi- 
peral qm .la frtlda misma de ja montaña,-- que se ofre- 

. co Indefensa aj ataque de las grandes barrenadoras 
americMii»; capaces de remover nueve toneladas y 
media de quijo por vez. El \pro'me<Uo-de hierro puro 
que .proporciona ósto-quljo 03 de 57 0:0, y las capas 1 superiores de íá  montaña Son tan ricas en mineral 

-.que, una jvez trituradas, pueden pasar directamente 
a los hornos sin sufrir el proceso previo de concen­
tración, tan costoso como indispensable en los'ca­
sos do quijo más pobre. Él Dr. Smith. ¿teólogo ame- 

^ricano do' Magnitogorsk, asegura que "hay .aquí mi­
neral 'suficiente para hacer marchar a esta fundl- 

' clón. durante 100 año».** . • • •;
A uqas’ poca» pililos 'de la Montaña do Magüito 

se extiende 'una yapa inagotable do piedra caliza, 
tan esencial como el hierro para’, la producción de 
acero. Igualmente, la Inmensa cantidad de agua, ne­
cesaria-para calmar la sed de', los -altos hornos,’ 

- 40.000.000' de galones por día., la proporciona el rio 
..L’ral, que atraviesa' <-l cercano valle, fia couatruc- , 
t-lón -de ’ una -represa* de concreto' de 3.500 pies. vde 
largo "destinada a.ci'ear un lago artificial de cinco 
millas d* extensión, indispensable para conseguir tan 
enorme, vol'úmen do agua, es en''sí misma" una nota­
ble conquista de la ingeniería.

LA ENERGIA COMUNISTA EN AC- 
, C1ÓN —

•’ D  ero .el 'mineral 'de hierro, la piedra caliza y el
- agua, carecen de valor por si mismos sin el 

'carbón'* necesario para él proceso de fundición. En 
•••até punto los Ingenieros soviéticos halláronse cara a 
cara con un obstáculo aparentemente insuperable. En 
nthguna parte, en '.un radio de centenares de millas, 
existía carbón de buena calidad. Verdad era que en 
KuZüptsk habíase descubierto' un terreno maravillo­
samente rico en carbá»r~de' cbke. igual en calidad al 
mejor de Cardlff; pero Kuznetsk está .situado a más 
de *1,400. millas de Magnltcgól'sk, en tln remoto paraje 
de Siberia. cercano de la. frontera mongólica. Para 
.transportar los" 4.000.000 de toneladas do carbón que 
necesita anualmente Magnitogorsk. sólo* ge dispon.a 
de una línea- de ferrocarril de vía simple, en exceso, 
^brecárgada en su mayor extensión por el tráfico 

*Yraoslbt*rano. La decisión adoptada ’es característi­
ca de l’og auttfres del Plan Quinquenal. No solamen­
te .-.se* resolvió, utilizar el carbón dé Kuznetsk para 
Magnitogorsk, sino que se dispuso construir simul­
táneamente una segunda base metalúrgica en R uí­
netele, de modo que los 1 1.000 vagones que acarrea­
rían constantemente carbón -a. Magnito.qorsk. voiviu-

• rán a-Kuznetxk cargados con'mineral de hierro. En­
tretanto.. una bueqa parte del ferrocarril translbo- 
rlanó es dotado de doble vía y se construye un nue­
vo r*m$l para abreviar considerablemente la distan­
cia. ' x

Cuando los Ingenieros americanos llegaron a Mag- 
nltogorsk por'la* nueva línea'ferroviaria, tendida 
mayo do 1930. encentráronse con un reducido cam- 
pamontó de unos 8.000 obreros dedicados a construir 
barracas, y almacenes para el servicio' de los cons­
tructores que se hallaban en viaje; hoy Magnitogorsk 

halla en plena carrera de transformación y dejé» 
de ser un campo de construcciones para convertirse 
en una ciudad.acebradamente' activa, cuya población 
de 200.000“ hombres trabaja con el mismo acelerado 
ritmo así en las largas noches Invernales, bajo ,L*i 
lux de potentes lámparas eléctricas,» como durante

- Actualidad
'los días que los suceden, al calor de los rayos del soL 
En la actualidad ..figuran 82.000 .obreros e n ’laa  ̂lia.-. 
tas de pagos, pero el plan calcula ün aumento ds — 
■120.000 obreros en los próximos meses. El albergue, 
la alimentación y el vestuario de esta gente, espe­
cialmente si se tiene, en cuenta que las previsiones. - 
así como ¡os materiales de construoclóñ, deben ve­
nir por una línea ferroviaria de vía simple, supone 
un problema tan serlo que se prohíbe la mancha a 
Magnitogorsk a los hombres con familia; solamente 
son admitidos hombres y mujeres solteras o matrimo­
nios sin hijos, en condiciones de trabajar los dos.

Desde él principio los rusos comprendieron que 
ninguna organización de gobierno podría hacerse 
-cargo con éxito de tan vasto proyecto. SI. se quería, 
hacer de Magnitogorsk una realidad, em preciso mo­
vilizar lo$. esfuerzos de toda la nación; ja esta tarca 
se entregó el Partido Comunista ruso con su caracte­
rística energía, empleando para ello todos los medios 
de publicidad.
• Los diarios, la radio, el cinema, el teatro, las fá­

bricas, los sindicatos, las' granjas colectivas, las re­
uniones, los desfiles, los diarios murales y los afi­
ches; de todo se hizo uso en esta campana encamina­
da a explicar al pueblo la vital importancia de Mag­
nitogorsk y los sacrificios qüe su creación demanda- . 
bal
, Rara fué la fábrica del país que no tuviera en eje­
cución un pedido-de Magnitogorsk. El 85iO|o de to­
nelaje de acero necesario procedía d-e' las—antiguas 
bases metalúrgicas de Rusia: pero en cada fábrica 
se concedió especial preferencia a la nueva baso de 

^íagnitogorsk. poniendo de lado otro3 pedidos y otra-» 
exigencias. En varios fábricas se organizaron comi­
tés especiales de obreros para acelerar la manufac­
tura y envío dq materiales y equipos requeridos por 
Magnitogorsk. Muchos de estos comités editaron día- 

_rlc>s con él propósito*especial de informar a los obre­
ro»- de los progresos realizados en los pedidos de 
Magnitogorsk y explicarles la Importancia del plan 
do conjunto. En todos los centros industriales se 
pedía a los escolares que incitaran a sus padres pa­
ra hacer esfuerzos extraordinarios en la tarea de 
proveer do materiales a  Magnitogorsk. En las es­
cuelas se fijaron pizarrones donde los niños anota­
ban las horas extras que sua padres ofrecían como 
contribución a esa tarea.

En el sistema ferroviario de toda Rusia, conges­
tionado en extremo, las .cargas para Magnitogorsk 
tienen vía libre. Tor lo común, una carga necesita 
una ¡jemana para ir* de Leningrado á  Moscú; pero 
los equipos pedidos urgentemente’ al exterior íueroD 
transportados desde la Bahía de Leningrado hasta 
Magnitogorsk, cinco veces la distancia de Leningrado 
a Moscú» en siete días solamente. Por todo el país . 
es dado ver vagones de carga con tos siguientes sig­
nos, inscriptos* en sus costados: "Cargas para Magni- 
togorskí No admite demoras”, luis ciudades pueden 
carecer de las provisiones indispensables; los artí­
culos de consumo para la población pueden tardar 
semanas en llegar a su destino; pero toda carga 
para Magnitogorsk debe llegar a tiempo a siydestlno.

LA JUVENTUD COMUNISTA A LA ’ 
OBRA—

- lLWagnítogorsk es. esenclalmente,_la creación de 
la juventud soviética: el 60 o|o do los obreros 

de Magnitogorsk-son jóvenes que no alcanzan los 24 . 
.«ños. Los Komiomoli, organización juvenil do los 
comunistas rusos que cuenta en sus filas unos 6 
millones de afiliados, han hepho de Magnitogorsk una 
cosa propia y proporcionan a este fin la mayoría de 
Jas udarnik, o Abrigadas de choque*', en la batalla ' 
industrial por *ía base de acero.' Su grito do batátki • 
es "Dad higrro al país". Bajo una rigurosa auto­
disciplina,. estos -jóvenes obreros contribuido u
solucionar-> muchos difíciles problemas constructivos. 
I-a jornada diaria es de ocho, horas, pero ningún 
komsomol miembro de una "brigada de choque" pien­
sa en interrumpir sus tareas cuando suena el sllba-

Las nuevas casas para obreros, se levantan Junto a las grandes Usinas.
to. Aun cuando haya concluido su trabajo del día, 
hállase siempre dispuesto a responder a cualquier 
llamado do emergencia y subs^pr imprevistas fallas 
del plan do trabajo: descar^^r vagones que conges­
tionan ferroviarios desvíos; vaciar concreto en las 
obras de la^represa para contener Jas aguos del río 
antes que un prematuro deshielo provoque la Inun­
dación del valle; "liquidar” el analfabetismo éntre 
los campesinos últimamente llegados, y mil otras 
formas, de parecida actividad.

El espíritu combativo do los jóvenes comunistas 
so comunicó al personal técnico y de oficina. Teñe-»* 
dores de libros, estenógrafos, empleados de escrito­
rio, .profesores, cocineros, camareros, todos gustaron 
la satisfacción de participar activamente en las ta­
reas de construcción. Estos empleados, do los cuales 
hay más de 2.000, so ofrecieron voluntariamente pa­
ra trabajar en' los días de asueto en brigadas d i 
■ubbotnik, es decir, "ob/eros de los sábado»'*, des­
cargando ladrillos, estibando rollizos, o efectuando 

.-simples trabajos do pala y pico.

UN HIJO DE LA RUSIA NUEVA —

J acobo Guge), a cuyo cargo exclusivo se halla 
la construcción de’ Magnitogorsk.' y que será 

jefe de )á combinación metalúrgica cuando’ sea con- 
’cluída, es un hombre de 35 años, sin mayor prepara­
ción quo la común instrucción escolar. Era mqcáni- 
xo en una de las plantas metalúrgicas, de la cuenca 
del Don durun.io la guerra.civil, err tiempos de De- 
nlkln, y cuando se restableció la paz en la devastada 
Ukranlá, llegó a interesarse de especial manera en ,’a 
reconstrucción de la planta donde él trabajaba. Sus 
miamos compañeros de trabajo le eligieron capataz 
y tan pronto cómo los superiores reconocieron su 
talento do organizador y director, fué designado su­
perintendente de la planta. En pocos años llegó'a Ocu­
par él puesto de director del Trust del Acero d? la 
U. R.. 9. 9:, órgano dirigente de la 'industria side­
rúrgica rusa. Su elección como Jefe do Magnito­
gorsk respondió á un pedido personal de Staliu, quien 
considera a Gugcl como uno de 'los más capaces» je­
fes obreros de Rusia. Como miembro del Partido Co­
munista, Gugel recibo pbr - el cargo quo ocupa ey 
Magnitogorsk un salarlo de-menos de doscientos dó­

lares mensuales, (el máximum permitido a un fun­
cionario que sea miembro del partido),-suma que 
constituye apenas una fracción del sueldo que per­
cibo cuulqulera-üe los Ingeniero» o funcionarlo» que 
actúan a sus órdenes.

EL SOCIALISMO CONSTRUIDO POR 
MANOS CAMPESINAS — . .

JLffagnitocorek. superior ejemplo d« úna modernu 
^ •p lu n ta  siderúrgica, es construida por medio d** 

un pquipo de construcción comparativamente Insig­
nificante. Izv simple fuerza brut/r — la fuerza de mi­
les de manos campesinas — ocupa el lugar de lo* 
más perfeccionados Instrumentos — excavadora» a 
vapor, excavadoras orugas, tractores automóviles y 
barrenadoras de poder — que la Rusia de Í09 Soviet.*» 
no puede permitirse comprar en el exterior. Este 
mismo proyecto., en América, podría lndudíbR-menU- 
realizarse con ia cuarta o quinta parte del persone.' 
obrero do Magnitogorsk. Los ingenieros americano»' 
acostumbrados a trabajar en su país con la» más 
modernas instalaciones, se maravillan porque en 

^Magnitogorsk se ha' hecho tanto sin maquinaria: La 
excavación do tierra por millonea de yardas cúbicas 
el vaciado de concreto por centenares de. miles d*> 
tonelada», la descarga de material de construcción y 
ó tros implementos en 'proporcione» fabulosas; toda 
una tarea de gigantes hechas con podo menos que 
simples palas y picos primitivos. Una viga do acero 
de treinta y cinco toneladas fué. puesta en su sitio 
enteramente por medios manuales, b íh  otra ayuda 
que un elemental juegp de poleas. Pesada» pieza» ffe 
máquinas trituradoras' (las más grande» del mun­
do), fueron Izadas a la planta de concentración, so ­
bre la falda de la montaña Eiderll. por métodos ape­
nas más perfeccionado» que los Utilizado» por los 

'constructores de las pirámides del antiguo Egipto.
El ttabajo calificado, tal como lo conocen los ame­

ricano», es prácticamente desconocido en Magnito­
gorsk. . Un carpintero de Magnitogorsk. para merecer 
tal nombre, posiblemente nb haya hecho otra-cosa 
más que ayudar a erigir el to^veaafio central de 

•una choza en »u aldea. patlva. Un hacha primiti­
va, semejante a un hacha do combate medioeval, y 
una sierra de construcción casera,, constituyen tal ve» 
toda su caja do herramientas. Trabaja **a ojo 4»
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buen-cubero" y  a mentido e s 'tá re lo -para reconocer 
las innegables ventajas do lasj herramientas de cons-- 
tr ’ucclóñ. extranjera. Las tres cuartas .partes d© estos 
óbreros son de extracción puramente campesina, y 
ninguno,- de ellos ha trabajado alguna vez en la in ­
dustria. de lĉ  construcción o ha visto jamás una fá­
brica en ' construcción. \ Han- sido" alistados para el. 
trabajo ‘por los ‘agentes dé reclutamiento enviados 
a  las granjas^ colectivas con .el propósito de raciona­
lizar los trabajos de granja y lograr un exceso de 
mano do''obra utilizable en las tareas constructivas 
de Magnitogor.sk.

Estos_campeslno9,..itaf convertidos en artesanos por 
medios cxpedltlvo.a, proceden de todos los puntos do 

J a  U. R. S. S., y entre .ellos se hallan representan­
tes no menos .de 35 nacíonajldades, trabajando todos 
juntos a pesar~de las diferentes de lenguaje y cós-

• tumbrea El elemento extranjero se compone de un 
grupo de varios cientos do americanos y alemanes, 
todos ellos competentes especialistas en la industria 
dé |a construcción y dé los metales.

Lq¿s mujeres quo trabajan en Magnltogorsk alcan­
zan .a  una proporción del 10 o|o del-‘personal obrero.

‘ .y ,n o .h a y  rama del trabajo’ en el cual no participen 
á lá‘ par de los hombres. -Así,■ qo-^es raro ver m uje­
res en- los ; ahdamios, alrededor de los altos hornos, 

•transportando’ remaches calientes (los- rusos no han 
'aprendido aun la peligrosa práctica de > nuestros 
obreros metalúrgico:*, que arrojan de boleo, los re­
maches); la soldadera al oxiacetlleno y la soldadura 
eléctrica no les Inspira, teníor, y  las mujeres albañi­
les son/comunes en Magnltogorsk, siendo dlgqo-dc 
consignarse que existen -ciertas operaclojjgs, .cómo 
eh-cefnentado •_ del hierro, en lis-cuales las mujeres 
se revelan más aptas pue los hombres. No se esta­
blecen diferencias entré hombres y mujeres; Iguales 
salarlos para iguales tarcas y para iguales oportuni ■ 
dudes. son reglas básicas en la Unión d.« los Kovteis. 
Por eso en * Magnltogorsk pueden verse mujeres de-” 

. ^r.mpcñnnilo puestos de capataces’, directores y hasta 
ingenieros, a Hirgo de im portantes- v delicadas ta ­
reas. .* . -

El más difícil problema’ que hubieron de encarar 
.las autoridades soviéticas fuá el- «le hallar los obre­
ros necesarios .para hacer marchar esta planta c«:h 
todos sus complejos• procesos. La mina, los taller*-» 
metalúrgicos y las instalaciones auxiliares; reque­
rían en plena marcha un personal permanente-de ca­
si 21.000 obreros, todos ellos altamente capacitado». 

Z  Las anticuas Irises metalúrgicas «le la cuenca d«-l 
■Don y dé los'Urales proporcionarán una parte «le es­
te  personal: pero la mayoría' deberá formarse con 
JÓ3- jóvenes campesinos que- hasta reciente ’  fecha 
sólo conocían cl-cuítivo «le la tierra’ nntes do o ru - 
pjirrfo «-n, lá-construcción de Magnitógorsk. Para lle­
g a r -a , ser hábiles obreros metalúrgicos, millares de. 
ratos campesinos ocupan sp tiempo libre concurriendo 
a las escuelas que se han organizado para imparFI¿ 
tina intensa preparación técnica. Aunque todavía

• Magnltogorsk es un campo de construcciones. ya tía 
inaugurado 911 instituto de metalurgia, que funciona ■ 
rá  en estrecho contacto ron la planta. Antes de) en- 
vendido, del- prljn?r horno* alto, se* íes dló a los ex­
audíanles uqa lección práctica complementaria de la ”

-instrucción teórica, enviándolos a una «le las bases . «
metalúrgicas-de los Urales por un tiempo de 4 a C do toda R usia ' producían

ble respeto por la máquina y por la disciplina de) 
trabajo, y .que constituyo el asiento moral-de. la mo­
derna producción industrial. L a  industrialización 
un país campesino no es tarea fácil, y crear el socia­
lismo en un lugar donde la mayoría de :los obreros, 
hasta no hace mucho tierripo, marchaba pesadamente 
tras del arado, es tarea más dificultosa aún.
MAGN1TOGORSK, CIUDAD SOCIA­

LISTA DE 1937 —
JW  ablar solamente de la baso metalúrgica de Mag- 
• •n ito g o rs k  seria describir de modo incompleto 

las actividades constructivas que a llí se realizan. S i­
multáneamente con la construcción $le los altos hor­
nos, hornos de carbón y cíentosQjJe edificios que cu- 
br^n-se.l área industrial, se edificó a l rmismo tiempo 
una ciudad socialista que ulbergará <\ los obreros d. 
Magnitogorsk. Esta ciudad, planeada para una poblu 
ción de casi 200.000 Habitantes, se alzará a  csca-sa  ̂
millas de la planta metalúrgica. Robre una elevación 
natural del terreno’, a 200 piés de altura. En la «*• 

. tepa circundante, donde el calor del verano destru­
ye toda vegetación, se procede a instalar un sistema 
de aguas corrientes y desagües‘subterráneos que ha­
rán de Magnitogorsk un oásls en el desierto,- ut»n 
ciudad de flores y d« huertas, ya que el 90 o|o del 

. área así trabajada lo formarán parques, Jardines, 
campos de-juego y paseos campestres.

L a  ciudad se distribuye en distritos, ca¿a uno de 
los campos se compone de un grupo de casas de m a­
terial con capacidad para 9.600 personas. construidas 
do acuerdo a dos tipos distintos de construcción: e! 
primero, do departamentos de dos, tros y cuatro'pie­
zas, con cocina y cuarto de baño’; el segundo, sobre 
un plan ••‘comunal”, en el que la parte destinada a 
vivienda lo constituyen pequeños cuartos individua­
les sin comodidades domésticas, ya que smUocupah- 
tes tomarían sus comidas en los restaurantes de lu 
comunidad. Cada distrito contará crin sus propios es- • 
tablecimientos de ■ productos alimenticios y 'provisio­
nes. un gran almacén, escuelas, teatros, un club, uña 
“nursery”. .y un •‘klndergaPTen".

I al vida de cada distrito girará en torno al local ' 
del club, «leude las »tracclon«*s serán tantas y tan 
variadas.'que las gentes emplearán su tiempo en 51 
con preferencia al hogar. Habrá aquí facilidades pata 
los artistas aficionados, un gimnasio, una- piscina dv 
Uataciéii. salas de biliares, bolos y ajedrez, biblioto^ 
ca y sala <le conferencias, lo . - comunidad se hará 

‘ cargo de los niños en las “nurseríás" y •‘kindergar­
tens”, de rnupera que las madres se hallen librea 
para clcjir cunlo>-<iuieran otras actividades.

La base de Magnitogorsk alimentará un plantel 
de nueva» empresas industriales <n los Urales y en 
la Rusia Central: Ixi fábrica Ford de Níjnl-Novgd- 
rod, con una capacidad anual de 140.000 coches; los 
talleres de tractores oruga de Cheliabinsk; los 
"trusts" constructores de maquinarla de S’vcrdlOVJ$k; 
las fábricas de motores do Ufa. y la fábrica de ríeles, 
que con tanta urgencia se ’ necesitan para la orga­
nización y rehabilitación del sistema «le transportes 
de la Unión de los Soviets, así como pura los 16̂ 000 
millones do vías' férreas que contempla el segundo 
Plan' Quinquenal. • ’

Antes de la «Aterra, las usinas de hierro y acero 
. __ ------- ’ __ _— escasamente 4.909.000 de. .

toneladas de metal, en tanto qm? en 1932 la U. R. S. 
S. se propone elevar, su producción .de acero a 
9.500.000 toneladas. Si alcanza .esta cifra, Rusia, pasa ­
rá a  todos los países europeos y ofcupurá el segundo 
puesto, inmediatamente después. d«> EE. U ü „  en la 
producción de metales." Aun entonces la producción 
sovietista será insuficiente purp satisfacer la s 'n e ­
cesidades^ rcadns por la incesante industrialización. 
Do’ acuerdo ,a  las cifras recientemente anunciadas 
para ol segundo Plan Quinquenal, la producción de . 
acero* en 1937 deberá alcanzar a 22.000.000 de tone­
ladas; el factor decisivo para alcanzar esta cifra, lo 
constituye la capacidad definitiva de Magnitogorak; 
4.000.000 de toneladas.

........  ... • *••• -aviiipu uv « ¿1 u 
Ineses. P.-rb el trabajo práctico es ahora posible so­
bre - l  mismo lugar. y tan pronto c o n e jo s  otros 
hornos entrenV. en operación, los estudiantes serán 
agregados «1 personal permanente y trabajarán’ al 
lado de los hombres más viejos y experimentados,

.Así ¿e transforman Jos campesinos de las estepas 
'  en legiones obreras c apacitados-d* d irigir las nuevas1 

Industrias. Que esto <s más difícil de decir que d.t 
hpeer, es una verdad abiertamente reconocida por 
los funcionarlos soviéticos, quienes comprenden que 
pasarán muchos años antes dr cue las nuevas bases 
industriales adquieran su máximo capacidad y antes 
d o .que ol nuevo proletariado sienta ese Indispensa­

Setiembre I9i.( - a i

Capitalismo y Socialismo
Contrastes sin comentarios

Jk R G ÉNTINA. —- He leído eu los diarios —  In­
terrumpo — , que en Buenos Aíres hay treinta 

mil niños que van a la  escuela sin tener nada qu« 
comer. ¿Ea verdad.?

E l doctor Cúrcano se pasa nerviosamente la ma­
no por I03 ojos, como si quisiera borrar una visión 
dolorosa. Luego me dice, tristemente:

— ;E b la  pura, la dolorosa verdad!
— Y ello j-erá-una consecuencia de La crisis, natu­

ralm ente. . .
— La crisis ha agravado el fenómeno en estos ú l. 

timos tiempos, pero data ya de uuo o dos años 
atrás.

Antes.' tre in ta  m il alumnos estaban, insuficiente­
mente vestidos: ¡ahora, están literalm ente - ham­
brientos! ,  ’

Ayer, yo mismo, he Interrogado a varios niñSs en 
diversas escuelas. Luego de tfíía comprensible vaci­
lación me han confesado la terrible realidad: ¡que 
tienen ham bre/ Sus respuestas oran todas por el 
mismo estilo. Habían , ido a la  escuela en ayunas.- 
«’omíun algo cuando los padres conseguían alimen­
tos. pero a menudo se iban a la cama c«n el estó­
mago vacío, porque sus padres, sin trabajo, nada 
podían llevar pura co m er...- \  no Irabia nadie que 
los socorriese.

- -  :Tr«etnu m il niños hambrientos en Buenos Al­
tes! ¿Pues quo ocurrirá en la campaña?’

(F .  Ciccotti. •‘A tlántídu” Julio 21).

R U § IA . —  El Soviet considera que los niños ne­
cesitan abundante alim ento; por ello, las cocinas 

"anexas a las fábricas sirven millones de tazas de 
comida eepe'cial para infantes. Las madres disfru­
tan de cuatro meses de descanso, dos antes y dos 
después del parto, con goce, completo de sueldo, 
más un 25 ô o extra durante los nueve meses sub­
siguientes.
. •'Fortune", revista de la plutocracia yanqui, Julio 

de 1932.

AR.GEJNTINA. —r- So calcula quo existan en e|< 
país’ -272.340 niños a los cuales faltan asistencia y 
cuidados cspepkilos.

Dr. -Gonzalo Bosch, "La Prensa", agosto 5.

RUSIA. —  Las cocinas socializadas o comunales 
han aumentado grandemente én la Unión Soviétl- 
ss; En 1929. 3.433 do esas cocinas sirvieron 2 m i­
llones de comidas diarias; en 1931, 16.958 cocinas 
sirvieren 32 millones óe  comidas por día Este, año 
se alim entarán en esos restaurante, Unos 15 m illo­
nes de personas diariamente. Todos los niños en 
edad escolar' reciben alimentos calientes en las es­
cuelas. ’’  -

"The American Freemann" (New  York), ju lio  1932.

A R G E N T IN A . — ’ En Tuerto Nue^o hay en estos 
momentos alrededor do -1.00y desocupados. De esa 
cantidad sólo unos 2.009 reciben desayuno, y’ a li­
mentos por Intermedio de la Comisión de Akisten.* 
cía Social. Tienen alojamiento con cama sólo 1.786.

En la terminación de la calle Cánnlng. frente a) 
ríe, han Instalado su campamento alrededor de l.áOt* 
desocupados. •

A esa cifra corresponde agregar más de 600 des­
ocupados que viven bajo los galpones de la  darse-’ 
ua C . de Puerto Nuevo.

Ninguno de esos hombres recibe alimentos por 
la  noche. Esos hombres vivían antes de ahora en*) 
las proximidades de las fábricas de la  "Chade" y  de 

,1a "Ita lo ”, pero como poco a poco fueron desaloja­
dos por la  policía, se trasladaron a  su actual cam' 
pamento.

La mayoría es gente pacífica, con oficio ^deter­
minado y sin» antecedentes policiales.

V iven a llí en casuchás de latón, maderas y arpi­
lleras que ellos mismos se han construido, y no ho- 
licitan ayuda oficial porque la comisión carece de 
medios para socorrerlos.

Muchos de estos hombres padecen enfermedades 
y el contagio es común entre ellos.

"L a  Prensa", agosto 3.
RUSIA, —  Un gran centro de cultura y descan­

so se esté construyendo en las islas del delta del 
río Neva, cerca de Leningrado. El proyecto incluye 
un gigantesco estadio con capacidad para cien mil 
personas, campos de atletismo, piletas de natación, 
cinematógrafos y  una gran escuela de cultura fís i­
ca. En junio 'fue entregada al puúblico parte de esta 
obra;
'  "Thv*Am erican Freeman”, Julio 1932.

ESTADOS UNIDO S. —  E l presidente do la Fede. 
■ración Americana del Trabajo  publica una declaro 
ción según la cual la  desocupación’ arro ja  la cifra 
de 11.223.000 desocupados o 6ea Í.336.ÜU0 más 
que el mes de enero. Se calcula que si la desocu 
pación continúa en esa progresión en el mes de 
«-ñero próximo el número de desocupado e«n É sta ­
rto s U  ni dos será de 13.000.000.

•T-íl Prensa", agosta 3. ,

RUSIA . —  Se han Iniciado los trabajos en lo que 
. llegará a ser uno de los establecimientos más gran­

des del mundo para el. envasado de frutas y vege- 
, tales, situado próximo a Vororlezk. E sta.fábrica  
producirá durante el año entrante unos 15 millo 
nes de tarros de productos vegetales, 4.760 tonela­
das métricas de pickles, 1.820 toneladas de espina­
cas hervidas al natural, etc., etc. Se trabajará no­
che y día durante todo el año. Se construirán de­
partamentos especiales para preparar puré de man 
zanas, jaleas y  jugos de frutas.

RUSIA. —  En Ucrania la industria liviana ha he­
cho marcados progresos en los últimos años.
' En 1931 se registró un aumento del 22,2 ô o sobre 

1930. En 1931 la producción en la industria liviana 
sumó 919 millones de dólares." En la preguerra 
Ucrania tenia una sola fábrica do tejido; hoy cuen­
ta, en cambio, con 13 con unp producción en 1931 
estimaba vn más de 20 millones de dólares.

Las industrias del calzad^) vestido e imprenta 
han .realizado igualmente, extensos desarrollos.’

“The American Freeman”, ju lio  1932. New York.
‘AX
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sobre Feuerbach
Estas tesis, o. aforismos. 

«•omo/Iaa llama Mehrlng, que 
escribí// Marx _ en Bruselas 
• n la primavera de 1845, son 
casi <l¿sconocid«s en caste­

llano. En la edición españo­
la del trabajo’ de Engels so­
bré Feuerbach. v  el fin de ja 
filosofía clásica aleinana no. 
'-atún Incluidas, apesar do 
que siempre suelen ir junto 
a ese trabajo, pues Entréis 
filó quien las'dió a-conocer. 
En otra edición.- castellana 
dol'rnismo*escrito de Engels. 
< stún las tesis de Marx. pero, 
.con una redacción’casi H«K‘- 1 

- C. MARX lile, desde luego imposible do
f«-r ¡nlérpréfúdu. !•> qúo‘ hoce-’blcn poco hónor al tf- 

■' tufo de Biblioteca roja que ostentaba la ’coleccl.ón q*io 
tes-editó, l’qsteriojmontó ia* he visto-ten una edición- 
de ulgúriteu-feicritos do Engels,. fragmentos^ del Añ-.j» 
ti-Duhrlng .otro otras- cosas, tomadas sin diida de la 

'cuidada versión francesa de Marcel. Olllvier. De Olli- 
vter he lomudo «d texto peni hacer esta versión cas­
tellana.. Es’ úna lástima que no se hayah traducido 
directamente, pero entretanto no- <*s justo privarse 
del cónocimic.nto (je. un . trabajo sumamente denso y 
p orosa  impbrtanté para la interpretación del marxis­
mo? Es. necesario recordar que cuando Marx’ osería 

*bíózSU* famosas iv íls  ya-había llegado a. la elabora­
ción- de ios principios generales xlel materialismo h is­
tórico.- Tenía escrita, cón En iréis, Ls sagrada familia, 
y' publicado en los “Anales frañco-^lcmanes'' un en­
sayo céltico sobre, la filosofía 'di-1- derecho- de Hégel 

• que' éi{ muchos-aspectos contiene el*embrión do sus 
’ trabiljóá posteriores. Tampoco hay que olvidarse quo 

estas tejita preceden unos dos años a “Miseria de rá 
filosofía", la. obra'escrita “Contra las vistas de Proud- 

. hón y el ataqúe más vigoroso ul anarquismo, pero 
- exposición temblón de los principios .de Marx, y só ­

lo s«<afloiantnri en -tres a&os «.-acusos a  Ja redacción 
del "Manifiesto comunista: y si se piensa que -en Ci­
te-'documento' está ñpHradó rigurosamente el punto 

’ 'de Vjístn di-'-Marx. y-Eui'.vls, .no asombrará que uno.-» 
tíe«r-\ños Milu s pibhi ra »-l primero Expresar con tun­
ta concisión *> profundidad su l-rítica al inatcriulis- 

•ino- de-t FlúorbavjM * ’
J-’rtn tjb.ich ejerció iuw lia influencia sobre Marx 

y. Ehgi-h- ruando apareció La esencia del cristianis­
mo” «I-entinó;: sino filé •-•‘enera! -  cuenta Engels — 

.» todos j.íoj» hicimos” por. el momento f.-ú«-rbachia.- 
nos”. Publicada m  18II la obra más importante d-» 
Fétl^rbpéh <-n ella •s«.'- “c,stablece que Dios no ha crea­
do al hombre’ >in<»- hombre a Dios a ' s ü s  inin- 
<en y semejanza", “l-'eudr-bach —■prosigue Ríazánof— 
Subvierte lá tesjs- fundamental d c H íg e l  y muestr-i.

" . A  1 -
R  L  principal defecto de todas las teorías ma­

terialistas del pasado — inclusive la de 
Feuerbach* es que el objeto, la realidad, el mun­
do sensible son considerados por ellas cómo obje­
to o concepción, pero no como actividad humana,

quo el sér determina a 
conciencia, que el pensa, 
miento, la idea es el produc­
to de' este mismo «ér“. Se­
gún Feuerbach, “la filosofía 
hegeliana no^-esvmás que el 
último do los sistemas ter 
lógicos, pues reemplaza 
Dios por un.sór del cual de­
riva'todo: la idea absoluta”. 
Aunque como pensador Fcu- 

■ erbadh es muy inferior a 
Hégel, sus ideas tienen un 
«•vidente contenido materia­
lista y es explicable que 
Mjirx y Engels las acogiesen 

> inos trabajaban por hacer
epn «ptatu.0, puc, ello , m i,- FEUERBACH
descender el pensamiento i
de-*Hégel de las abstracciones y  por someter la dia­
léctica al proceso de las cosas. "El materialismo de 

. Marx y Engels — dice Plejánof — es una doctrine 
mucho más-amplia que el materialismo do Feuerbach. 
pero ias concepciones de Marx y Engels sé han des­
arrollado en el mlsfno sentido indicado por la lógica 
Interna do la- filosofía d,e Feuerbach". Según pTensa 
Plejánof. la concepción de Feuerbach de que- "vi • 
pensar "está condicionado por el sér y no el sér por 
el pensar: el sér cstA condicionado por sí 'mismo, 
tiene’ su. fundamento en sí' mismo", ha sido puesta’ 
por Marx en la base de la Interpretación materialis­
ta de la historia. Ríazánof dice que "ño es completa­
mente exacta esta afirmación dé Plejánof y sostiene 
que Marx "ha modificado radicalmente y completa­
do la tesis .de Feuerbach, que es tan abstracta y tan 

. poco fundada históricamente como el hombre que po­
no en el lugar de Dios y. do sur modificación hegelhj- 
nti de la razón". Plejánof no ignoraba, y no puede 
presumirse lo contrario, -que Marx modificó_y com- 

’ plrtó la feals de Feuerbach, pero "como escribe sus 
palabras apasionadas pura sostener la Influencia que 
y en contra de quienes lo negaban, su tono aparece 
mi£s rotundq. " ..estas concepciones (las de Marx 
y Engels). particularmente el lado filosófico, no se ­
rán jamás completamente claras — prosigue Plejó- 
nof — para quien no quierax tornarse el trabajo de 
saber qué parto considerable de la filosofía dé Feu- 
crbaclí entró en la concepción «leí mundo de lo» 
fundadores del socialismo científico". En cierta oca­
sión Marx también se declaró discípulo de Hégel pa­
ra relvlndjca-r la memoria del “gran pensador", que 
había sido tratado coif^o "perro muerto”, y hasta hi­
zo guht. de su modo característico de expresión........
J’cro dejemos que Marx mismo anote* loa deficien­
cias que . éncuentru en cK materialismo de Feuer- 
t«ch._ ,y- cuando qiierramqs conocer el pensamiento 
del gran teórico del socialismo sigam os.tom o siem­
pre. el .consejo qué ¿tchopenhauer dló para conocer 
el sistema de un autfr: leer sus propias obras.

contó práctica. Esto explica pórqué el aspecto ac­
tivo íúé sobre todp desarrollado por el idealismo, 
en oposición al materialismo, pero sólo abstracta- v ‘ 
monte, pues el'ideaH'smo no conoce, naturalmente, 
la actividad*-real, práctica, como tal. Feuerbach 
quiere objetos realmente distintos de loa objetos

S e tie m b r e  1932
del pensamiento,1 pero n’o considera ía^actfvtrfad 
humana m¡sma_jiomo actividad objetiva. Por eso 
en su Esencia del cristianismo no considera como 
verdaderamente humana más que la, actividad teó­
rica, mientras que la -actividad práctica ¿ólo es­
tá considerada por él en sus manifestaciones sór­
didamente materiales. Por eso no comprende, lu 
importancia de la actividad “ revolucionaria", do la 
actividad píáctica, crítica.

— I I  --
La .cuestión-de saber si el pensamiento humano 

puede llevar a una verdad objetiva no es una cues­
tión teórica sino práctica. En la práctica debe el 
hombre probar la verdad, es decir, ía objetividad 
de su pensamiento. Lu discusión a propósito de 
la realidad o de la no realidad del pensamiento — 
aislada de lu práctica — es una discusión pura­
mente escolástica.

— II I  —
La teoría materialista del cambio de las circuns­

tancias y de la educación, no tiene en cuenta (¡1 
hecho de quo las circunstancias son modificadas 
por el hombre y de que el educador misino tiene 
necesidad de ser educado. Por eso tiendo inevita­
blemente a d iv id ir la sociedad en dos partos, una 
de las cuales está colocada por encima de la socie­
dad (en Roberto Owen, por ejemplo).

La coincidencia del cambio de las circunstan­
cias y de la actividad humana no puede ser con­
siderada y comprendida más que como práctica 
subversiva.

- -  IV  —
Feuerbach parte del hecho religioso que separa

* al hombre de m  mismo ,vdesdobla el mundo en.im 
mundo religioso, objeto de la representación, y 
en un mundo real. Su trabajo consiste en disolver 

,el mundo’ religioso, reduciéndolo n su base tempo­
ral. No vé que llegado al término de este tra­
bajo, lo principal está todavía por hacer.. 
El hecho, particularmente, de que "la baso tem­
poral se desprenda de ella misma y se sitúe eré 
las nubes como reino independiente, no se expli- 
»a precisamente más-que por el hecho de que es­
ta baso temporal está dividida en dos partes an

’ tagónicas. lla y  que. comprender, pues, este antagu- 
nismo paia poder enseguida suprimirlo. Cuando se 
haya compmrdido*— por ejemplo que la fami­
lia c’eleste es el reflejo de la familia terrestre, d«i 
ésta habrá de hacerse la crítica teórica y trans--- 
íormarla rápidamente.

' ,  — V —
contento con el pensamiento abstruito, 

. Feuerbácii apela a la percepción sensible, 
pero no considera la sensibilidad romo aétix-ida«l

- práctica.
— VI —

Jp ^ufnano. Pcro el sér’huinano no.es una nbs- 
EL'ERBACII {lisuoléfe. el sér religioso en el 

tracción inherente a los individuos aislados. En 
su realidad es el conjunto de las- relacionéis ‘so­
ciales.

Feuerbach, que no aborda el conjunto de este

♦

“Haya paz en la tierra entre las hombres de 
buena voluntad” ( I I  Internacional).

I. —A prescindir de la marcha de lu historia y u 
fi ja r  el sentimiento religioso por sí, sujioniendo lu 
existencia <|y ffíf individuo abstracto, aisladlo.

II. A unisiderar el ser humano únicamente'co­
ntó "género”, como generalidad interna, muda, que 
liga a las individuos de un modo paramente mate­
ria- 

-  VII. —
p o l i  eso l ’eurbach no ve que el "sentimiento 

religioso" mismo es un producto social y que 
individuo abstracto que analiza pertenece enp l 

realidad a una formación-social bien determinada.
— V II I — 5. .

j^.V -vida social es esencialmente práctica. To-
“ clo-í los misterios que extravían la teoría en 

.•1 misticismo, tienen su solución racional en la. 
actividad práctica humana y en la comprensión 
«Ir r ita  artiv ¡dad.

— IX —
y .  f. punto más elevado al cual conduce el ma­

terialismo contemplativo, es decir, ¿1 mate­
rialismo que no considera la sensibilidad como a f­
in idad  práctica, es a la contemplación de los 
indixiduos aislados en la "sociedad burguesa".

■ - X —
, A. base .del antiguo materialismo et¡ la socie­

dad "burguesa’. La base del nuevo’ “materialis­
mo es Ja sociedad humana o la humanidad socia­
lizada. ’ • . •

X I —
T , ASTA aquí los filósofos no tuto hecho más 

que interpretar el mundo de diferentes ma­
neras. Se trata ahora de transformarlo^

/
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Actualidad

ILUSTRO
EFEACHE

;.X de Callos

‘ Z "

La fonda e# el “café” de la pampa. El lugar 
de tertulia obligada para el bracero. Sirve de. fu­
madero de opio espiritual y de ugencia de colo- 1 
raciones. Su estadía alli dura a veces, semanas I 
enteras, hasta que. por fin llega algún chacarero !  
que se hace cargo de la deuda y enajena la vida I  
del'peón, por la comida, durante el tiempo a que ■ 
la cuenta asciende. Las casas de lenocinio, ¡tani- 
bién, tienen su contingento. Pero, son gente-dE^ 
otra* clase. Pertenecen a otra rama -del proletn-

E s  méjdiodía. ’ ’
La fonda wuge^su bulla ensordecedora. El

4 -repiqueteo-de’, los platos y loa cubierto# aumen-
• t ir ti disminuye gradualmente. Se grita inespo- 

radament'o ,e-inesperadamente se .callar.' Después 
-de cqda /ñencio, . el. bullicio parece renovarse 
con mayores bríos.,

. . La atmósfera e# pesada y turbia. El vapor de
. • ' -. .las^-víandas, mezclado con el .humó, del tabaco, 

forma un tirabuzón que' asciende hasta el .techo, .. «•••• • -------------  -  ----  -
donde so -.retuerce alrededor de u n a ‘lámpara a riáUcp . . El peón auténtico, la carne ue canon ae
querosén, patinada por las moscas. Hay ifn olor *•» v in trola nasa allí sin detenerse. La

• feo y desagradable. Olor a guiso-recocido, a sebo
rancio, a pringúe y a  basura.

La méen del fondo, la más larga, quizás, es»á
_  ocupada- p^r ,uná veintena de peones que han 

terminado lie. almorzar y se entretienen palpi­
tando, las alternativas de un enredado partido.

. de barajas. En lá penumbra se destacan sua rost­
ro? morenos y cobrizos, curtidos por el eol, acu­
ciados por el. aire. Algunos, visten blusa, pañuc- 

.. lo y bombachas a la-criolla. Otros, están pn man- 
-gas dé camisa, -con oí saco -al hombro, íioina en 
la cabeza o chambergo mugriento y aludo. Los 
iñirones/clispuestos en fxpduras diversas, de pie” 
o apoyados en. el respaldo do las sillas, siguen 

.atentamente las incidencias del juego. Las- ca- . 
ras se. dulcifican o. se avinagran según el giro 
del azar. Las exclamaciones estallan, de rato en 
rato, como chicotazos contra las paredes deí local. 

XrrJJus otras- mesas, .máe» l>racei‘os comen, con- 
-versan.-o simplemente se desperezan cómo ani­
males, dormitan r> 'bostezan, aguardando el lento

. paso dé las horfis.’ Se ve bien «. las claras-que su 
permanencia .en ’ la Íoíida es forzada. Estarían 
eri cualquier sitio, ineqos alli. Pero, la-deuda 
con,el fondero ha subido, demasiado, y necesitan 
para cubrirla, naturalmente, conchabarse.

*’la parva y de la troja, pasa allí sin detenerse. La 
fonda, en cambio, es el andén donde se resguar­
da un rato para después continuar la inarcha. 
Y si en olla sirven mujeres, se estaciona y se 
familiariza. Su necesidad de. afectos le hace, a • 
veces, concebir esperanzas ilusorias.

— Alare: — le. dice un. piernón tés grándote, . 
con cara de angelito, a una vieja que trajina el 
mostrador — ¡Qué bela la vostra !Ta! ¿Volé non 
domla per eposa?

La anciana sonrío. Lo mira fijamente. Luego, 
reanuda su' trabajo.
’ — ¿E cúme íeve a mantenía, eh? — refunfu­
ña - -  ¿Cúme?

-  — ¿Cúine?. Eli, cúmé, cúme.v  Lai‘an­
eara bun i bras... ¡Guardé, guardé^ maro!
- Y enseña dos brazos robustos, tostados 

por el sol y ¿-evestidos de un vello espeso 5 4 
tupido.

1.a joven - requerida entra al salón a 're­
coger, la vajilla de las mosAs. Es'pequcña- 
y regordete, fresca y’ mofletuda. El campo 
la redondeó como una manzana. Y la tiñó 
también como una fruta. Al andar se con­
tonea y sus faldas inquietas y vaporosa» 
rozan sin querer, o queriendo, las pierna» 
de los parroquianos. Se produce un'silen-
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cíp súbito en la sala. Cae sobre la niña una lluvia de pi­
ropos internacionales. Ella -sonríe, sonríe, contenta de la 
cosecha.

El fondero, lápiz en ristre, comienza a  recorrer las me­
sas para apuntar los gastos. Primero, aparece su vientre 
abullonado y obeso, después «su# ojitos pequeños, astutos 
y codiciosos, y, finalmente, aparece todo de los pies a 
la cabeza. Una masa indescriptible de grasa humana. Se 
detiene aquí y allí, escruta, cuenta y se rasca la calva, 
se muerde las guias del bigo.te y apunta. En un rincón, 
por fin, se cuadra frente a un muchacho de mediana esta­
tura que se ha echado el chambergo sobre los ojos y tiene 
las manos metidas en loa bolsillos. Durante todo el tiem­
po del almuerzo, parece no haber hecho-uso de ellas, para 
comer. No obstante, lia terminado también, como todos, y 
el fondero cuenta lo suyo.

— Miquelito: — le dice-— cun esta di hoy sun disót e 
ciñcuanta... ? Avéi capí?

El hombre,- entonces, levanta desganadamente la cabe­
za por un instante fija sus ojos, color tabaco, sobre la ba­
rriga del fondero y exclama:

¿ Y diay. ?
— ¿ Cúme diay ?
— <¿-L’estafáo alguna vez ?
— .Mi non dico eso... M a... Perú... La aum î: cuma...- 
—¡Qué ma ni mil En cuanto me conchabe le pago y ya

está. . '  '  • ■
Y. vuelve a su postura indolente. El fondero se dirige 

a otra parte. Pronto, se enrieda en el ajusta de una cuen­
ta engorrosa, con dos turcos, que termina en una violenta 
discusión. Entretanto, el bullaje, vuelve a recuperar su 
anterior poderío y agita el ambiente del caserón como una 
marejada.

Afuera hace bastante frío. Un sol cárdeno y lacri­
moso, de invierno, penetra por los vidrios sucio# de 

Ja s  ventanas. Ilumina una franja del piso y se cuel­
ga sobre tres escalones do una estantería cubierta 
de telas de araña, en cuyos bordes desentumen sus 
patas un puñado de moscas asquerosas. Hacia la 
derecha, por una puerta interior, se ve una ringla 
de catres miserables, haciendo equis y piruetas sobre . 
una planchada de ladri­
llo# rotos.

De repente, se oye un 
chapaleo en el barro de 
la calle. Varios «ulkys se

BO

detienen en la puerta. En segui­
da, todas las miradas se dirigen 
allí. Cuatro hombres, de, recia 
contextura, penetran en la fon­
da con airé.._de conquistadores. 
Visten con' pulcritud. Botas al- 
tas"de montar, sacos de tercio­
pelo a la cazadora y “íoulards” 
de seda alrededor del cuello.

— Bónatardí, don Giácomo.».
' — ¡Oh, siñor Piacenza! A van ti, av$n- 

tí, siñor Panza...
El fondero se deshace en cumplidos. 

Restriega una mesa, sacude las sillas y 
espanta en el aire a una mosca imagi­
naria. Una vez sentados los chacareros, 
se apresura a servirles, reclamando ; la 
ayuda de la muchacha que lo secunda • 
luego risueña y embobada.
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"E n  la  sala se hizo un silencio expectante, ~  
.<—« ¡Eh! ¿Hay guante, "aguí, que vale la peña?
—  Alcuno le fyay.-siñor Panza... N a ja u cho ,' 

‘ ma, peni, alcuno le h ay /.. -
—*■. Nosotros precísarno- quente trabacadora/ 

¿Gompjrpnde? -
Osté.s.abe, feiflor'Panza*'que' haragani, en me 

casa, no para no....' .
'  — Bueno: que se presenil no.:.!

•Uon Giácomo pega un grito. . [ . ■
—-pMuchachi!-¡Qui tiene gana de ti?abtfcar^.qué 

se presentar ¡Vamo; vamo! -~
Un'grdpo, do pie, en eí fondo, dubita un ins­

tante. pos hombres, avanzan,. en seguida, resuel- 
•.tQS.. '

~ ¿ C u á n to  paga ?: — pregunta uno, con cier-
‘ to i embarazo.

_• — Y .. .  .e| precio que pagano tuti. Cun canas!- 
-ro o cun^-maleta,’ ¿orno-mecor le guste. Damo la 
túmida, tambiéní..

Hace una-pausa y añade: . '. ’
— Éh rñaíz e limpió e hay galpón».
Aunque la' peonada^ v̂ t? tiene-este • renglón’ re-^ 

Fueltó, se detiene, un momento para pensarlo.' 
, Uno del Tundo, se adelanta y. dice:

— En él campo 'del señor Panza hay chamico.
i . — ¿En rué campó? ¡Mentira! ¿Quién se lo.di- 

zco >a OSlé \
—' El -peOn- queda momentáneamente descon­

certado/ En seguida, sin embargo, reacciona.
. — E l'año. pasado había bastante — asegura.

/ —•¿La ño pasato? ¡Nunca!
. Lo  m ira d é b ito  en hito.

— ¿ E quién os té ...? ¡ A h o y a s e  quién e 
caté! ¡Ósté o-quien mo alborotó la quente la ño 
pasato! ■ ¡Bene, bene! ¡A  osté no lo preciso!
. •—■ Nosotros.teníamos- razón — dice el bracero — 
La comida-era muy m a la ... El maíz, sucio..'. 
¡No se ganaba nada! •

¡Razón! ¡Je, je!. ¡Raáfth! Lo qué .tenían era 
poca''gana de trabacar..^' ¡Eso? ¡El -güesito, tCr^ 
üían!- .•- •• •
„  Los cuatro  contratistas festejan ruidosamente . 
la ocurrencia dél señor Panza. Él fondero presta 
¡su qoncurso desinteresado a la jarana. La risa 
se extiende •  través de algunos grupos. De pron­
to,.el fondero se .pone serio. A él le conviene que 
ae alisten, ¿odos, así le pagan, .ó

■— Bueno, bueno: — dice. — ahora que viene 
.•T trabáco hay que aprovecharlo, muchachi. 
¡Alé»! ¡Alisteve tu ti! Nienté de discusión...

Los peones se van acercando hasta rodear 
•ompletámente la meso. El fondero oficia de-in­
termediario. Alaba a cada rato la mercancía 
como un chalán su ganado. La palpa, la axlbe 
y la exalta,

— ¡Custl aun muchachi forti! ¡Guardé, guardé

A ctu a lid ad
Á - ’ j.

y Mas? ¡guardé Je man, Cristo? ¡Muchachi, 
mustréie tu ti! .. *•.
. La peonada alarga los brazos. Mustra los ca-: 
líos;- Presenta la credencial del trabajo. .

El- señor Pama elige y apunta a los que nece­
sita.

Bueno... — dice al fin. — ’ Mañana a la 
oh erra, ¿eh? ' .

— Perdé cuidado - -  responde el fondero por 
' la peonada. • .

Los rechazados, vuelven a un rincón, se tu r^  
ban en un banco yvctynienzan de nuevo a bosf 
tesar, aguardando pacientemente la llegada de 
un nuevo contratista, mientras la deuda del fon­
dero le hipoteca cada vez más la lista de sus 
días.

A l retirarse, los dueños de lu chacra, se detie­
nen ante la mesa de Miguclito, a quién el fonde­
ro 6acude para que salga de su sopor. El mu­
chacho, vuelve a levantar sin ganas la cabeza y 
pregunta: > ?

—?Qué hay ?
—7 Hay trabuco — lo contesta el fondero. — 

Aquí li¿xy otro, señor Panza, - añade, dirigiéndo­
le ,  al contratista. —..¡Apuntaló que le bonl

— ¿Osté sabe runtar maíz ? — investiga el 
chacarero. — ¿Cunta maíz osté ?

— Si: junto. S i hay; junto - responde Migue- 
üto displicentemente.

— Si, s; ma: ¿donde trabucó osté, untes*? ' 
Por ahí, no más.-. En el campo pués.

*—* En el campo... En el campo... ¡E va bien! 
Ma se non sabe cuntar, ¿qué hago yo con osté? 
¡o no tengo rancho e comida per tirar! ¡Muy que 
ver fie aguanta! ¡Je, je, je!

So hace un silencio.' Una sonrisa burlona' aso­
ma a flor de todos loo labios. Don Giácomo in ­
tercede.

— ¡ Insértelo un po le man. Miquelito! ¡Insú­
flele, insértele! • x

Miguelito, éñtoncofi, extrae- lufi manos de los 
bolsillos del pantalón y extiende sus dedos cor­

itos y encrespados. Las deposita fiebre lu mesa y 
ante los ojos atónitos de la tertu lia aparecen las 
tenazas horribles del juntadoi' de maíz. ..

Lófi callos romionzan en las ypmas, redondas 
y duras, y se van extendiendo por las falanges 
hasta la palma dónde so concentran en un mido 
espantoso. 4 ¡ li es un solo ‘callo, enorme, aplasta­
do, con rajaduras sangrientas que lo cortan en . 
varias direcciones. En cada Juntura de loa de­
dos, se abtfe" una grieta profunda que mana 
sangre ul menor esfuerzo^ Las uñas atrofiados.' 
desaparecen casi, bajo las durezas de la piel, 
amarillo terrosa. El dorso ha perdido el color y 
la forma. Loa tendones parecen ün manojo de 
cuerdas tirantes. Entre el pulgar y  el Índice, 
dos bolas del tamaño de una nuez, le prestan 
a la  palma el aspecto de un muñón trágico.

ARTE PROLETARIO
El teatro y el cine en Rusia, sa­

ca sus actores del .medio proleta­
rio. Sin artificios de ninguna es­
pecie arranca del campo y de la 
mina sus mejores escenas. Y  tan 
formidable ha sido el éxito qu» loe 
directores de Hollywood han que­
dado absortos nnté el hecho. Es 
asi como'so ha labrado la gloria 
de-un Eínsenstoin. Es con la» m a-' 
sos con lo que la U. R. S. S. triun­
fa tanto en la economía como en' 
el arte.

— ¡Per Baco, qué. man I — 
exclama don Giácomo. — ¡Se 
ne . habrá cuntao, éste, del 
maíz!

Loa chacareros fruncen el ent­
recejo. La peonada lanza una 
exclamación de lástima. Quién 
más, quién menos, todos proba­
ron un poco de aquello. Alas, 
tanto, ninguno. Tanto, no.

— ¿E cúme va a cuntur del 
maíz osté cun esa mano tan esr 
trupiada?

— ¡ClaroH— confirma, risue­
ño el señor Panza, — ¡Cun 
esa mano ne apreta ya ne- 
anque. la manteca!

Una risotada general a- 
coge la ocurrencia.

— ¡Per Dio, que me da lás­
tima- — .concluye el señor

Panza. — ¡Eh! ¡Don Giácomo! 
Sírvale, un vas de vin de me 
parte! ¡Alé!

El fondero sirve el vaso de 
vino a Miguelito, mientras los 
contratistas se marchan.

Los peones sobrantes retornan 
a las barajas. -Miguelito se ha 
vuelto de nuevo de espaldas a 
la pared y mira tristemente la 
copa. El rayo de sol que rebo­
taba en la estantería lo baña- 
ahora hasta la mitad del cuer­
po. Deba ir» del ala del sombre­

ro que le recubro los ojos, eso 
man sus. labios descoloridos, 
plegados en un rictus doloroso. 
El vaso de vino, atravesado por 
la luz. del sol, coloca una man­
cha de sangre sobre la supor» 
ficle de la mesa.

— ¿Per qué non toma el vía, 
Miquelito?.— dice don Giácomo.

Las manos del juntador de 
maíz, entonces, se deslizan pe­
nosamente en dirección a la 
copa, pero, pronto regresan, a- 
vergonzadaa, corno dos perros 
inválidos y sarnosos, y se Su­
mergen de nuevo en la cueva 
de sus bolsillos.

— ¿Por qué, Miquelito? — in ­
siste, desde el mostrador, el fon­
dero. j

— ¿No vé que no puedo aga­
rra r el vaso, pues ?
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Marx y Lenin a través de un 
pequeño burgués

A propósito de Nicolai
otra" parte, la burguesía no rehuye ninguna vio­
lencia control Rusia, y es del interes del prole­
tariado de todos los pueblos defender, su faro: 
Rusia.

Nicolai, explica puerilmente los fenómenos 
sociales: "los hombres son estúpidos, de ahí 
que obran contra lo que les conviene” ; a tra­
vés d.e la espesa niebla con que la burguesía 
oscurece su visión, el proletariado distingue eí 
caminó revolucionario que le conviene recorrer. 
muy; distinto del que le señalan los reformistas 
estilo Nicolai.

Rara Nicolai: “ entre los bolcheviques y lo.< 

'-'1  ■NICOLAI Y LA QUIROMANCIA.
ice'.Nicolai.- “ el" materialismo histórico,

. *.- es un .procedimiento científico, que ex­
plica .mejor que ningún-otro los fenómenos de

la- vi dá social” ; pero como la “ acusación de' 
materialismo, e»> deshonrosa para todo profesor 
alemán" -(LÉN1N, "El. materialismo .V ernpirio-

- criticismo")*; ii¿rega Nicolai: “ e l. materialismo 
histórico'.es también'úna quiromancia” . Nico-

• pretendiendo .conciliar el materialismo con 
el esplritualismo, se decide.en la práctica por el 
último. -Esas-confusioñes, er¿ lo que* Engeís ca- '

« lítiraba con desprecio de "pisto-ecléctico ae bri- -  ------  -— -----------»—  , —
bones” . socíaf-demócratas no había diferencia antes de

La iutérpretafrióii de ja  historia de NH-ólái es , y la .-guerra” ; mucho antes de la guerra se ma- 
genuinamente .qui.romóntica: "Jos diplomáticos 
y los gobiernos forjan la historia. Briand y 
Stresemann tenían buenas intenciones; que­
rían alejar el fantasma de la guerra, pero los

—diputados. •z'dé lo' impidieron” ; concepto a lo 
Carh’le, contradicho por los hechos: “ Já v*erda-_

• .dqra' acción del estado se realiza tras, las bam­
balinas: los ministerios, en las oficinas, en los 
'estados mayores. En el .parlamento no se hace 
otra cosa que hablar con el'objeto de embaa., 
x ^ r al/iyulgo”  íLENÍN, “ El estado y la íevolu- 
ción").-‘ ’ - . . ¡ .
. •Byian.d .̂y Stresemann,—como todos los gober­
nantes burgueses, fueron simples apoderados

• • -del-capitalismo, fieles cumplidores de las órde-
. nes dé sus mandantes: los magnates de las f i ­

nanzas y de las industrias. Tanto deseaban la 
páz\gue cargaron sobre los hombros del pro- 
letariado, las ruinas de la güerrá, y dejaron el 
germen de nuevas'luchas imperialistas.

Según Nicolai :* “ eí comunismo no debe* pro­
pagar stts ideas, en otros pueblos fuera de Ru- 

r siá poique .esto trae la .reacción’1, idéntica opi-
■ nión. sustentan los reformistas. La profilaxis de 

» . la reacción es la revolución; donde hay absor­
ción del trabajo de una clase por otra, hay 
pugna de oprimidos y opresores, y la lucha con-

■ siguiente del'pro Jetar iádo por su emancipación.
.-.L a  explotación -del capitalismo es mundial.*'

"Casi toda la tierra /  se encuentra repartida 
'  entre estos‘reyes del'capital bajo formg de co- 
. lopias por mil medios de explotación financie-

■ ra”  (LENIN, ZLNOVIEFF “ El socialismo y la 
guerra"). La burguesía combate al proletariado 
en la' escala internacional, luego el proletaria­
do* debe responder internacionalmente. Por

el saqueo de 
ZIMO VI EFE.

estos últimos

nifestaron divergencias fundamentales entre 
social reformistas *y bolcheviques. En todos los 
partidos socialistas existía unu corriente revi­
sionista- y otra mas o menos revolucionaria.

Los social reformistas aceptaban y aceptan Ja 
sociedad presente y reflejaban Jos intereses de 
la pequeña burguesía y de los obreros “ priv i­
legiados”  “ mantenidos mediante 
otras naciones”  (1) (LENIN, 
“ El socialismo y la guerra” ).
.. Lo cual aclara la violación por .... ...... ...... .

de las resoluciones de Stuttgart y la «leclará^ 
.ción de Bale: "de utilizar con ¿odas sus fuer, 
zas la crisis económica y política producida por 
la guerra para precipitar la caída de la domi­
nación capitalista” . Los bolcheviques repre­
sentaban los intereses permanentes del prole­
tariado y cumplieron la resolución de Stuttgart 
dicho.de otro modo los social detnócratas- revi­
sionistas no querían'el socialismo, y los bolche­
viques si, y pregonaban la táctica revoluciona­
ría que conduce al triunfo del proletariado.

Nicolai incurre en el error de afirmar: “ que 
Rusia puede llegar a primar en la economía 
mundial, pero ojalá no tenga éxito con su cul­
tura". Las condiciones materiales, determinan 
ía ideología de cada época; triunfante la eco-

. U ) Escribe Lenin en el “Impelir lísniv, «.(.ip'a supr 
rlór del capitalismo'* que:- “esta capa «le- óbrcro.M abur­
guesados o de aristócratas'Ghren's”, roralmente nbu.*- 
gucsados en cuanto a mu manera déT vívir.zsu> ingre­
sos. su m en ta lid ad ,^  el apoyo principal de la II lu 
ternaclonal, y hoy día .principal apoyo racial (no mi 
litar) de la burgueaía... .  en la guirvc. civil entre eí 
proletariado y ‘ja burguesía ác p?:*s ineviublem-.nt». 
en su mayoría, al lado de los “versaKeies" contra lo» 
“comunara.*

' y ’f;-. .*■*:
' ■ • s- s i

setiembre 1932
nomfa soviética, se impondrá la cintura comu- 
nistffTásícomo la victoria del capitalismo apa­
rejó la consagración de la cultura individua­
lista. Nicolai prohija algunas modificaciones 
sociales (es contrario de la guerra), pero, con 
la persistencia de la cultura burguesa; al de­
cidirse Nicqlai a favor de ésta, la lógica le 
obliga a aceptar todas sus consecuencias: “ cri­
sis, guerra y estupidez".

CONCEPTO DE NICOLAI Y DE ALGUNOS 
ECONOMISTAS BURGUESES SOBRE MARX.

Contradiciendo, el cbncepto emitido en 
la primera conferencia, donde colocó a Marx 
entre los grandes filósofos alemanes, Kant, 
Hegel, asegura posteriormente Nicolai, auxi­
liado por la quiromancía, que Marx es superfi­
cial. Demostramos que el articulo anterior 

“ Ciencia Burguesa"; que Nicolai desconoce a 
punto tal a Marx que ignora el Manifiesto Co­

munista, por lo tanto carece de la comffetencia 
s-  indispensable para juzgar al más profundo y 

genial de los filósofos y economistas, cuyo es­
tudio exige largos años de dedicación y. cuya 
sobriedad y precisión requiere la meditación 
de cada frase, de cada palabra.

El concepto de Nicolai, no lo suscriben cier­
tas cerradas Universidades Americanas, que 
consideran a "Marx un titán moderno”  y sin 
su concurso*imposible comprender la intrinca­
da sociedad contemporánea. Sin .embargo, es 
natural que los profesores norteamericanos o- 
mitan la concepción revolucionaria de Marx.

Algunas opiniones recientes de economistas 
burgueses sobre Marx: según F. Pinnej: "La 
dinámica de ésta evolución (capitalista) fué 
certeramente explicada por Karl Marx, sesenta 
años hace, cuando se observaban tan sólo los 

gérmenes de ésta tendencia. Para predecirla 
era preciso entonces un admirable esfuerzo del 
pensamiento y una penetración casi sobrehu­
mana". Opinión del professor Schmaíenbach, en 

el Congreso de representantes de la ciencia 
de la dirección de empresas, Viena 1928: “ el 

sistema económico actual es la realización dé 
las predicciones del gran socialista Marx". El 
economista W. Sombart, declara: “ que Mark 
con su manera genial de plantear las cuestio­
nes señaló para todo un siglo a la ciencia eco­
nómica el camino de la investigación fructuo-

- sa". Lo esencial en las citas precedentes es el 
reconocimiento de* la labor genial de Marx, ya 
que esos representantes de la ciencia econó- 
mica burguesa, "desfiguran la doctrina marxista 
en el aspecto revolucionarrcL

Citas semejantes de autores burgueses, hay 
a centenares. I>as ideas de Marx se incorpo­
ran, al sentido común de la época,* en una u 

z  otra forma; hasta el cura de Andrea en su 
campaña anti-comunista, expresa a su modo: 
"la concentración de capitales _en pocas ma­
nos”  ¡teoría que por otra parte admiten bastan­
te economistas, de cátedra. Otros muchos, pro­
fesores aceptan él materialismo; el profesor

. . .  .

americano Selígman, que trata de dar una in­
terpretación económica de la historia, declara: 
"que los intelectuales se han dejado aterrori­
zar por las conclusiones''-8ocial¡8ta8 de Marx 
que pueden descartarse; admitiendo única­
mente la teoría histórica que le sirve de base". 

Plejanov decía que: “ es natural que el teó­
rico burgués consecuente admítanlas ideas de 
Marx sobre la historia ante que las teorías- 
económicas del pensador, ya que el materia­
lismo histórico es menos perjudicial que laz 
concepción de la plus-valía, calificada por un 
eminente escritor-burgués de “ teoría de la'-ex- 
plotación."- )

CONCEPTO DE NICOLAI SOBRE. LENIN 
POLITICO.

En. los sectores burgueses, se atribuye a 
Lenin, la» toma de, ideas prácticas de Maquia*** 

velo y de los jesuítas. Nicolai repite qué Lenin, 
en su política, se guió por los dos últimos. Es 
que los burgueses, son’ incapaces de compren­
der la poltica de los granCcu cambios, los ne­
cesarios retrocesos para ganar aliento y contra, 
atacar, "ceder espacio, para ganar tiempo". La 

estrategia revolucionaria, debió modificar al­
gunas de sus lineas, desde el momento que el 
proletariado europeo, no hizo su. revolución. 

Lenin décía que sí la revolución social se hu­
biera cumplido en el occidente, el socialismo 
se realizaría con un ritmo mas acelerado.

Lo que caracteriza a Lenin. es su inagotable 
franqueza. En las circunstancias gravea no di? 
simula los peligros de la situación, para con­
trolar mejor la distribución de fuerzas y rió 
forjarse ilusiones; el realismo de Lenin le. per­
mitía separar lo íntiipo, de la forma que lo re­
cubre.

El partido bolchevique defendía a Lenin en 
muchas ocasiones de su prurito excesivo por la 
verdad; -en el caso de la entrevista de Lenin 
con Wells; Rothstein por orden del coTnisaria- 

do de negocios extranjeros, vigilaba las expre­
siones francas de Lenin. *•

Esa franqueza, es opuesta a los procedimién- 
. tos tortuosos, a la simulación, y reservas men­
tales propias de los consejos de • Maquiavélo 
y de los jesuítas; la hipocresía es una arma 

de la burguesía. Los ejemplos de jesuitismo, 
que otorga Nicolai a Lenin, demuestran pre­
cisamente lo contrario. No ps exacto, que Le­
nin propiciara la cesión de ía tierra en la for­
ma absoluta /leí uso y abuso clásico de la pro­
piedad burguesa, a los campesinos y luego se 
la quitaran. El estado soviético era el único pro­
pietario. Precisamente . antes de Octubre, Le­

nin debía defenderse de la mistificación que se 
le imputaba de desear él reparto de la tierra. 
La tierra -fué nacionalizada y concedida en 
usufructo a los campesinos, quienes no podían 
venderla, ni hipotecarla; el campesino gozaba 
muy relativamente denlos frutos de la tierra, 

por qué los impuestos le r insumían gran parte 
de la cosecha. La polític^desarrollada con los

4
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;  campesinos no constituía un misterio, ya qué ' 

eqe elemento, debía romper con las formas feu­
dales de producción.

Otro ejemplo dé. maquiavelismo p'áía Nico­
la i: “ es que Lenin, ño se alió con lqs-liberales 
rusos, por que estaban* en menor número que 
Jos campesinos, eso se lo demostró la estadísti­
ca de la que' él era amigo” . Lenin luchó por la 
alianza con los campesinos por que represen-. 
taban un factor revolucionario, mientras, los 

. liberales introducían la'’ regresióñ,i en la revo­
lución. ' ‘ ¿ '

JNicolai, no'concibe la dúctil estrategia revo- 
lucionai^á de Lenin, se sorprende, de'(fue Le-

Para'fricóla!:. "Lenin carecía de sentimien­
tos”  A Lenin le repugnaba sobremanera la 
sensiblería, el pseudo sentimentalismo, pero 
sentimental lo fué en exceso. (2) Cuapdo Lenin 
hubo que romper con Plejanov se afectó gran­
demente. Aún después de la-escisión seguía a- 
tentamente sus palabras. Poco antes de morir 
Lenin pedía noticias de aquellos con quienes 
controvertió y rompió politicamente, por inte- 
res de la causa, como 'Axelrod, Martov, a los 
cuales a pesar de todo, profesaba gran afecto.

Segón su compañera, la escisión con sus W»i-' 
gos Axelrod, Zasplifch, Martov y otros, le íué 
muy penosa, "sus fuerzas no se habrían queb­
rantado tan pronto si hubiera sido- menos ar­
diente en sus afectos. Lenin pagó caro esa 
rara cualidad, que es la lealtad política”  (Krup-

Buster Keaton

“ UN MARCIANO 
BUENOS AIRES”

CAPITULO

.>

EN
lo.

.nins. indicara, el boicot de la . primera duma y 
optara-, participar én la segunda duma; la ex­

plicación sehcilla-.es que durante la primera _
duma, Rusia se hallaba.bajo un influ jo levolu- . skaia). 
cionario 'e intervenir en la duma “ era- hacer 
el juego1- al zarismo que pretendía distraer, 
"democráticamente” ; el momento peligroso por 
que pagaba” . Seis meses más tarde la ola re­
volucionaria retrocede, y “ sé probó que Ja do­
minación de los propietarios burgueses duraría 
a'fios’V entonces Lenin considera necesario a- 
prcvechár Ja tribuna zarista para .la propagan­
da revolucionariá'lo «fue lejos de "conciliar ion  
Stolypin” . (NICOLAI) significaba -combatirlo 
en ótrojterreno, .Lenin, subordinaba la tribuna 

parlamentaria- a los fines y tareas de las lu­
chas extraparlamentarias.de las masas, el par- 

x  lamento servía pára denunciar a los odversa- 
riós y agrupar politicamente a las masas. No 

* en bajde condenó el Gobierno del Zar a los 
"parlamentarios”  bolcheviques a trabajos fo r­
zados por alta traición” . =•

LENIN Y LA SIMPATIA HUMANA.
. . .  'J ^ á r a  Ñipóla!: "Lenin detestaba.los hom- 

K *  bres, etzprecepto cristiano de amor al 
prójimo; no . evidenciaba conocerlo” . 

Exactamente, Lenin no amaba cristianamente a 
. los hombres,, no ofrecía sus mejillas a los gol* 
- pes de los-predicadores,-que aman a la huma-, hasta un kilómetro” ¿Un demócrata, un jaco'bi- 

nídad verbalmente y de consuno con la bur- 
giiesíá realizan espantosas despredaciones, pe­
ro amaba sí;-a sus serfíejantes, especialmente 
ál proletariado de quien era retribuido, y al_
cuál- ofrendó su genio y su vida.

>’ Nada dé lo'humano era extraño a Lenin,
* amaba apasionadamente a la naturaleza, a , los 

. niños y a las flores, algunos escritores lo des- 
criben en las plazas de París, aprovechando el 
so) y a su alrededor un enjambre de niños a 
los. qué- acariciaba; j,’ arreglaba las muñecas y 
juguetes:'Los niños np se acercan más que a 
quien los trata con cariño. Una flo r maltratada, 

' / • le  dolía a Lenin, cuenta Bu jaVin: "que un día, 
•’ Jlich, muy diligente,, pidió la podadera, corrió 

hacia las.lilas y  se puso a trabajar. Nob apro­
ximamos: vean, dijo indicando unas ramas ras- 

- gadas por una bárbara mano: esto me hace 
' su fr ir viéndolo así, ¿-saben Vds. ? E Ilitch son- 

-, •» rió  con un aire culpable. ¡ Este terrible Lenin, 
quo sufre viendo las flores marchitas !'*

Lenin estaba lejos de ser el asceta inhuma­
no que Nicolai pretende pintar; escribe la Krup 
skaia, (/JRecuerdos de Lenin” ) : "saber obser­
var lá vida, y sobre todo la vida humana en bub -v, 
formas múltiples, en sus manifestaciones más \  
variadaszy. percibir las resonancias de süs pro­
pios sentimientos, ¿ no es acaso el goce de la 
misrtih vida y estar lejos de ser un asceta

Lenin deseaba: "reformar la vida simplifi­
cándola, dándole más libertad, sin las loterías 
del clero^y de las gentes de malas costumbres 
y quería una vida auténticamente elevada, des­
preciaba tqdo lo anticuado y anhelaba las mag­
níficas ansias de una nueva vida creadora” . 
Ante su pueblo hablaba sencillamente y de co­
razón a corazón, el cual bebía ávidamente sub 
sencillas palabras identificándose con el jefe.

Bujarin, comparando a Lenin con Plejanov, 
dice de este: “ una actitud respetable, los bra­
zos cruzados a Jo Napoleón, movimiento de ca­
beza teatrales, “gestos afectados, réplicas bri­
llantes;. todo esto subrayando la distancia; 
¡Ah! amigo mío, no oses aproximarte más que

no, un comunista? Un gran señor liberal, aun­
que “ fundador”  brillante del márxism’o ruso, 
una "frente'altiva” . . .  " ‘

Cuán distinto Lenin, verdadero caudillo po­
pular, auscultaba^el- corazón de los obreros pa­
ra conocer los anhelos de ías -masas, asignan­
do importancia extraordinaria a sus conversa­
ciones y correspondencias con--obreros, de loa 
que hacía a .veces argumentos revolucionarias.

Lenin, gran compañero, observa la salud de 
sus amigos, que considera bienes preciosos del 
partido, y en otros f  asos mitiga los últimos mo-' 
mentos de Sverdlov.

>
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EN EL CUAL EL
ES RECIBIDO COMO HUESPED  
O FIC IA L POR LAS A U TO R ID A­

DES CO NSTITU IDAS

MARCIANO

Aquella tarde, (tres, días des­
pués del momento en que «l lec­
tor pose sus ojos sobre estas ve­
rídicas líneas), los diarios de Bue­
nos Aire* aparecieron ostentando 
en la primera página, en tipogra­
fía escandalosa, estos títulos sen­
sacionales:

(2) En el prólogo a  las “Cartas íntimas”, dice su 
hermana A. V. Ellzarova:, **en sus cartas revela unu 
gran sensibilidad, por el estado de espíritu de loa de­
más, una atención amistosa, hecha de camaradería, co­
mo «e ve en la preocupación por su madre, por los do- 
más miembros de la familia y por los compañeros, así 
como por lo que cuenta acerca de la vida de los mu 
m oi en la  cárcel, oft la deportación, o en el

“ iUN LOCO SALIO DESNUDO 
L LA CALLE!”

“¡SE PABEABA EN CUEROS 
POR LA PLAZA DE MAYO!”

"¿SE HACE EL LOCO O ES 
UN NUDISTA?”

Efectivamente: en la madruga­
da de ese día. vi agente de fa c ­
ción en la esquina de Rlvadavla y 
San Martín vló a un Individuo que 

__ se paseaba- en cueros por una do 
las avenidas do la plaza. Temien­
do que se tratara de un loco fu­
rioso,. y  de que estuviese armado, 
se'acercó cautelosamente. Al ha­
llarse a  pocos pasos del extrava­
gante sujeto, creyó prudente es- 
condorso tras los árboles para ob­
servarlo sin peligro,. Desde su es­
condite el meritorio representan­
te de lá autoridad siguió todos 
sus movimientos. Lo primero que 
le ektraftó fué la desenvoltura con 
que accionaba el desvergonzado. 
Desvergonzado, sí, puesto que no 
revolaba wl menor síntoma de pu­
dor. Más aún; parecía habituado 
a andar en cueros delante de la 
gente, ---------

El vigilante recordó la turba­
ción que se apoderaba de él cada 
vez qu«s era sorprendido, aún por 
sus familiares, no ya completa­
mente desnudo sino en paños me­
nores. aunque fuesen calzoncillos 
largos. Recordó la timidez, la In­
decisión con que la gente anda 
desnudo, aunque esté sola. Qui­
zá por falta de hábito, sea por lo 
que. fuere, tehíe. razón el agente 
al recordux, en aquellos embara­
zosos Instantes, que la gente ac­
ciona y se comporta, cuando se 
halla vestida, de manera distinta a 
cuando está desnuda. Tiene más 
seguridad. m&3 soltura, más con­
fianza.

Pues bien: aquel desvergonzado' 
andaba desnudo como si estuvie­
ra vestido.

El vigilante, ya convencido de ■ 
que se trataba de un lgco^man^o. 
Iba a  salir do su escondite para 
proceder, cuando fué detenido por 
una nueva sorpl-esa. El extraño 
personaje se había acercado tanto 
a 'su oculto espía que éste, por 
primera vez pudo ver perfectamen­
te su rostro.

Y aquel ño era el rostro do un 
loco. Es verdad que miraba todas • 
las cosas como por primera vez. 
Pero en su mirada habla una se ­
renidad Inmensa. El celoso servi­
dor del orden público no habla 
visto en su vida una cara tan tran­
quila como aquella. -El, que una.

lo. slempre se regía por la vesti­
menta.

A menor cantidad y  -calidad do 
vestidos mayor era su energía y’ 
decisión. Estaba sorprendido de 
su pasividad en eso caso, puesto 

. que, de acuerdo a  aquella costum­
bre de proceder de acuerdo a  la 
cantidad y  calidad de la ropa, a 
aquel hombre desnudo correspon­
día llevarlo a patadas a la comi­
saría.

Tuvo que hacer un verdadero 
esfuerzo para acercarse y, sin mi­
rar aquella car* que ío turbaba, 
llevándose respetuosamente ta ma­
ño a la visera, decir tímidamente:

•-Señor: haga el favor de acom. 
pañarme.

El vxtraño personaje se mostró 
muy contento de encontrar al' v i­
gilante. Alegremente.^ le respon­
dió con una serle de palabra* In­
comprensibles. Le preguntó, mejor 
dicho, porque el agente, «óio enten­
dió que habían sido pronunciada* 
en tono de Interrogación. Además, 
creyó- reconocer en aquel conjunto 
de extraños sonidos, las palabra* 

"••dónde” y "encuentro”. Después se 
supo quo aquel individuo hablaba 
esperanto. Pcró fué necesario que 
se encontrara en un cohgreso In­
ternacional para quo eso pudiera 
ser descubierto. Hasta tanto no se 
oncuentre en una reunión dep«r<

i
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vez cometió 'la audaz osadía de 
detener a  un señor bien' vestido, 
no se atrevía a  proceder en -esa  
oportunidad. ,Una vaga sensación 
de respeto lo trababa. Y eso qúo 
el vigilante, para proceder o no, 
y para graduar la  forma de hacer-

sonas donde oa<̂ a una entienda un 
Idioma diferente, además del fran­
cés, es évldento que un Individuo 
que bable esparanto^tiene que pa­
sar por loco A-- - -

-»
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En vista de que no había mane­
ra  de. comunicarse hablando, el v i.

• gllante. !•  hizo seña de que lo sl- 
gulerá. ■ '

El desis tido  señor parec'ó que 
.entendía ademanes, y juntos echa-s 
fon a nndor en dirección a 1a co- 

_  misaría. *.

El más famoso astrónomo de la 
cluda'd dormía plácldamen*- en su 
casa c u a n to -fu i -despertado - por 
fuertes golges da don en puerta. 
Minutos ■después entró un sirvien­
te llevando una vola en-la  mano, 
¿oviforme entran dé-npehe todos los 

-  sirvientes que'apnrecen en’ ¡as- no- 
yelna:^, . ■
7"— ¡Señor!.*:. ¡L a  pelleta'

•El más famoso astrónomo, de I», 
■•ciudad pegó, un salto en en cama. 

Todps las injusticias que hubjá co­
metido en .*bu vida, se amontona- 

• ~^-rón.vn m i m'emorlp. Recordó to­
dos los delitos de leso, humanidad" 
deque era autor. Todus las malda- 

'-*. ••’rfcC todaa las ruindades.*-todas las' 
pequeneces que lc ’jorroían la con. 
rienda;. Y~-se-v*ó, teon las manos su­
jetas por esposas, conducido a la. 
CQtnlshrfa.-Se vló acusado y con­
denado..-Se'vló detrás de las re­
ías de Ja cárcel. Temblando, pen- 

_  ,só .que, había-llegado ja hora de 
indas «us culpas. Pero de 

pronto recordó que la gran mayo- 
-fa de’ los delitos de lesa human!- .

,_iod no están incluidos en los có- 
llgos. y entonces'quedó má¿ tran- 

. julio . El serviente terminó de cal- 
fX  -rnarlo.-cxplicango:

* .—  ¡Dicen que neo»»!tan urgente-* 
mente s.üs servicios profe.-Mñaleq! 

Mientras terminaba de vestirse. 
. . . ya..andando "por la calle, escuchó 

la explicación del .oficial: * "
— Se trata de un tipo absurdo. 

•_ Lo encontraron desnudo, en la Pla- 
za". d ^M ayo . Hablaren úna forma • 
rarísima*. Se-le entienden muy "'po­
ras palabras. Cuando le pregunta- 

• moj cuaí era su casa. hizQ una s í -' 
ña negativa. Cuando le pregunta- 

' mo» de dónde había sálidd señaló 
Vna .estrella. Lo hemos venido a ' 

» . ver a usted,-que es astrónomo. pa­
ra que aclare el aslinto...

7  Una vez que el astrónomo llegó
- a Ja  com lsárta,\l entraño Yersona-' 

. • Ja fu< sacado al patio.. Momentos 
después, se repetía, la escena des-' 

,  cripta por.el oficial. Cada vez que 
el astrónomo le preguntaba de dón­
ala! había* venido. el hombre seña­
laba el cielo:

— De allí, de la T ie rra ... se la 
entendía, entre u n  montón de pa­
labras axótloaa.

rs¿ -*}•>

Setiembre 1932 *
•. '  E l astrónomo lanzó una carca­

jada: . * •
— ¡Qué animal! Le . llama T ie ­

rra a Marte..*. — Y volviéndose al' 
recién llegado: — Olga: usted es­
tá, confundido. La Tierra es ésta. 
En cambio, de donde usted viene, 
es de Marte. Eso lo saben hasta 
los niñón de las eseuelas...

El absurdo sujeto sé disruso u 
contestar. Hizo* un gesto como pi­
diendo que tuvieran paciencia, y 

. comenzó su discurso. Habló duran­
te-tíos horas y media, dando vuel- 

• te las frases, repitiendo cada pfc-v  
labra en varios Idiomas distintos. 
Da todo lo cual se sacó la conélu- 
nlón de que aquel señor quería de. 
clr lo siguiente:

Dentro de la orientaciñn 
genehal do la revista y  con 
el más amplío criterio, pu­
blicamos algún?» trabajo» de 
jóvenes escritores llenos de 
entusiasmo y buena voluntad 
hacia nuestra obrd. ,E» «n 

• ese sentido que YJnloiamus 
la- publicación do -f'Ún M ar­
ciano en Buenos Aires", de 
Ponda! Ríos, más populari­
zada bajo el pseudónimo do 
Bustor Keaton. Esto «rela­
to ha do suscitar críticas en 
el leotor que utilice una dia­
léctica marxiste, pero al au­
tor no la desdeña, y aparte 
del interés cu» despierta 
os en la honestidad do un 
esfuerzo útil donde reside su 
valor. Aclarado el punto, re ­
mitimos a loa 
algo que objetar 
flamante sección 
tica", y  asi todos 
ganando: autor,* 
ACTUALIDAD.

N. do la R.

cu* tengan 
a nuestra 
"Autocfí- 
saldremos 
lector y

♦ —Dice usted que todo el mundo 
sabe que este planeta se llama la 

•Tierra. .Lo sabrán ustedes. Pero, 
por lo demás, puedo asegurarles 
que eso se Ignora en absolutó en 
ios planetas circunvecinos. En el 
mío. por lo pronto, se lo designa 
con el nombre de M a rte ...

— ¡Qué animales! — !ntcrrum-_ 
pió el astrónomo — ¡ Llamarle
Marte a la Tierra, cuando su ver­
dadero nombre se* lo puede encon­
trar hasta en los textos escolares!

—¿Su.verdadero nombre?,— res­
pondió el otro, — Pues, entre nos. 
otros, la Tierra se llama Marte y 
viceversa. Lo cual, por otra par­
te. es exactamente 10 m ismo.. . **

¿Lo mismo? — rugió el gstró- 
¡Cómo va a ser lo mismo!

81 es lo mismo camelarle d« nom­
bre a  las cosas, entocen se de­
rrumbaría toda 1̂  ciencia humana. 
Pero tamaña iniquidad es-imposi­
ble. No en balde hemos estudiado 
tantos años. Le aseguro que Usted 
está equivocado, que la T.erra es 
la Tierra y que Marte es Marte. 
Se lo digo yo, qué sov astrónomo...

— Pero es que yo vengo de allá. 
Tf en nuestro planeta, lo llamamos 
de otra manera. Además, loa pla­
netas no tienen su nombre-.en.-|e-‘ 
treritos, como las estacones de 
ferrocarril...

— Usted vendrá de donde quiéra, 
pero usted no ha* ido a la Univer­
sidad, como yo. La T ie rra . se‘ lla ­
mo Tierra "y Marte se llama M ar­
te. ¿Entendido? No trote de ha­
cer contusiones, que sr insiste le 
traeré el diccionario...

— ¿Qué hacemos con esté Indivi­
duo?. preguntó el oficial.

•—Extiéndale una cédula d<Mdeñ>x 
tldad. para que pueda andar entre 
nosotros. Donde dice "nacionali­
dad". pongan "marciano". Es un 
habitante de Marte que ha caído a 
la T ie rra .. .

'Desde entonces, y  a pesar de que 
aquel ‘hombre aseguraba que era • 
terreno, todo el mundo lo llamó el 
marciano.

En vista de que el marciano te­
nía que hacer una» esfuerzos te­
rribles para que resultara media­
namente comprensible el Idioma 
surtido que hablaba, se resolvió 
hacerlo aprender el castellano.'

A tal efecto fué llevado a la Aca*í 
demía \Berlltz. de la Avenida de 
May.o. Se le buscó el mejor profe­
sor. Un profesor tan excelente. tan 
didáctico, tan consciente de su 
deber que. a ios quince días se ob­
tuvo este maravilloso resultado.. 
sólo posible xen un maestro que se 
limite a cumplir su misión de en­
señar. es decir, era un maestro, 
perfecto:

A los quince días, el marciano 
había- aprendido perfectamente el 
español, pero el profesor no había 
aprendido ni una palabra del Idio­
ma marciano.

Cuando se le anunció que las au­
toridades constituidos lo recibirían 
romo a representante ■ oficial de 
Marte, le pidieron que se vistiera, 
aunque fuese ligeramente. Alquien 
le hizo ceta observación :z  « 

z-^-Pero, ¡ché!; ¿a quién se le 
ocurre andar desvestido?

—¿Desvestido? —  preguntó el 
marciano. — Están equivocados.

—  ¡C óm o!... ¿Sé -va a  atrever'»  
negar que Vd. anda-desvestido? .

—Naturalmente. Lo que pasa es. 
que ustedee-se han vestido. Pero, 
en cuanto a mí, íes juro a ustedes 
que no me he desvestido nunca...

Pero el marciano fracasó-eu su 
intento de explicar que; dado que 
nacemos desnudos, es necesario 
vestirse previamente para podor 
desvestirse. Por un . momento pa- 

X  redó que lograría su .objeto, po-_ 
••• ro uno de loa presente», profesor

• de física^ lo Interrumpió diciendo:
— Es Inútil que gaste elocuencia. 

A mí Jamás me convencerá do que 
so vs necesario desvestirse para es. 
ta r  desnudo.

— Pwo, razonando... — Insistió 
' el marciano.

—A m í .déjeme' de.filosofía . -Los 
razonamientos demostrarán lo que 
guiera. poro’ yo me rijo por la ex­
periencia. Y la experiencia de 
acostarme tod»9 las noche» me dí- 

■■ ce quo es imprescindible desves­
tirse para quedar desnudo. Por lo 
tanto, como ernplrlsta que soy. yo 
formulo esta ley científica: e. hom­
bre es un animal que sólo puedo 
quedar desnudo siempre que se 
desvista. •  • •

La recepción que las autoridades

un 'bUbgués, un capitalista y un 
obrero.

CA P ITU LO  2o.
Terminada la recepción ofrecida 

por las autoridades constituidas, el 
marciano quedó en manO3 de las- 
comisión oficial encargada de ha­
cer conocer al ilustre huésped las 
distintas dependencias de nuestra 
organización social.

Como se recordará, esa comisión 
estaba integrada por los represen­
tantes de los gremios más carac­
terizados de .nuestro sistema so- 
olal, vale decir, por un cura, un 
m ilitar, un capitalista, un burgués 
y un obrero.

No bien quedaron solos, f-etns co* 
menzaron a deliberar sobre qué ¿e* 
ría lo primero que debían mostrar 
al visitante- Cuchichearon un r.t- 
to. El marólgno. observó que todos 
estaban do acuerdo, menos el cu­
ra. que terminé por apartarse, ba­
jando el rostro para ocultar la 
vergüenza que lo. enrojecía.

Terminada la deliberación, el 
burgués se acercó al mar Inno y  
Je susurró alguna* palabra* a i u(- 
do".

constituidas hicieron al marciano 
fué de solemn»"lmpQnvnel.x. Des­
pués do brindarse por la confrater­
nidad interplaneteria, afirmando 
que el gobierno’ persistiría en su 
amistoso empeño de estrechar aún 
rn&s loa lazo» que desdo hace tan­
tos año» nos unen con Marte, ao 

r\decldló nombrar una comisión de 
agasajo para- que acompañara al* 
marciano en una recorrida por las 
distintas dependencias -de nuestra 
sociedad.

La comisión" de homenaje que 
ucompañarú en los pióxltnoa capí­
tulo» al protagonista,do esta no­
vela con él propósito de hacerle co­
nocer nuestra, organización aoclal, 
quedó integrada por los represen­
tantes de los gremios más caracte­
rizado».

E» decir, per un cura; un militar,

—¿Qué dice? —  preguntó éste.
El burgués volvió a Lablari» 

junto a la prejaz El'm arciano le­
vantó los hombros:

•—¿Al prostíbulo?’ Francamente. . 
no entiendo. •— confesó. •

El capitalista ee apresuró a in­
tervenir...

— Este, m ire ... Es una costum­
bre terrena, ¿sabe? Aquí, a los v i­
sitantes, lo primero quo hacemos 
es- Invitarlos a ir  al prostíbulo. 

■Ĵ l usted va de visita a cualquier 
pueblo, el prostíbulo -es lo prime­
ro qué lo hacen* conocer. Se pue­
de decir que aquí, entro nosotros, 
esa es una visita.obligatoria, ca­
si do protocolo...

El marciano lo Interrumpió:
— SÍ? pero; ¿qué es el prostíbU- 

lo? ( ‘ .
■—Déjeiuna a  mí —  dijo el m ili-

• 1 —  •

tar “■ yó le voy a explicar. Ya 
saben que la claridad, In sencillez 
y la conslclón son virtudes que 
nos caracterizan.

Y volviéndosela! marciano:
— El prostíbulo es'... cete... ¿có­

mo decir?... E l prostíbulo es el 
lugar adonde van Jos conscripto» 
cuando tienen licencia. *•

— ¡Está, mal! — interrumpió el 
capitalista —  yo le voy a  explicar: 
el prostíbulo es un negocio des­
graciadamente Inmoral, puesto que . 
•leja u-n excelente tanto por c le n to .* \

—Tampoco entiendo — dijo * el ? 
marciano.

El burgués creyó que tendría* . 
más suerte:

—Míre; <1 prostíbulo oh una es­
pecie de 'piedra libre" para lu 
honorabilidad.. .

— No. no es e<o — pi otestó el* 
obrero. —  El prostíbulo es el Qnl- 
cu lugar donde nosotras podemos 
encontrar mujeres rubias que no 
tienen las manos llenas de tajito» 
y con olor a  cebolla. . .

— ¡No hagals caso, hijo ralo! —  
y santiguándose. —  El prostíbulo, 
dijo el cura acercándole '«I grupo 
¡Dlua me perdone la mala polabra! 
r.o es nada de eso. Es un lig a r  de 
perdición. Es una de las tantas a r­
timañas con que Satanás quler» 
atraer u las pobres ovejas - desca­
rriadas. J->j un anto do perdición 
y de vicio. . .

*-Q ué quieren quo le-t diga — 
respondió el marciano —  después 
de todas Ihs explicaciones que me 
lian dado, si quieren que por fin  

,me entere de lo que un prostí­
bulo. lo mejor que pueden hacer 
►s llevarme a uno de ello». C on­
que. ¡andando"! “

.— ¡No. yo m u ! — dijo el sacerdo­
te. escandalizado.

El marciano no pudo ocultar su 
sorpreen:.

— ¡C óm o!.., ¿Vd. no v^?
— Pero, ¿cómo cree usted que yo 

voy a ir? ¿Ignora.acaso cuál e» 
la misión del sacerdocio?

— Precisamente, por eso. ¿No ha 
dicho usted,, por ventura, que «I • 
prostíbulo es un* antro de vicio y 
perdición"

— Efectivamente. Y es por eso 
mismo__

—Al contrario. Es por eso mis­
mo. porque rae en pn antro "de 
perdición y de’ vlcio, que usted de- 

_bería. estar allí y. en todos lo» lu­
gares comQ eso.

— ¡Esa es una Irreverencia! —  
rugió el sacerdote.

E l' marciano sonrió:
• ’ (Continuará).
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■■■ La obra de hoy

"La Huelga’*
por F. Nikitorov. ■ ■ •  ■ ’ “ ■ Q  •

- La  primer mitad de 1906 je  caracterizó en «l Sur 
de Rusia. por un fuerte movimiento—de huelgas.

El, golpe asestado al Gobierno zarista por el pro- 
:*' tetar lado de Petersturgo y de Moscú a fines de 190$, 
. repercutió en todo el país durante todo el afio da 

1806. *; •
Las fábricas metalúrgicas del.Sur y del Dral es-, 

taban constantemente on huelga. Un poderoso mo­
lim ien to  revolucionarlo se desarrollaba entre los m a­
rinos de l a • flota mercaiíte del 'M ar Negro y  sus 
puertos.' Una ’npeva ola revolucionarla se elevab^ 
entre los marinos de la flota de guerra del Mar Ne­
gro y dcl Mar Báltico. La.situación exigía do nos- 

. otros una acción decisiva. Las organizaciones so­
cial-demócratas . s e  esforzaban por movilizar todas 
sus fuerxas, con el fin do tomar el movimiento fcfi 
sus manos y de colocarse a  su frente.

El Comité 'de Crimea me ordenó ir urgentemente 
■ á  la ciudad de Kertsch, con el fin do' ayudo/ .a U  

organización local. En la situación de entonces, 
Kertsch teqía una Importante primordial, pues el 
estrecho de Kertsch era el único camino por el que 
s é , podían hacer pasar las enormes cantidades d i 
trigo que so exportaban por los puertos de Rostov, 

‘ Tangarof .y  MarlupoL
Cerrando el estrecho do Kertsch, se  paralizaba to ­

do el trabajo de los puertos del Mar de Azof, y, por 
. consecuencia, el movimiento de las exportaciones, 

l ío  esperaba, pues, un trabajo importante que efec­
tuar eptre loe obreros piragüeros del puerto do . 
Kertsch. .

La  organización de Kertsch era enteramente men- 
«hevlque y basaba, su trabajo en poquofias fábricas 
metalúrgicas que . poseían grupos bastante fuertes 
do obreros mencheviques. La  flotilla de dragas y  los

- obreros do los- muelles, estaban fuera do Ja influencia 
¿•'-'iQs menchovlquoa. Los Sx  R. (socialistas revolu­
cionarlo») y l o s  Anarquistas no eran muy fuertes y

- oo reclutaban entre la pequeña hurgue3U de~Kertsctu
Por decisión del Comité de Kertsch. yo trabajaría 

entro loe obreros drogueros y  del paerto. Me entregué 
qon ardor a  mi trabajo.

Pasaba • jornadas enteras entro ellos. Estudiaba Va 
▼ida do los obreros del. puerto, escuchaba sus con­
versaciones y. puse'bien pronto el dedo sobre los 

. puntos Que podían ser sensibles a  mi agitación.
‘ Todos jos trabajos de carga y descarga de los mue- 

U e s ' estaban dirigidos por contratistas que se enten­
dían con la ádnUnlstraqlón de los tyzrcos y del puer­
to, -para -explotar feroámente la masa desorganizada 
de los estivadórea

* Loa contratistas emborrachaban a  los obreros con 
vodka y los engañaban on el momento del arreglo 
d e  cuentea Cada arreglo de cuentas provocaba n a -  
BtfOatactonea do descontento, broncas y  protestas dé 
Iss^ébMéM «antsa loe contra t i sta »  , “

Yo estudiaba todo esto en detallo y^io * guardaba 
en mi memoria. } *

Tenía la posibilidad de contratarme como obrero 
del puerto, pero decidí, sin embargo, colocarme en ¡a 

.flotilla de dragas.
Las dragas estaban aún en reparación y sólo una 

•pequeña parte estaba en acción y limpiaba el estre­
cho de Kertsch. Entablé conversación' con los obre­
ros, y, haciéndome pasar por un sin trabajo, me ins­
talé con au ayuda en una de las dragas, la •‘Víctor 
Ghurnskl”, en calidad de peón, con un salario de 0.75 
kopeks diarios.

Fui enrolado por el contramaestre, un viejo lobo 
Ú c mar que había hecho su servido en la flota. 

,.'>Con una capacidad de trabajo y  una resistencia 
realmente extraordinarias, tenía sólidamente en su 
mano la  tripulación del barco y era el brazo derecho 
del capitán. Bebía alcohol puro. Cuando me presen- 
té  a  él, me miró de hito en. hito con aire escrutador. 
MI ropa simple y  mi fuerzo física lo satisficieron.

' — sabes hacer?
— hacer cualquier trabajo dq_peón. 
—¿Dónde has trabajo últimamente?
—En Chcllabinski, en el dopóslto del ferrocarril — 

respondí, descontando que no iría a  Slberla a  inqui­
rir sobre mi trabajo.

—¿Por qué fuiste despedido? -
—Por la bebida, — respondí turbado.
—Bien, anda a  trabajar. Como, note que to embo­

rrachas te pondré en la calle. ¡Eh, Bespalov, ahí to 
envío un ayudante, tómalo!

Bospalov.m e miró amigablemente. Era enoorvado 
y  sombrío, como si llevara un pesado fardo. En eso 
sentido, todos los viejos obreros metalúrgicos qu» 
han pasado un largo período de entrenamiento con­
sistente en 14 o 16 horas diarias de trabajo, se pare­
cen mucho uno a  otro, son oomo vaciados en el m is ­
mo molda

Bespalov reparaba y  colocaba los tubos de conduc­
ción a bordo, trabajaba con su hijo. Bespalov trabaja 
ba desde bacía mucho tiempo en la flotilla y  había 
recibido el oficio de manor'de su padro. Era ceñudo y 
silencioso y bebía, sin duda, considerablemente. Era 
obstinado en* el trabajo, sus manos nudosas agarra­
ban oomo pinzas los objetos y ‘ los colocaban con se ­
guridad en el lugar Recesarlo. Trabajaba bien, sólida­
mente y con limpieza.

Yo conocía también el trabajo de cañerías y  me 
mostré un ayudante despierto, lo quo lhcllnó en s o -^  
guida al- viejo a  mi favor. Concedí una especial im­
portancia a  este hecho, pues en mi trabajo, la sim ­
patía, de un-viejo obrero ora ya un sostén, aun en 
el caso que él no quisiera metalarse en política.

Todo si trabajo más difícil y  sucio recayó sobre 
sol; levantaba Jas objetos más pósate^ Orneaba 4 s  

por- tar grasa.r .  nosotros..v jcóir ta r d e  trabajar*;' 
además, dicen que los judíos vierten aceite en el 
fuego. . .“.

.Yo le hablaba con.precaucló'h. de las huegas de ma­
sas en las diferentes ciudades, He sita b a  los huelgas 
de correos, do telégrafos y de los ferrocarriles. 
. E l viejo discutía tercamente y el hijo escuchaba 
y 3110 sostenía. Al terminar esas conversaciones yo 
añadía siempre, por ol viejo: “NI tú n i,yo  nos pro­
ponemos hacer la revolución, abuelo, pero el hombre 
debe tener opinión de todo." precaución tío- era ,
Inútil. .

E l encargado de lo,'•bodega de nuestra, dragaba 
quien el viejo, llamaba Da ni lo. desfiguraba -su, nottA 
bre, se agregaba a  nuestras conversaciones. Danilo 
era. ukranlano, era un bu'cn müchacho que' había, 
servido en la Infantería y luego >o. h'ahíu ‘enrolado 
en nuestra flotilla. £

Alegre y -sencillo. asimilaba vivamente el lado ro­
mántico do ln revolución y  se impregnaba cómo -una - 
esponja se embebe de líquido. De regreso do la guerfu. 
ruso-japonesa, fué presa él también de la erran tem ­
pestad, cuyas ola» lo habían arrastrado hasta’ las 
orillas del Mar Negro. Se sentía siempre feliz con 
nuestras conversaciones y |  n-taba. a ellas una gran 
animación. El viejo nn lo quería por eso y murmu­
raba contra ó!, tratándole d*' “gritón",

Poco a  poco lá Juventud se agrupaba a hücsff > 
alrededor, la lectura de los periódicos durante'el In­
tervalo do «lq comida, los comentarios de' io s ‘acon­
tecimientos cuyos ecos no se habían extinguido aúr», 
luego las conversaciones en tierra, después del tra­
bajo: todo eso atraía la juventud a  la vida política. 
Progresivamente, do las cuestiones generales, yo pá- 

. sal;aj^  laa cuestiones relacionadas con lavidp. y z l . 
trabajo en nuestra flotilla. .

Nuestra jornada, por otra patio, ora do =11 hoM*- 
y inedia. Escogí eso tema i-n primer lugar paro 
mi.-i conversaciones con l^s Jóvenes marinos. Ligaba 
cita  cuestión con ta.lucha general de la clase.obre­
ra y la necesidad de la autoeducación política, l«s 
hablaba de la lucha uctual qu«* los capitalistas, ayu­
dados por la. r- n<’.;ume’rín y la policía, sostienen con­
tra los 'obraros. .« .(itieuvz perseguían por la ^menor 
manifestación d  ̂ descontento.

Estos relatos despertaban'particularmente la* aterí- 
ción de los jóvenes y  provocaban una mTlultitud dq 
preguntas. Un" cierto romanticismo del misterio, do 
la lucha contra t-l gobierno y  la política, encontra­
ban un vivo, eco en los corazones de toda esta ju­
ventud.

Es así como se  formó Insensiblemente un grupa 
en torno mío. Comencé a hacer mi trabajo político 
fuera de las horas de trabajo. Organizamos rouplonin 
do nuestro grupo al anochecer. Estas reuniones trans­
currían en larga^ conversaciones.' En esa época, las 
cuestiones de la Duma eran ardientemente discu­
tidas en la prensa. Conseguí relaclonanno con los 

■ viejos en esto terreno; pero no con todos, es verdad. 
Les expllcnba lo que era la Duma, por qué el Oo-, 
bterno zarista' la había convocado) etc. En una pa­
labra, me instituí cutre los ancianos en expllcador 
do las cuestiones referentes u la Duma. MI tFabaJo 

• progresaba.de una manera bastante serlo^y a pesar 
do eso no fuí descubierto pqr la administración, que, 
mecido, por la ilusión do la docilidad db sus obreros, 
nó notaba lo que estaba sucediendo delante de aa 
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suciedad loo- lugares- donde -debían- colocarse -las ca» - 
fiarías, “Sto. '-

Durante los primeros días de mi trabajo a  bordo 
do la draga, no. percibí ningún indicio que pudleru 
servirme de eslabón útllízablé para desarrollar 
trabajo político. •. * K,

Resolví, sin embargo, sondear al viejo y-entablé 
conversación sobro la Duma.

—Pronto habrá elecciones a  la Dumn. ¿Votaremos 
nosotros también? .

— Eso no nos debe Interesar a nosotros. Cuando 
se piensa demasiado so pierde la cabeza...

—¿Y cómo es que loa periódicos escriben quo 109 
obrerós votarán también? —■ volví a la cargó.

So escribe lo que se quiere y se bacó lo que le da 
a-uno la gana — pronunció el con suficiencia. -

Ahí terminó nuestra conversación política.- ’
La prudencia do Bespalov. contenida ert su frase 

de que pensando demasiado, se pierdo la cabeza, mos­
traba que los viejos obreros sentían profundamente 
y comprendían perfectamente la política del Gobier­
no zarista, y que Bespalov sabía más de loz que da­
ba. a  entender.

Los viejos de la flotilla evitaban en general las 
conversaciones políticas, por oso, el trabajo entre 
ellos no daba grandes resultados. Por el contrario, 
ios 'tem as que se referían al salarlo encontraban 
siempre en ellos una excelente ecoglda.

Reiadcnado ya con los obreros y conociendo s ues. 
tado do espíritu y  su situación económica, llegué a  •* 
conclusión de que debía' comenzar mi trabajo por 1a 
Ju'veñtud no cargada aún do familia. La mayoría du 
lo» bb'rercs drogueros trabajaban en el oficio desdo 
bacía muchos años y muchos de ellos habían ligad) 
su suerte a  ese trabajo desde su Infancia y  habían 
envejecido allí: poseían pequeñas casitas en las qnc 
hábía/i Instalado su hogar. La administración' orga­
nizó toda una escala de ascensos, Mblamento^gra • 
ruada, de la cual los obreros franqueaban dócilmen­
te los esoaloncs, uno por uno. Familias enteras con 
sus hijo», hermanos, yernos, etc., habían" echado 
raíces en ese .trabajo y vivían una vida Interior muy 
cerrada. Loa ancianos eran particularmente rígido* 
con todo ‘'libre pensamiento'" y tenían a la juventud 
en un puño. ' «

La administración del puerto y de la flotilla, se es­
forzaba en portarse con toda esta masa de una ma­
nera familiar y  hasta pedía consejos técnicos y  con­
sultaba a los viejos particularmente respetables, so­
bra las cuestiones de disciplina y  de orden Interior 
Natqralmente, no había ni que pensar en comenzar 
el trabajo por lo» viejos. Era necesario tratar d? 
arrancar poco a poco la juventud a la Influenc'n 
de los viejos y  guiarla en seguida a  Internarse por 
loe cuestiones du.Interés político.

Y por ahí es por dónde comencé.
El hijo dé Bespalov, Andrés, era estudiante < • «na 

escuela técnica y sóllaba con llegar a  ser mecánico 
de a  bordo: yo trabé amistad rápidamente con é*. 

' Frécuentem'ehte, pasábamos horas enteras en tlerra- 
y- divagábamos sobre tedias diversos. To lo ¡nielé 
con precaución en, la política . .

Mis relatos sobre la revolución que acababa do 
tener lugar, provbcaban preguntas de au ‘parte. Me 
preguntaba por qué existían los “partidos secretos**, 
por qué estaban contra el Zar, etc. En-presencia de 
su padre, yo conducía la conversación con *más cui­
dado, el viejo hacía réplicas de este género: -“Unos 
son empujados á  la revolución por el hambre^, otree
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y • En cuanto *  m!, coa mi. modesto aspecto de Péón. 
( pagaba totalmente'Inadvertido, tanto más cuanto .qué 

no. «¿traba jamás en discusión con loa «qciiumá y 
.aun a  vec*s sitaba' de acuerdo con'"'sus puntos de 
vista cuando los jóvenes les atacaban. . -

La juventud asimilaba sin 'd arse cuenta las cón- 
¿«palones revolucionarlas;' los impresionantes ejem­
plos de motines de marineros, de combates en las 
barricadas, «te., inflamaban su Imaginación.

.Cuando yó decía que.cn muchas fábricas',- los obre-
' ros habían, sabido imponer la Jónyula de nueve horas 
con una huelga; la  juventud se»excjtab&. Dan 11 o se 

1 frotaba las manos y  cerrando los puños;~decía: 
r^Habrá qué sacudir a  lo s  nuestros tam b ién ...

.> ’ r-i'Oh.T Los nuestros/ hará, falta tiempo para aní- 
"inarlos — decía Andrés para calmar a Dan lio — , só- 
lo ,a  mi--padre p a ra ...
. —¿Tu padre' qyé? No es a  nuestros padres, eá a 
Nosotros a  quienes habrá que animar.

•¿¿• Idea de'^sacudir" a  bordo, entre nosotrps, In­
teresó" fuertemente a  los muchachos -y ya  no aban­
donaron esa "idea.-

primera experiencia de trabajo entro la juven­
tud me liabíá_mostrado que esta vía de'trabajo po- 

. lítlco era' justa y  que podía apoyarme audazmente 
'•en la juventud y trabajar por medio de.ella.

Resolví desarrollar mí trabajo ultorlor en-ta l for­
ma. que me permitiera permanecer el mayor tiempo 

. posible en la . soínbrá y no provocar demasiado ia 
atención de la policía o de la gendarmería.-

Con la  autorización' del Comité Introdujé una par­
te  de la juventud en un círculo del Partido.

*“  S u ' f  dmlsión' en un círculo político entusiasmó a 
I lós. jóvenes; encubrían sn participación en eso círcu- ' 

lo 'con  métodos exagerados de conspiración, de una 
grah Ingenuidad; considerábanse orgullosamente 
miembros de un partido revolucionario clandestino 
que mantiene una lucha, “puede 'decirse que contra 
•1 Zar, el.Gobierno y todos sus-partidarios.”

La cabeza de todos esos muchachos daba vueltas. 
S e nos planteaba, ya el problema de la atracción 

. •  nuestro -trabajo de- la Juventud de los otros barcos.
—Ks necesario reunirlos en tierra y  hablarles 1 — 

■propuso Deslio.
• —r;Qqé".Idiotaí—repllpó Andrés.

—Y tú eres ■ tan inteligente que consideras Idiotas 
a-loa otjros —- dijo, Danilo. ofendido.
' —Tú- eres el idiota;^no "los otrosí. Vete a reunir- 

los a todos y hoy mismo sabrá toda la ciudad de lo 
q u e se trata.' - • " . -—
\  —Naturalmente, no- es así- como hay que hacerlo — 
dije yo .para apoyar a  Andrés—. siempre tendremos 
tiempo de caer en las garras de 1< gendarmería; no 
hay que apurarse, pues. Habrá que atraerlos progre- 

’ plvamente, uno.por uno, escogiendo los más firme», 
no los chalatanes.. Formáremos un círculo sólido. Es 
necesario tener -nuestro hombre en cada navio y por 
su Intermedió trabajar ent¥e la juventud de esos 

.barcos.
Andrés se entusiasmaba'Insensiblemente, como sí 

, naestra causa le  fuera propia desde hacía mucho 
tiempo.

■Loa muchachos se encargaron de hacer la agita­
ción entre la juventud y de trabajar por la adhesión 
ó e  loe obreros de otros barcos. Resolvimos organizar 
un círculo con ellos. En calidad de organizador res- 

. ponaable elegimos a Andrés. ya que se había Resuelto 
M  poner a  loa barcos en comunicación conmigo.

Actualidad
—Tú, viejo, quédate en tu rincón y  múéiteuao» 

cómo hay que hacer; el resto ló  haremos nosotros 
mismos —  declaró Danilo con firme convicción.
. ASÍ s4 anudó el pequeño lazo de nuestro gran tra­

bajo político.
A. propuesta mía, el Comité decidió organizar un 

mitin, a l aire libre la víspera del 1-0 de mayo. Est* 
reunión tenía por objoto atraer «1 mayor número 
de obreros de nuestra flotilla y  del puerto. Yo confié 
a  Danilo el cuidado de movilizar todo nuestro círcu­
lo para ese trabajo. lx>s muchachos trabajaron to ­
dos m uy bien. Cien hombres do-la flotilla asistieron 
a l mitin. Los centinelas, el santo y seña nfcsterloso. 
todo eso producía una fuerte Impresión en ib» obre­
ros. En nuestro mitin se  infiltraron algunos socia­
listas revolucionarlos, con quienes teníamos a  menu­
do formidables alborotos. Los socialistas revolucio­
narlos de Kertsch no eran p u y  fuertes en teoría 
y  eran «iempre seriamente derrotados por los social- 
demócratas. Por eso los socialistas revolucionarlos 
so esforzaban Blempre en concentrar la discusión 
en las cuestiones referentes al terrorismo, donde la 
discusión les era más fácil. Sin embargo no podían 
conquistar nuestros mítines y se alejaban. „

E l mitin de ese día duró mucho tiempo. Nosotros ' 
explicamos en -detalle lo que es el l.o  de mayo, có­
mo xhabfa que conmemorarlo, por qué la autocracia 

■jy los "capitalistas estaban contra el l .o  de mayo, etc.
El mitin terminó al alba. Partimos todos juntos. 

La policía sabía qué se celebraba un mitin, pero 
tuvo miedo de arriesgarse - «n la estepa.

Teñía un miedo intenso de nuestra guardia de au­
todefensa, cuya existencia conocía Igualmente y  cu­
ya  importancia exageraba. Por eso decidió vigilar el 
retornó de los asistentes al mitin en jan arrabal de 
la ciudad y  detenerlos cuando pasaran; pero nues­
tros exploradores hicieron pasar la gente por cam i­
nos extraviados y los condujeron por el lado opuesto 
de la ciudad.'

Más do 300 hombres descendieron de la montaña-' 
ruidosamente y  cantando hacia la calle central .da 
¡a ciudad; lgs policías pitaban a  más-no .poder;"ellos, 
que nos hablan preparado una celada, corrían a  to ­
da .velocidad hacía el lugar do la. manifestación, pe­
ro no encontraron a  nadie. La red de estrechas calles 
so había tragado a  los manifestantes, que llegaron 
sanos y salvos a sus hogares.
. Nuestro mitin tuvo una influencia 'enorme sbbrj 

todos los.' obreros, especialmente sobre la juventud. 
Las cuestiones políticas vinieron a ser el tema cons­
tante do las conversaciones de las Juventudes. Lo* 
viejos guardaban silenciosos, pero toleraban estas con 
versaciones. El mitin había quebrado su firme ter­
quedad. Las discusiones sombre el terror «ran parti­
cularmente apasionadas; el -.romanticismo parecíb 
muy seductor, muy noble y atrayente y la juventud  
sentía el contagio de ese aventurerismo malsano.

Andrés me declaró ‘que era necesario aclarar la 
.cuestión del terror en nuestro círculo; temía mucho 
quo .esta peligrosa cuestión pusiera disensiones en 
el séno de nuestro círculo y hacer abortar todo nues­
tro trabajo. En una larga y  detallada conversación 
en la reunión de nuestro círculo, expliqué el sign ifi­
cado de la lucha proletaria de masas, que Ilustré con 
dos ejemplos; una revuelta armada de marinos y la 
sublevación de Moscú; hablé del terror indlvidunl 
como método nocivo de lucha que desvía al proleta­
riado de. la lucha política de masas; después de k-, 
cual, la juventud enoaró con juayor tranquilidad e«t« ^7
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ardiente temo. Mis explicaciones «obro él pape! colo­
sal de la preparación de un movimiento obrero' de 
masas, cuya formidable fuerza en accióa conducía 
a la victoria, fueron convincentes y  desviaron a  la 
juventud del romanticismo individual hacia la vía de 
la lacha de clases.

Nuestras relaciones con los otros-barcos de la flo­
tilla se consolidaron tanto, que podta pensarse ya s e ­
riamente'en activar el trabajo do la juventud orga­
nizada.

Resolví plantear ante. la Juventud la cuestión de la 
elaboración de un plan concreto de lucha por la dis­
minución de la jornada de trabajo. La tarea era bas­
tante -difícil; todo el mundo dudaba d» la posibili­
dad de decidir & tos obreros a  la huelga, ese traba­
jo era nuevo y además, la cuestión no podta ser re­
suelta por las solas fuerzas de la Juventud, era nece­
sario hacer marchar a los viejos. Yo también creía 
que la huelga no tendría éxito. Era necesario para 
eso un trabajo constante y de más Importancia-

Propuso Intentar por nuestra propia cuenta, sin 
hacer huelga, el reducir el número de horas 4e tra­
bajo. Al- principio nadie comprendió asta maperc 4» 
plantear la cuestión; en seguida, después do haberlo 
pensado» mis compañeros decidieron que podía ensa­
yarse. Andrés y  yo nos encargamos de elaborar ei 
plan.. Encargamos a  lo s .demás que hicieran la agl- 
taolón en favor de la reducción de la jornada obrera, 
ftesplvlmos no jlantear, por e) piomento, la cuestión 
del a^msñtó" de salario».

Elaboramos con Andrés el plan detallado, fie redu» 
cte a este: Los obrero» de la flotilla da dragas re­
ducían- por su cuenta la jornada de trabajo de 11 
a  9 horas,'de la manera siguiente: un día, fijado de 
antemano, loe obreros de la  escuadrilla llegaban aT  
trabajo a las 7 de le  mañana en lugar de las 6; se 
tomarían media hora para almorzar y terminarían el 
trabajo a  las 4 en vez de a las 5 de la tarde.

Tañíamos que designar el día fijo para el cumplir 
miento de-nuestro plan, en cuanto los obrero» estu­
vieran suficientemente preparado». La víspera do ese 
día, antes de dejar el trabajo, debíamos escribir con 
grandes letras, con tiza, «n las chimeneas de todos 
los barcos la  horá, en que debía comenzarse y  ter­
minal- el trabajo del día siguiente. Para dirigir esta 
campaña, elegimos un Comité, teniendo como centra 
la "Víctor Chu.msfcy”, en la cual trabajaba yo.

Organizador responsable, o presidente del Comité, 
fué nombrado Andrés.

• A partir de ese momento, la •'Víctor Chumsky” so 
✓transformó en el centro del movimiento obrero que 
se formaba a  bordo de la flotilla.

Cuando hice mi informe al Comité del Partido so­
bre el plan de la campaña* por la reduoolón de la jor­
nada de trabajo, provocó la protesta de todo el Co­
mité, qué declaró que habla que limitarás al trabajo 
de educación en el Iñtarlor del círculo y  no ocuparse 
del' trabajo activo. Yo declaré al Comité que -la 94o- 
tlcja de manifestaciones* de combate organizadas 'da­
ría más resultado político qué la educación en el' in­
terior de los círculos. Después de mi declaración ca- 
OLSEN 9 -
tegórlca,-el Comité se vló obligado a  ratificar mi pisa 
y  recibí la autorización de comentar nuestra cam ­
paña.

La juventud obraba con decisión t hacía la agita­
ción abierta por la reducción de la jornada. La ad­
ministración, habituada a  su  prosperidad p&ollioa, oe 

----------*------------;-------------- .—.«.i--------------*•„ . ■-*—

sestta el peligro Jr prestaba póoa'atención a  la.-"Ju’. - 
veptud charlatana.” \  . . . .

POR LA JORNADA DE NUEVE HORAé DE
< TRABAJO

La preparación de la lucha por te J la de » 
horas iba bastante bien. Además de la Ju - .ud, una 
importante, parte de los viejos, se adhirió-a nuestro 
movimiento. Al examinar nuestras fuerza», vimos 
que cada barco contaba con un pequeño.grupo activo, 
reunido en torno de la consigna de la jornada de 9 
horas- Los fogoneros y los mecánicos s e . interesaron 
seriamente en el asunto y  se  declararon prestos a  
"ensayar”. Se pidió la opinión do los ancianos,'Estos 
rehusaron firmemente:

Pero sino so quiere la huelga —  -insistían-los J ó -  
veno© —, queromos solamento trab'ájajr' 9- horas, -pe­
ro sin ninguna huelga. ’r  * ?<•*•

Loe viejos se defendían, pero algunos-ge riadio.ron: 
—Si no hay huelga, entonces bien, pero si psnsaí* 

en alguna otra c o sa ... no estaretpo* con vosotros.
Loa jóvenes uonslgulerou quo los viejo* no tuvie­

ran miedo.
—Pero el no tenemos miedo. *<p4 puede Impor­

tarnos eso a  nosotros, cea tai que no se  traté de 
política? ,,.

Al cabo de d.os días, resolvimos comenzar nues­
tra oampaña. La juventud s* agitaba, en cuanto a  
mí, temfa que toda nuestra empresa • •  viniera 0 V  
jo, «I el movimiento tomaba la turma de una hueifa  
na organizada.

Par la tarde, ea todos loe bares». en todos te f  M*- 
pallétados"*/ chimeneas, aparecieron tr íad es laeevip* 
clones en letra» blancas; “Mañana el trabajo comisa 
u  * i*» r .

La administración tomaba e^as Inscripciones como 
obra de alborotadores y  los contramaestres obligar 
ban, jurando, a  los marineros a  borrar las chime­
neas y empaUetadon manchados.

Al día siguiente, la callo 'e&taba llena de gen te:'a  
bordo y en él puerto no había nadie, excepción ha­
cha do la administración. Se oípn las sirenas de a 
bordo llamando al trabajo, peró nadie venía. Todo 
el mundo se apiñaba en silencio sobre e t  muelle. 

z  Un joven se acercó a mí y  mo contó radiante que 
“todo el mundo había llegado a  las ó y  media al 
muelle, pero nadie subía a bordo". Los hombrea do 
guardia 'daban incesantemente señales de comenzar 
el trabajo' y nosotros no nos movíamos. El capitán 
de 1a “Chumsky” llegó y nos preguntó por qué no 
as Iba a  trabajar; nosotros gritamos entre-la multi­
tud: "Iremos a  las 7”. El se fué con el rabo entre 
las piernas. fA bordo de los barcos la administración miraba te 
multitud que se habla reunido y  no comprendía le 
que sucedía, a  tee 7, el «líbete de te ' Chumeky" «e 

- puso a  rugir y todo el mundo «úbió a  bordo y «e 
puso a  trabajar.

Antee de terminar el trabajo, aparecieron grande* 
inscripciones con tlsa en .toda* la* chimeneas: HH 
trabajo termina a  las 4”. La juventud dejó de traba­
jar 1a primera y lo* viejos la Mguleroa. Al día «i- 

-guíente se répttló la mlsjn* hlMorla.
La administración, desconcertada, no sabía qué há- 

oer. Al día siguiente, los barOOs. recibieron la visite 
d e lo* gendarmes, pero todo el muñdo trabajaba y  
let z gendarmenes se fueron.

* D e manera que no habla habido huelga X te jer*

r '- V
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V A etttaU dafl■3»
que «1 mejoramiento económico do- la  situación 

de loe obreros, no podía ser más quo resultado de 
una lucha, organizada

L a  reunión encargó a  la  dirección del sindicato 
que ee pusiera secretamente a  estudiar la situación 
económica de los obreros- do lo flotilla y  que elabora* 
so un plan do lucha con lá  aplicación dé medidas 
que sorían elaboradas por la dirección del sindica­
to. *

Justamente en esta época, los- marinos do la flota 
voluntaria de Odessa 60 declararon en huelgju * 
’ Núestro sindicato ^respondió a  esta huelga cqn la- 

organización da una colecta dentro los obreros. Ss 
enviaron 400 rublos a  los huelguistas .
'Lot obreros dé la  Cotilla se repartían en grupos 

profesionales de la manera siguiente;
Prim er grupo: Metalúrgicos, torneros y  mecánicos.
Segundo grupo: Maquinistas, ayudantes, fogone­

ros y aceltadores.

nada Había sido reducida. Esta’ manera ds obrhr, tan 
fuera : de’ lo opdlnáHo, Habla sido, sin duda, tan' In ­
esperada,'qué la adniíniatraclón no emprendió nada 

•y la jornada d$ 9 horas-continuó en vigor. Lo»-m e­
cánicos y loa capitanes mismos nos aprobaron en 
Seguida., .puqs. aus’ jornadas hablan «ido . reducidas 
Igualmente. - . ...- í-
■ Así fué -como dirigimos, ajh dificultades y con éxi­

to, nueslpo primer ataque. :
LA ORGANIZACION DE UN  S IN DICATO  ILE G A U  
i  PREPARANDO LA HUELGA. 1 .Í DE MAYO. 
J  - , x  . ■ ' DETENCIO N .  . -

-■> *1^ victoria "sin efusión "de sangre” obtenida con la
jornada de .9- horas, ’no sólo .entusiasmó a los jóvenes, 

. éüto que-u'íííniú-íjimbién a  los ancianos.: Los’ Viejo» 
«e pusieron a  escuchar más atentamente la» cuestfo- 

.. neh .política». M I autoridad aumentó igúftlmehte en­
tre  toda las tripulaciones de la flotilla. Mis convpr- 
fqtctoné»' políticas .adquirieron un-carácter semllcgál • Tercer grupo: Lancheros y encargados de bombas.

. de inaías. pcro íjún  embargo, yo continuaba expre- --------
«ando mis, ideas, con .moderación. Creo que era. Justa­
mente mi seguridad -toque Imponía-a loe,vfejo*. To- 
fia s . J a *  converse'jone» sé <tesarrotta-bun durantó el 
•ímpevzp, a  voces por la . noche. ’
• É l estado d» ánimo ofrendo por la- victoria," me dló 
la idea’ de la creación (le -un sindícete Ilegal? Esta 

, Idea recibió una acogida favorable entre los obreros. 
’ IÁ  organización;de un sindicato legal ’en ese tiem ­

po, era Impasible; por otra pá-rte, yo mismo no desea­
ba rnycho la.legalización. Tenía. i en cuenta que no 
podría tra b a ja r-tnücho’tlémpó y que, da una mane, 
>* o dc.^trfejeg gondarme»*e mw-clarlan en el asun­
to. Temía .-que un sindicato legal podía quedar ala 
dirección adecuada y  caer en manos-de los reaccio­
narios, ’ qúe por entone»» estaban corno evaporados. 

Después de consagrar algunas reuniones-a la cues­
tión do la *  tareas do los sindicatos, nos reunimos 

,'«n cesión constituyente, formada por los compañeros 
más seguro*, Filegimos un Comité dlrettlvo, a qulea 
«■opílame?» el cuidado de elaborar lo» Estatutos do 
nuestro - «ibdicuto, d<< hacer un sello y do adquirir 
iodo-lo .necesario‘para un sindicato Ilegal.

A pesar, dq .todas la»- medidas «le precaución toma­
das; 50 obreros se" adhirieron Inmediatamente 
•al sindjcatj». Se raiuMeron fondos bastante Importan- 
Je», c e rc o te  100 rublos* que no sablamob, en 'resu­
midas cuentas, eñ qué gastar. De este’ forma comen­
zó a funcionar’el sindicato. Poro como los sindicato» 
tienen- que hacer algo,, es claro que comenzamos'a 
reflexionar sobre los. medio» de Iniciar nuestro tra ­
bajó la  clase obrera. Ix>» miembro» de nuestro 
sindicato comenzaron a  plantearme con insistencia 
«teta ctíestióin.

Hay que decir que, además del sistema de ,en- 
.. roiamledto de los-obrero» con todos sus parientes y 

descendientes, existía en la A o t i  Ha una complicada 
graduación de salarios, y  cuando hice el cálculo del 

-'.sa lario  de un obrero de ra t'<o ría  inferior, encontré 
que no ganaba más de 1$ rublos por mes. Ademá*.

■ las. condiciones de.trabajo eran excesivamente duras 
y antitíigléniCas. N i siquiera lo» fogonero», que ha­
rten un trabajo de forzados, poseían trajea y guante» 
de 'trabajo j»l tenían ninguna ayuda agilitarla n i mé- 
« < * . . •  "it

H e ahí las cuestiones en que debía fijarse la atan, 
alón da nuestro joven sindicato. En una de nuestrai 
reuniones, hice un Infórme detallado «obra la  »ltna-. 
•M n  doonóxnloa de-lo» obrero» de la flo tilla  a lnffi-.

Cuarto grupo: Marineros.
Los grupos más numerosos y cuyo estado de espí­

ritu  era más revolucionarlo, eran los do» ú rtlfn o » ,^ ' 
durante* nuentro primer combate jugaron un papel 
decisivo. Js ib  do» primeros grupos-.eran poco nume- 
fojspé.y-daban pruebas de cierta negligencia. Mien­
tra» la flotilla Invernaba para las reparaciones, los 
dos últimos grupos podían siempre tener una In ­
fluencia decisiva en la  lucha. Pero cuando la fio- 
t in a ’ cataba en campaña, esc papel pasaba a  lo.» 
primeros grupos El desenlace de ¡a lucha dependía 
enteramente do ellos, pues el alm a de . la  flotilla, Jar* 
máquinas,** estaba en sus manos.

Después de una minuciosa inspección de nuestras 
fuerzas activas se decidió que en caso de huelga los 
metalúrgicos y los fogoneros serian la vanguardia 
y no* resolvimos a  prepararlos seriamente.

Es significativo que, en cuanto los obreros empe­
zaron a hablar de! sindicato que había sido organi­
zado, lós metalúrgicos se despertaron, comprendien­
do quo lo que habla nacido.era una organización ver­
daderamente obrera. Comenzaron a llam ar insisten- 
tomento al sindicato'y exigieron, sin palabras Inútl- 
loa, quo so les dejaba entrar. Tanto como habla sido 
difícil hacerles entrar en la vía política, asi fuá fácil 
hacerles adherir-a  nuestro sindicado. A l cabo de un 
me», tre» cuartas partes de los metalúrgicos y fogo­
neros formaban ya parte de nuestro sindicato.

Cuando informó al Comité del partido de la  orga­
nización do un sindicato ilegal, fut recibido bastante 
fríamente: , 'E»Ó’ «s blanquismo; ¿qué es ese sindicato 
ilegal; qué va a  hacer y  cómo‘defenderá los intero- 

'K<*s de los obreros?". Esto es lo que yo oía pbr todas 
parto». Yo respondí que nuestré sindicato era m<» 
upa organización política do cómbate, que una_orga­
nización profusión»!'.

«o me reprochó entonces el no haberme puesto 
dé'antemano de acuerdo con e! Comité.

Y  cuondó declaré quo era posible que estallara una 
huelga en el mes de Mayo en la f lo t i l la -y que nues­
tro  sindicato elaboraba ^fn programa de -reivindica­
ciones, causó una agitación .extraordinaria.

Un acontecimiento semejante era una cosa extra­
ordinaria en -Kertseb.

—>181 diablo le lleve! Nos Informa de esas oosas 
«610-por. pura' formalidad. ¿Por qué pasan esas oo- 
* * *  fuera del Comité? J Z ''

—¿Cómo fuera del Comité?’ Justamente Os bago 
• i  infórme por n o  posar por encima del Comité. Me

S etia m b v e  1 9 5 2  A

habéis confiado al cuidado de trabajar • n < l»  flotilla  
y yo trabajo, bien lo véle.

__E» necesario discutir 1» oportunidad de una hue’- 
ga y saber si loa .obreros están suficientemente pre­
parados para ella.

—El sindicato mismo plantea la  cuestión de la 
huelga y hay que creer que se realizará.

Después de una larga discusión se me declaró que 
el* Comité no tomaría la responsabilidad de un fra ­
casó.

Yo salí del Comité bástente disgustado. N i lo» 
obreros miembro» dol Comité me habían sostenido. 
Estaba solo y  resuelto a  continuar solo mi línea has­
ta  el fin.

Pero no tenía experiencia de lucha fracciona!, no 
me sentís firme y seguro, ante una ta l recepción por 
parte del Comité del partido, temía desviarme del 
camino Jueto. Sin embargo, no tenía remedio, era ne­
cesario continuar.

La dirección del sindicato, preparado» ya lo» m»;

To tomé una dscana de obreros y mex dirigí hacia los . 
molino». Lo» obreros- de uno de olios , se agregaft>a 
rápidamente a  nosotros. En otro lugar'tuvimos que 
organizar un mltlng.

A l final del acto, los obreros decidieron abandonar 
el trabajo*y exigir al mismo tiempo un aumento de 
salario. .

Dos equipos de obreros trabajaban 12 horas diaria» 
cada uno on el molino. <

Estaba conmigo el marinero Miguel, que se había 
escapado del crucero "Ochekov’^  E ra  un gran mpzo, 
de una fuerza colosal^ Había decidido acompañarme 
a  los .molínoa Cuando descendimos, fuimos Inmedia­
tamente detenidos, y enviados al comlsariado, escol­
tados por la patrulla.

En el comlsariado fuimos interrogados por el ins­
pector Gvesdev. Después do un corto interrogatorio,, 
el Inspector ordenó ¡pner en libertad a Miguel y  en­
cerrarme a mí en un calabozo.

__ ________ ___ _ ,  >̂ o r , a  tarde, fut.de nuevo convocado por Gvesdev.
teríales de la encuesta, hizo su informe al sindicato Me invitó a  sentarme y ordenó que trajeran té. 
y preparó igualmente una lista de peticiones a pre­
sentar para el mejoramiento económico de los obre­
ros. Ésta lista contenía 33 artículos, que englobaban 
todas las reivindicaciones materiales y profesionales 
de los obreros. El sindicato ratificó la lista, decidió 
presentarla el 5 de Mayo a la Administración y pre­
parar los obreros para la huelga.

Para el Primero de Mayo se había resuelto llamar 
'a  los obreros a declarar la huelga de un día y ve­
rificar por medto-de esta huelga el grado de pre­
paración de lo» obreros para la lucha. Resolvimos 
someter previamente nuestra lista de reivindicado- 
no» a los obreros no sindicados.

Tres días qnte» del l.o de Mayo reuní a los Jó­
venes y les dije que comenzara?! a hacer la agitación 
entre todos lo» obreros en favor de la  huelga del l.o 
de Mayo.

Lo» jóvenes se pusieron enérgicamente al trabajo, 
pero »ln tomar las debidas precaucione». La admi­
nistración se Inquietó de esa agitación y organizó 
con ese motivo una conferencia presidida por el je ­
fe del puerto. Esta conferencia resolvió decidir a una 
parte de- ios obreros a no abandonar el trabajo y po­
ner al corriente al Prefecto de la ciudad de los acon­
tecimientos que se preparaban.

L a  víspera del l.o de Mayo, se distribuyeron a  bor­
do de todo», loa barco» carteles de la organización 
del partido en Kertsch y un manifiesto del sindicato 

"hectograflado por mí.
Habíamos raiuelto no organizar el mitlng por la 

noche, »ino realizarlo por la mañana, después de co­
mentado ®1 trabajo.

La mañana del l.o  de Mayo todos los obrero» v i­
nieron al trabajo, alguno» se pusieron a trabajar, 
pero los miembro» del sindicato fumaban tranquila­
mente sobre cubierta. A las 9, el sllüato-del “V íc­
to r Chumsky" »e puso a rugir, cor»ado en seguida 
por lo» otros barco». La administración sorprendida 
se afanaba de un lado a otro. En cuanto a  loe obre­
ros, descendieron a tierra ál grito de ” ¡al mitlng, a* 
m itin*! . Loe que intentaban continuar el trabajo, 
fueron arrojados a la  fuerza a l muelle.
' Se organizó un m itin * en tierra-. Alguno» obreros 
y ye biolmos cortas alocuciones y, en seguida, todo eT 
Inundo decidió ir  •  obligar •  Interrumpir el trabajo 
a  los obrero» de lo» tallares, de los molino» y a  lu» 
descargadores. Toda nuestra masa se dividió eñ gru­
pos y. partió, cada uno con una misión determinada.

—Y  bien, Malajanov, sabemos que usted pertenece 
al partido aoclal-demócrata, ¿no es verdad?

Yo miré a  Gvesdev, pero no le respondí nada.
— Nosotros no tenemos nada contra los social-de­

mócratas, porque ustedes no están por c| asesinato 
dé funcionarios y se limita^ a  su trabajo de propa­
ganda

Yo escuchaba las sensatas frases del Inspector y 
continuaba callando, esperando el momento en quo 
so pusiera a hablar su verdadero lenguaje, el len­
guaje del policía.

—Digo que no tendríamos absolutamente nada 
contra'ustedeer si no turbaran La vida pública de 
nuestra c iudad... Estimamos que su conducta de 

J>oy es una infracción al orden público: hacer sal*r 
' los obreros de lo» molinos y los talleres, obligar a 

c«*sur el trabajo en la ciudad, son cosas que nos obll. 
gan a prestar atención a su trabajo-

Aquí, el Inspector tomó una hoja de papel y conti­
nuó:

— He recibido orden del prefecto de ordenar a ua« 
ted que abandone la ciudad en 2 | horas.

—No partiré—dije brevemente. . •
— Nosotros le ordenamos, sin embargo,’ abandonar 

la ciudad. *
-£Y o trabajo y no me iré.
— Eso no me concierne-replicó el Inspector Irrita ­

do— SI no parte usted mismo, le expulsaremos. Yo 
estlpio que el prefecto ha-demostrado mucha condes­
cendencia con usted.

Me dló la orden de firm ar y me acompañó con 
tas palabras:

— Le aconsejo usted que obedezca la orden 
prefecto. t

No llegó a  ofrecerme el té, a  pesar de tener 
vasos sobre la mesa.

Yo .resolví firmemente no partir, ante» de haber 
cumplido mi tarea.

La huelga del l.o  de Mayo fué coronada de éxito. 
Nuestros grupos de jóvenes se habían dispersado -por 
toda la  ciudad y habían parado el trabajo de todos 
loa pequeños talleres, de carpíhtero», de fabricación 
de canoa», barcas, etc. Hicieron dojar el trabajo •  
los obrero» de la  fábrica de tabaco “Messakaudi'’ 
Loa obrero» de 1» construcción mecánica, hicieron 
huelga de una manera organizada.

Muchp* de los jóvenes no fueron tán afortunado» 
eoqoo nosotros: una qulacona de hombres fué con-.

ea-

4<1
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' ducIda ante el inspector Relbach del distrito l.o, quien . 

lea hizo .pa’s^r un interrogatorio en regla y  no los 
puso en? libertad sino pl día siguiente, P°r  orden

• del prefecto. -
Por la noche so organizó un mftlng al aire Ubre, 

en los depósitos-alejados de la ciudad; más de 1000 
•persona» respondieron X  nuestro llamamiento. La 

’ policía husmeó el lugar de nuestra reunión y decidió 
dispersarlo. . . » _ •  ’ « %'

* Destacamentos de pqllcía bajo.cí mando, del.Inspec­
tor Relbach.. 5«*.diflgierun hacia la Jnonitafta. Nuestra .

Jgua’rdia do autodefensa y algunos -marineros arma­
dos-?^ habfa’n distribuido Tiábílmcjite *ctr torno do 
-ityest'rá reunión. . ' .  . / .  . .

La policía emprendió la ofensiva de tres lados, pa- . 
¿ó la. prlrftera barrera do defensores ocultos entro 
•las rocas r  en cuapto alcanzó la segunda, fué reci­
bida, por ,ün 'uütrldo fuego de tiros de: revólver. Los 
.poliche. úi-icutándose mal en la obscuridad, huyeron 
a la desbandada»-predas do-pánico. Los detcnt&¿e-f. * 
saltaron fucra'dé sqj» refugios gritando "¡hurrat" y-- 
alimentaron ártji el pánico -haciendo fuego.'

. Ix»s policías í»a encontraron en. su fuga con lov 
-, defensor'-» 'disimulados de’ la primera, línea y  éetoj 
ém’pezarpn a  ametrallar a los fugitivo». Varios, pob- 
cjas- fulÉron.. dcsurmadtJs! Nos. apoderamos del revól­
ver y s ú b l o ’̂ m n 'su h -ip sp ccto r . El sable, füé\rotn 
en seguida. La porcia. sufrió una. detro.ta total y ’ e!- 
mftlnjf tuvo un completo éxito. La. mitad de iba obre­
ro» dé la flotilla estaban presentes y  entre ellos h a­
bía’ muchos ancianos.

. „Jx>s deseargudpres habíun trabajado bien, ellos 1a m- 
’-bién. /  . . . •. • ’
: Af firr du lá reunión, ‘decidimos bajar, todos juntos 
a .‘la'ciudad. Loa defensores habían’ partido por ca­
minos' só lo .'por'•’elíós conocidos. Descendimos como 
una nube nutre íp. ancha perspectiva .Vbrontzov. La 
'policía nos esperaba, pensando atacarnos, pero vieri- 

-do’Ja maSá enorme l̂e gente quo descendía, no so 
«itrcvió y r e c u s o  a mirar en' silencio.' con asombro, 

-torrente.bullicioso .uue 'pasába ante ella. La .v a ­
cilación d e ja  policía se-explicaba, no pox; el humo-

■ ro ’dc -manifestantes, sino sobre todo, porque la muía 
c-.staba coilstltuíita. .casi énterahftmte por obreros, con 

■los cuales era peligroso' tbmur contacto. Él éxito*.del
l.o’.de Muyo.'fué,.envrme y  la organización de Kertsch 

.’estaba orgulloso de é l
Al. día siguiente. In dirección dél sindicato se reu­

nió para exam ina/ e] .informe sobre la- preparación 
d e j a  huelga. '

La dirección presentó la lista de los miembros de¡ 
Comité de huelga, nsí cómo» la dé, delegados quo 
debían .figurar -legalmpntc- como dirigentes d®’ !a x 

•huelga, remitís el pliego de reivindicaciones a  la 
Administración. y  realizar, en’ nombre del Comité to­
d a s, las conversaciones con qllá. Se dicidló guardar’ 
en aqgreto, .aúij.a’hté lo» obturo», la. composición dei 
Comité de huelga, qué no. debía, ser conocida más 
qué por la dirección .déT sindicato. Nuestras reínvin- 

vdlcacióné» políticas eran: conmemorar el l.o  do. Ma­
yo y Ja’Jornada de 8 horas. Discutimos largo tlbmp-» 
si debía exigirse la reunión de la Asamblea Consti­
tuyente, y resolvimos presentar, por ser la-primer i

■ vez,, el menor número posible de peticiones Irreali­
zables por el momento.

El l.o-de Mayo y la jornada de 8 horas eran cues­
tione» do importancia política de principio, por eso 
estimamos que esos párrafos serían suficientes para 
dar un sentido político a nuestro programa ’ecoñó- .

V AotúaHtlad
mico. Entra la* reivindicación®» •cóndmlca» había­
mos incluido: la creación de un Comité Obrero quo 
tendría el derecho de controlar los despidos, y -u u  
aumento de Balarlos de 30 & 40 o|o. Elegimos,’ par.» 
laa negociaciones, una delegación compuesta de an* 
clanos, entre los más firmes y  tenaces. Yo fui In-, 
clufdo en la delegación con el .fin de sostener, ea 
caso de necesidad, a  los delegados, durante ios ne­
gociaciones. Un grupo éspeolal de autodefensa, com­
puesto de jóvenes, íué creado para vigilar a  la po­
licía y  establecer la ligazón con la tropa. A la .ca­
beza de esc grupo colocamos a  Miguel, enjergán­
dole jque no dejXse'*a la juventud perder la cabeza’.' 
LA FLOTILLA EN HUELGA —

El 4 do Mayo por la tarde, ai terminar el trabajo, 
íué remitida una oopla de nuestras relvlndlcactone.- 

■ a  todos "los capitanes de nuestra flotilla. Ea lista do ■ 
nuestras reivindicaciones liabía sido presentada a  la 
administración del puerto.

Al presentar nuestra, lista al Jefe del puerto, la 
delegación le decluró que esperábamos la respuesta 
"hasta'\el día siguiente a mediodía": si todas nues­
tras reivindicaciones no eran satisfechas, los .obreros 

"cesarían el trabajo.”
El J$fo del puerto se agitó;
—¿í»ejo. cómo es cao. sin prevenirnos? ¡Pero u s­

ted es‘-saben que hay barcos extranjeros que llega­
rán dentro de una semana! ¿Vamos a  retrasar la 
-limpieza del puerto, y ‘creen ustedes quo nos darán 

. las graqlas por eso en Petcrsburgo?
—Eso depende enteramente de usted—respondió 

el presidente de la delegación—. Si toda» nuestras 
exigénclas son satisfechas, los obreros continuarán 
trabajando y los bureos extranjeros no serán reteni­
dos en la entrada del estrecho.

.Después de saludar al jefe del puerto, la delega­
ción salió.
‘ Al atardecer, sv organizó un niftlng do todo» loa 
obreros. Yo tomé la- palabra para-moetrar las dlfi- 
•cuitados'que tendríamos que vencer en el curso de 
la Jucho. Ha^ié de las concesiones que la adm inis­
tración podía hacernos y' declaré que ella harta en 
ségujda todo lo posiblo por tomar represalias contra 
ios "cabecillas”, por lo cual era necesario obterfer 
a  todo precio la posibilidad de crear el Comité obre-

• ro. Toda. uno. serie de viejos obreros declaró:
—Muchachos, ha sido difícil hadarnos marchar, pe-

• ro desde’ el momento que- nos hemos metido, habrá 
quo ser firmes; • habéis tenido que trabajar bastante 
para animarnos, se ha reducido ya la jornada, obten­
gamos ahora ostra» mejoras.

Al día siguiente por la 'mañana yo íüí dospodld». 
El capitán de mi- .barco me llamó á  la oflcjna y  me 
declaró: ,1 ’ • "  ■

. — Por orden del comandante del puerto, debo des ■ 
pedirle a usted: Vaya a  hacerse arreglar i'a—cuenta-' 

Yo respondí quo no ¿odia aceptar- que so me arre- • 
glasé- la cuenta mientras no conociera los mqfivoe 
de mi despido.

Erá .evidente que la administración, me consideraba 
cómo el organizador de todo el asunto Y habla,, resuel­
to desembarazarse de mí lo más pronto posible, pa­
ra hacer abortar la, huelga que empezaba.

El capitán declaró que* transmitiría al comandan­
te del puerto mi negativa de aceptar la orden de des­
pido. •

Yo resolví utilizar enteramente la "franqueza" con 
la xual el comandanto del puerto me había* declara- 

. dq que los bureos extranjeros Iban a sxrlbar bien . /  
pronto al estrecho. Al acercarse al estrecho lo» "éx-
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tranjéros" exigirían sin duda, que se les dejara fran­
quear éste o que se les reembolsara los' gavtus du 
estacionamiento. Se esperaban muchos barcos, pues 

. ía campaña de exportación de trigo del pqerio- dv 
Rostov, comen-aba ya.

En la reunión del Comité de huelga y de la dele­
gación, expliqué la importancia de la acción de los 
extranjeros sobre la administración, y resolvimos 
atraer la atención de toda la musa obrera sobre los 
••extranjeros" que podían hacernos e¡ juego. Fué de­
cidido igualmente tener en cuenta ente huello en la» 
negociaciones con lu administración;

A ' mediodía, el Ingeniero Boulkc, delegado por ei ’ 
comandante del puerto, subió a bordo de la "Chom*,- 
ky'.’ y declaró que el comandante examinaría nues­
tra- "petición" y satisfaría’ todas las exigencias acep­
tables. Al mismo tiempo ordenó a  los obreros con­
tinuar el trabajo.

Un ‘tumulto se elevó entre los obreros agolpados 
en torno del ingeniero.

timos. Al día siguiente supimos por el telegrafista, 
un umlgo de Andrés, que el comandante había reci • 
bldo un telegrama del Ministerio do Comercio pre­
guntando por qué se había parado el trabajo y or- 
denabu comentar Inmediatamente los trabajos 
limpieza del estrecho.

El quinto día. el jefe del puerto nos hizo saber que 
esperaba a  nuestro representante. Después de una 
corla conferencia, resolvimos enviarle uno de 'los de­
legados para saber de qué se trataba. El delega’do 
volvió comunicándonos que el jefe del puerto qqerla 
examinar nuestras reivindicaciones.

Consentía en satisfacer una parto de 
vindicaciones, pero en cuanto a la otra 
reflexionar.

—Reflexione u sted -le  respondí yo,— 
peramos todavíu.' El jefe, del puerto enrojeció, 
me preguntó pausadamente en' qué barco trabaja!^ 

__ ______ _____ _ y cómo ino Humaba. Yo di mi nombre: Malajanov.
— ¡Que satisfaga todo lo que está marcado en El Jefe del puerto dió

lista, no necesitamos promesas, no creemos en la< 
palabras, que firme, que firme!

—V am os... dejad el trabajo, no tenemos nuda que
oír aquí; que hable con los delegados.

Y rápidamente aparecieron inscripciones en blanco 
sobre las chimeneas, el sillaito dé la "Chumsky" mu­
gió y los silbatos de iaB otras dragas le hicieron cc>. 
El 6 do Mayo, a midiodía, todos los obremos do la 

- flotilla, éxcopto ia administración y loa pilotos, aban, 
donaron el trabajo; Boulkc, atontado por la respuesta 
de los obreros y por la imagen do lu huelga que se 
alzaba amenazadora ante él. permanecía plantado, 
sin comprender lo que les pasaba a los obreros a 
quienes él tenía .siempre por tan dóciles y. murtso-j. 
Abría los brazos con Impotencia y murmuraba co i 
voz ronca:

—¿Qué pasa?-...»
Yo permanecí no lejos del ingeniero y contemplaba 

también, pero con alegriu, cómo los obreros descen­
dían en torrente de o. bordo y se desparramaban .en 
pequeños grupos por las calles de la ciudad. No ha­
bía esperado un tai ímpetu unánime.

—La primera victoria es nuestra, señor Buikc, 
transmítaselo ul comandante del puerto.

Boulkc se volvjó de un salto hacia iní y me lanzó
una mirada feroz.

— ¿Quién eres tú?
—Es Maliijunuv—le rospondió rápidamente el ca-

nuestras chi­
parte, quería

nosotros es­
pero

-i-¡Mulajanov; ¿Porqué no ha aido despedido’.*
.—E l'se  niega a que se le arregle la cuenta, exigj 

qüja, se- le diga el motivo de su despido.
—Despedidlo inmedlataesente.
—Tendrá usted que esperar, señor Boulkc. 

cuentas se arreglarán después de lu huelga, y míen- ■ 
tras tanto le deseo a U3ted buená salud.^.

Me quité mi sucia-gorra, le hice un ligéro.saludo 
y descendimos tumultuosamente a  tierra.

Yo volaba como si tuviera alas. 1.a embriaguez d¿ 
"la victoria y al- mismo tlerfipo la inquietud por el re- 
aullado de la huelga me agitaban igualmente.

Al cabo de dos días, la delegación se presentó a¡ 
comandante del puerto preguntándole qué podía, de­
cir róspccto. a  nuestras reivindicaciones. ’»
- El -comandante no nbs recibió. En su lugar fuimos 

recibidos por su brazo derecho, el ingeniero Bouik'.*, 
un tipo bastante repugnante que nos declaró que su 
jete no queda responder a  exigencias Insolente». Par-

un salto y iqe gritó:
— Tú estás despedido, yo no hablo contigo.
Pero los otros delegados declararon que yo liabía 

rehusado aceptar mi despido y que, por otra parte, 
había sido elegido como delegado por todos los obre­
ros de la' flotilla.

En concccuenclu—añadler.ón—si usted se mega, a 
habl.tr con él. nosotros nos negaremos a continua, 
los negociaciones con usted.

Boulkc, que se mantenía cerca de la mesa: m ui- 
muró: "Están vendidos a  los judíos". Yp me indígne 
tántn por <| la  insolencia, que me arrojé sobre él, con 
los puños en alto; él se aterrorizó tanto, que saltó 
por enéinia défia mesa y se escondió detrás del jefe 
del puerto. Agarré un pisa-papeles y quise lunzárse-u 

la cabeza del insolente ingeniero. El comandanta, 
perdiendo la cabeza, levantó las manos y se. puso a 
agitarlas, balbuceando: J .

— Señores... señores... pero q u e ... cómo podéis., 
comencemos a . . .  . .

1.a jeta repugnante dd ingeniero atemorizado y el 
aire cómico del comandante, me calmaran j coloqué 
de nuevo el plsapupeles sobre la mesa. Después de 
esta escena, el comandante no plapteó más la cues­
tión de mi competencia, no» hizo sentar en torno d i 
la mesa y dijo al Ingeniero que se alejara .

Nos declaró enseguida que estaba dispuesto a sa­
tisfacer una parto de nuestras reivindicaciones. ,I.u 
delegación le respondió que exlgia la aceptación, no 
aól<\ de las'reivindicaciones secundarias, sino de to­
das las reivindicaciones presentadas. El Jefe del p u c  • 
to hizo lo posible por estar amable con nosotros, e s ­
forzándose por arrastrarnos a una discusión que nos­
otros eludímc«> I-e repetimos una vez más nuestra* 
reivindicaciones y sállmc^s.

Al Alejarnos oímos *1 ingeniero que decía descon­
tento:

—¿Qué placer enenentra usted en discutir con esa 
canalla?

—L’sted lo echa a perder todo con sus arranques.
— Habría que echarles encima un batallón de co ­

sacos . . .  ” .
—¿Hum, habéis oído? Los cosacos.-
—No hay cbsacos en la ciudad—rqspondló tranqui 

lamente el presidente de la. delegación.
Sin embargo, debíamos tpner -n cuenta esa amena- 

, za. SI no había cosacos, había «oldadoa... . Podían 
organizamos una provocación. Eso Boulkc era uo 
anlmal^íeroz y nos odiaba.
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■ tras condiciones económicas. Hay una draga en el
• estrecho. Para que no sufra ■ con la tormenta, quere­

mos conducirla al muelle, poro el ingeniero se opon» 
a élló. Tememos igualmente que pretende inducirle 
a usted a Impedirnos amarrar la "Llssovsky".

~ S f, sí, él me ha pedido, en ofecto, qüe impida 
la vuelta de la "Llssovsky", pero yo no puedo hacerlo 
sin orden de mis superiores. No podré intervenir más 
quo en el caso de que..ustedes cometan excesos u 
bordo de la “Llssovsky".

—No .hay exceso que valga, 'do . todos modos la 
“Llssovsky" está en huelga. Sólo que permaneciendo 
en el estrecho el. peligro de encallar o de hundirse* 
y nosotros no tenemos derecho a dejar que se averíe.

El capitán so volvió al ingeniero:
.—Perdone usted, señor Bouikc, pero no tengo de­

recho a mezclarme en sus asuntos.
Descendimos do. nuovo a ¡a barca y nos dirigimos 

a la “Lissovsky". Después de conferenciar con.la trl- 
. pulación y el capitán, lovamos el ancla y conduji­

mos la draga hasta el muelle. Los obreros roclbU- 
:on la.-llegada de ¡a •‘Llssovsky’’ con jubilosas ova­
ciones. • i

Un camarada del telégrafo nos hi2o saber que cí" \  
Ministra del Comercio y de la  Industria había tele- 
grafludo -de nuevo Inquiriendo por qué I03 trabaja- 

_ dojies por'' comenzaban y que el jefe del puerto había
y con- respondido quo' los obreros habían organizado uní 

huelga política. Itésolvjmos transmitir telegráfica­
mente nuestras reivindicaciones al ministro, decla­
rando que exigíamos la completa satisfacción de la* 
mismas. sin” lo cual continuaríamos la huelga.

Estábamos en huelga desde hacía ocho días. Co­
menzábamos a sufrir necesidades. E l’ hambro gol­
peaba ya a las puertas de las familias obreras. Lle­
gábamos al punto más peligroso, qüe era absoluta­
mente necesario franquear. Desde el comienzo do K 
huelga habíamos escrito & todos los sindicatos dn 
Crimea, solicitando que apoyasen nuestro movimien­
to. "

Los sindicatos do Odessa y. del Gran Tokmak nós 
delegaron sus'representantes, con . una suma Jo 
corea de cinco mil rublos. Esta ayuda dió alas a los 
obreros. La asamblea general dé los obreros votj 
por unanimidad la continuación de la hutlga.

Nuestro servicio de información nos transmitió que. 
el jefe del fuorto'había enviado una carta al prefecto 
pidiéndolo queyinteryln.léso e hiciese cesar la huelga. 
Fero el ,prefecto había respondido .que, no* habiéndose 
producido excesos, él ntf quería -provocarlos con su 
intervención. Después de eso ̂ comprendimos. por quó 
la poll.cía no'nos tocaba. JS1 prefecto conocía, sin du­
da, nuestras reivindicaciones; como él lan estimaba, 
eso no lo 'sabíamos.

Supimos igualmente* que el jefe del puerto se- ha- 
. bla dirigido también al- comandante ,fae la plaza, del 
nual. había recibido úna negativa. EJ comandante le 
ljabfa respondido; Entro nosotros tampoco la cosa 
está mby tranquila. - /  j  ’

•X Habiendo recibido estas informaciones, las trans­
mitimos a j o s  obrero# y les -previnimos al tiompo 

.la  posibilidad de provocaciones policiales.
Todas, las dragas V lanchas fueron alineados a lo 

largó del muelle. .Ninguna señal de vida-a bordo. 
Sólo ün' obrero hacia la guardia. Su tarea era Ja/ de 
informarnos ío* que hacía’’ la administración de a 
bordo. Una draga, en medio del estrecho, en el lu­
gar de trabajo, nos inquietaba mucho. A pesar de que 
la tripulación de-esta draga nos había hecho saber 
que 1A “Llssovsky" ’ (nombre de la draga) ae unta 
a-nosotros, sin embargp, no’ había bajado a tléfru. 
Temíamos so "Pusieran a trabajar de noche.

La delegación resolvió ir a la “Llssovsky*
' duciris. al muelle. El jefe del puerto poseía un pe­

queño'remolcador, que durante el día estaba siempre 
a presión. Resolvimos utilizarlo. Cuando Ilogamos 
para tornarlo,- nos encontramos con el íngenloro pou- 
-.MccJ que habiéndose enterado que queríamos ir a bor­
do de fa "Llssovsky”, .se' negó, categóricamente a 
darnos ' él'- remolcador? Decidimos entonces tomarlo 
por la.fuerza. .

—]A bordó, muchachos! ¡Qué hacemos aquí mi­
rando!—gritó Miguel saltando sobré la cubierta del

-.. re rqo leedor. . . - -
1 Pero Bouikc volvió hacia él un tubo de oaucho lan- 
zándole un ’cjtbrro de.yapor cara. Miguel cayó. 
El mecánico’ puso el motor en maroha y el remol­
cador se alejó. ’ . . . - \
'Furiosos, apostrofamos al ingontero, que nos mira­

ba con perversa alegría, ■ ,
Uno de los delegados subió a una lancha de ro>

m 0 , ‘ ’ • • • ..
— ¡A los. remos! Dejémosle irso con su remolca­

dor. A ' '
Nos sentamos en la barca, y tres pares, de remos 

nos' hicieron, alcanzar- rápidamente la “Llssovsky".
. Bouikc, viendo q ué. estábamos decididos a ir a. la 

*Llsso»sky" lanzó el remolcador hacia éste a toda 
'velocidad, luego viró en ángulo agudo' hacia el ns- 
’vfd.

Esta maniobra nos Inquietó. Si Bouikc conseguía 
..convencer al 'qoiiñandante. podría prohibirnos el ac - 
ceso aJ la "Llssovsky';. D! cuenta .de mis reflexiones 
a'los*otros delegados.

■ —Vira sobre oj navio-señal.
La barca viró hacia él y. lo alcanzamos, detrás du 

Bouikc. Dos-delegados y yo subimos hasta la pasa- 
. reía! dónde fuimos recibidos por el capitán de a bordo.

El capitán sonrió:
• —-¿Qué-significan_-estas visitas Inusitadas hoy? — 

nos dijo, dándonos los buenos días.
—Estamos algo Inquietos de la visita que «acaba 

de hacer a usted el ingeniero del puerto. He aquí de 
<ué so trata; Estamos en huelga para mejorar nutis- unió una coáféroncla do los capitanes do dragas

LA VICTORIA.»
El slndícáto de marinos' de Odeasa nos envió un 

telégrafos Informándonos Que una flotilla compuesta 
d© cuatro dragas y ocho lanchas había partido del 
puerto de Odeasa,' dirigiéndose a Kertsch. Ese hecho 
nos sumió en l* inquietud.-Reunimos una asamblea 
general que eligió- nna delegación pura ir al. encuen­
tro de la flotilla do Odenaa con^el fin de llegar a uu’ 
acuerdo con. lá tripulación. Los marinos do Odessa 
organizaron una reunión a bordo de sus barcoY y de­
cidieron unirse a la huelga sometiéndose al Comité - 
de huelga do la flotilla ds Kertsch. La flotilla eptru 
en el «puerto y todos los barcos se alinearon y arro­
jaron el ancla. Por la mañana». los- habitantes de 
Kertsch contemplaron con admirad /n~fios “huéspe­
des de .Odessa" ^lineados en medio de la bahía.

(La reunión organizada por las delegaciones de la* 
flotillas de. Odessa. y de Kertsch, decidió que lós d« 
Odessa no saldrían*’ del puerto de Kertsch antes del 
fin de la huelga. Esta decisión fué comunicada a lo? 
capitanes de la flotilla de Odessa.

El mismo díh de su llegada  ̂ el jefe del puerto ’
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Odessa y les reprochó el no haberle ayudado a salir 
do su difícil situación.

pero los capitanes so limitaron a testimoniar su 
impotencia y retornaron a bordo de sus barcos. La 
flotilla recibió orden de Odessa de regresar a su 
puerto de amarre, pero la tripulación declaí-ó que no 
levaría anclas hasta que la huolga hubiera terminado- 

x De Mxriupol, dos dragos recibieron igualmente tu, 
orden de partir, pero, las autoridades de Marlupo", 
al enterara© de que los de Odessa se habían adheri­
do a la huelga, enviaron enseguida una contra-orden 
y las dragas permanecieron en el muelle.

Mientras tanto, los “extranjeros" liegaL^n ya a la 
entrada del estrecho, pero no se arriesgaban por el 
canal pe desembocadura, anclando en la misma boca. 
Al décimo día de huelga había ya atracados ocho 
barcos “extranjeros".

En la oficina dol jefe del puerto se desarrollaban 
escenas borrascosas, los capitanes de navios extran­
jeros exigían que so les hiciera pasar sus navios: 
"Sufrimos pérdidas Importantes. ¿Por qué no traba? 
-jan vuestras dragas?"

Masas de telegramas volaban hacia el ministerio, 
lo i "extranjeros" exigían que se lés respondiese si 
debían esperar o irse de regreso.

El ministerio envió la orden de arreglar inmediata­
mente el conflicto y do reanudar el trabajo. El jefe 
del puerto se agitaba y no sabía qué hacer. Bouikc 
B© había escondido, no se sabía dónde. La situación 
#o tendía visiblemente, se advertía que el jefe del 
puerto iba «  rendirse bien pronto. Pero entre lo.* 
obreros el hambre se hacía sentir también, desfalle­
cían y comenzaban a vacilar. En tierra so hfibfan 
reforzado los puestos de policía; a menudo apare­
cían gendaj-mes cerca do la "Chumsyk". Los obreros 
permanecían tranquilamente sentados, los miraban^ 
on 'aliénelo. Bajo esas miradas, los gendarmes n.í 
apresuraban a partir. No se atrevían a realizar 
detenciones.

Yo me apoyaba firmemente en Ja juventud y no 
los dejaba escapar a mi inftuencia. Ante de cada re­
unión les daba la consigna de hacer agitación entre 
los vacilantes y la reunión decidla siempre "conti­
nuar ,1a huelga."

Et- Comité del partido estaba asombrado de ver 
tal resistencia y tenacidad en esTh masa de la cual 
desesperaba antes do sacar partido políticamente.

Estábamos en el décimo quinto día de huelga. Por :a 
mañana recibí .un. ‘telegrama. Leí: “copla para Na- 

—- lgjanov". Le abrí y por poco caigo de espaldas: "Or­
den Ministro, satlsfazga reivindicaciones liquide ¡n- 
^mediatamente conflicto comience el trabajo. Jefe 
gabinete.”

Z  Reunimos rápidamente el Comité de huelga y U
delegación. El telegrama provocó el júbilo general: 
¡victoria! ¡victoria!. -

Se nos vino a decir que el mdzo de la oficina del 
jefe del puerto buscaba por todas parteadla delega- 
uión y nos llamaba a su despacho para comenzar 
las negociaciones. Partimos.

EJ jefe del' puerto estaba solo en su oficina, r̂ os 
dió los,buenos días y me miró”con airó Interrogados 
no sabía, sin duda, si yo había o no recibido copia del 
telegrama^ ~

.—Y bien, conversemos un poco, tal vez llguenfos 
a entendernos.

—Conversemos, 861O'«que' nosotros no cambiaremos • 
s  . 4© decisión.

El comandante enrojeció, pero se repuso ensogqldtt

—¿Bien, veamos una vez más en qué podemos satis­
facer a ustedes, tóe equivocaron ustedes dando largas 
al asunto. Están ustedes ya muriéndose de hambre.

Nosotros nos levantamos.
—Si usted nos ha convocado para burlarse de nos­

otros, nos retiraremos.
El comandante, atemorizado, saltó de su butaca y 

agitó los brazos.
—No, no> ¿qué tienen ustedes, señores? Por qué 

lio de burlarme de ustedes? Entendámonos seriamen­
te; es tiempo ya de terminar con esta huelga idlo- 
tu, siéntense, por favor. '

Nos sentamos. El jefe sacó de un cajón nuestra 
lista de reivindicaciones.

—Examinemos ante todo las reivindicaciones qu© * • 
yo no puedo satisfacer.

—Bien, respondí yo.
—He ahí. Eí 'l.o de mayo, yo no puedo. Es una 

exigencia de orden político. 'I-a jornada de ocho ho­
ras, tampoco. El Comité obrero, esto quiero decir 
intervenir en las cuestiones referentes al licéncia­
miento del personal y yo pienso que ustedes mismo; 
no insistirán sobre esta cuestión.

— Sí, nosotros Insistimos—declaré yo cortamente.
El Jefe del puerto, hizo una mueca y continuó l«- 

yendo; declaró "exageradas" algunas otras reivlndi- 
’ caclones, pero cedió blen pronto sobre todos los pun­
tos. excepto los tres primeros.

Cedimos sobre' la cuestión del l.o do mayo, pero 
insistimos en la jornada de ocho horas para los fo­
goneros y declaramos por segunda vez resueltamen­
te que no cederíamos en lá cuestión del Comité obm- 
ro. No pudimos llegar a un acuerdo. Mis delegados 
no frabían^pronunclado palabra.

A duras ponas llegué a convencerles "do no ceder 
sobre esa cuestión. Les puse ejemplos, mostrando 
cómo los obreros habían sido privados de todo lo - 
que habían ganado durante lab hueTfeas y lea dija 
quo con ellos sucedería lo- mismo, quo en cuanto la- 
huelga terminara, ellos, serían los primeros arroja­
dos a la calle. Y que si nosotros teníamos un Co­
mité con derecho, de control, la administración no 
podría despedirles.

Los delegados so convencieron* por fin con estos 
argumentos. Ahora era necesario’reunir a todos los 
obreros y recibir la autorización para contluhar >a 
líuoiga.

Resolvimos realizar previamente un trabajo de. pre­
paración entre los- huelguistas, para demostrar la

■ necesidad' del ^conocimiento del Comité obrero. Yo 
reuní la juventud, les expliqué la importancia de la 
victoria que habíamos ganado, así como la inestabi­
lidad de esta última sino conseguíamos obtener el 
reconocimiento del Comité obrero.

l*a juventud comprendió perfectamente la situación . 
y se puso a trabajar enérgicamente a lós viejos. Por 
la nohee, convocamos una reunión general. La dis­
cusión fué cálida, el Comité de huelga y la delega­
ción tuvieron que sostener un ataque formidable; los 
obreros nos reclamaban quo aceptásemas la proposi­
ción del jefe del puerto.

—Pc»o si hemos obtenido-casi todo lo que quería­
mos, podemos ceder sobre la cuestión del Comité.

Algunos delegados vacilaron de Xiuevo y s« pusie­
ron a sostener a Jos más insistentes. La discusión se 
prolongó’largamente y durante mucha-tiempo no feí­
simos la cúestlón a votación. Yo láncé> ios jóvenes, 
Ellos^aé pusieron a hablar uno tras otro. Hora por 
h¿r* U discusión se prolongó hasta casi el alba. Aj fln
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pusimos la cuestión a -rotación. Obtuvimos nosotros U 
mayoría: 50 votos. Esto qrn la continuación de-la buel ■

-T odavía un esfuerzo, camaradas; el liiupfo será 
completo y ci Comité será el clavo de imcstra victo­
ria, le hundiremos de muñera que no puedan arran­
carlo. '  • '

Nos separainvs. Nóaf las arreglamos para que el jefe 
dcl p'ucrto se enterara de que los obreros habían deci­
dido la continuación, do la huelga. Estábamos en -I 
decimosexto djá de huelga. -Uor/la noche,- el jefe d¿l 
puerto Invitó a  ía delegación.

fainos, lu victoria eg vuestrá.
Acepta iu.tcd-¿lyiué?— pregUi
Aceptó el Comité, el diablo les lléve!

¿Y las ocho horas para los fogoneros?
— Ian aceptó. también. Vuelvan ustedes al trabajó 

desde mafia ntu« r  • . ' .
•<~Nu, hay qué firmar .las éondlcióncs. 
—*4—¿Quó condiciones? /  . V . .

— ¡Nqcs(ras reivindicaciones! Firmo ch.dos cjempla- 
^^rea-^-yo saqué los,ejem plares preparados y los puse, 

ante él sobre la mesa-
—'¡Cpmo!_¿Nó llenen ustedes confianza en mi pala-- 

bia? •’ .
—Sí, le-creemos a -usted, pero su firma estará b|e 

al p'ie de-.nuéstr^sn-éivlndicaciones. Esó'scni jnás sól*-, 
do y iloádtrds firmaremos igualmente.

El .comandante tomó nuestras reivindicaciones, ley-* 
atentamente los dos.ejemplares y rigiéndose a  mi, pre-

■ .guillo:
— ¿Pero estaban ustedes seguros de ganar la huel- 

z? '. • .’ - - • ;
- s t ,  desdo quo Iqs éxtranjerus aparecieron, rio du-

«, damos de la victoria. 1Á ultima .decisión do nuestra 
asamblea lo Indica, por otru parlo, netamente: “con- 
tínuar íu. huelga*.'. .. '

—¿Y'quién-va a firmar de parte-de ustedes?
— Ej .presidente del Comité -obrero.
—¿El presidente?-lian elegido ya el Comité?
-ySÍ,- yá está elegido.
El. Jóle del puerto-firmó los dos ejemplares y m»

andió -Ip. pluma. . '
—VesSIuko.v, firma — dije a uno de los delegados.
VCssiúkov tomó la pluma con su mano cal Losa, que

. 'temblaba vergonzosamente y  firmó. Iob dos ejemplares.
\ó-fbnú: un'ejemplar para m i-y tendí el segundo ni -

. comandante. v  ' A- >
. — Hefior* jefe del puerto, usted deberá resolver todas

. las cuestiones referentes a lH ejecución de las condicto 
nes -aceptadas- por usted con el presidente del Comit* 
obrero, Vcsslukóv.-Lo ruego á usted que escuche aten­
tamente-empunto que trata del Comité. i

Yo me puse a  leer eLpunto tercero:
"1a*s qbrerus. d<>'la rilótllla eligen un Comité .obrero,

• quo tendrá "derecho, a controlar el licénciamiento de-1 
hte obrerós-.de la flotllluVy del puerto.

■». En caso de objeción del Comité,. la administración * 
no efectuará"vi despldoi de los obreros; si el Comité 
estima necesario el licénciamiento de tal o cual obrero, 
¡a administración se obliga a  aprobar la proposición d e i' 

¿ doinlté.'EI Comité asume el control'de la aplicación 
del .acuerdo entre los obreros y la administración, fir­
mado al fin de la huelga.”

-. ítc'ia. señor'jefe del puerto, que la asamblea ge­
neral de los obreros ha dado plenos poderes al Comité 
para declarar la huelga en caso de que la administra- evide'alcinpulu sus derechos.- 
elón se niegue a  jecutar las clausulas del pliegoJUrma

do por ella.
151 jefe del puerto miraba la hoja de papel y bSJhb.t 

silenciosamente la cabeza.
—Vanioti, basta tu vista. mañana el trabajo será-rea­

nudado y nuestros huéspedes de Udcssu volverán a  sus 
casos. -

’—Espero, señor Malajanov, que no se valdrá ustea 
del abuvrdb firmado. Nosotros lo hemos significado 
su despido antes de Ja firma.

—No insisto, tanto más cuanto que yo mismo he 
prometido hacerme arreglar la cuenta despulí, de la 
huelga.

■ El Jefe soAiló’ agriamente y no respondió'nada.
- Salimos.

— Bien, vlejc, lo has hablado bien. Quien hubiera 
creído que le forzarlas a firmar.

—No podía hacer otra cosa, tenía los extranjeros en­
cima, si no hubiera firmado, de todas maneras hubiera 
perdido la huelga.

—El infierno está empedrado de buenas iutoncioncs. 
, Viejo, y do bellas promesas.

—Además, se la has jugado bien con el.Comlté,.-fflte\ 
nombrado presidente a Vessiukov y ni siquiera se ha- 

usted, puro mi firma estará b|eu . «¿n om b rad o toduvta «1 .Comité.
1’*-,^ —Ix> elegiremos. En cuanto a  Vessiukov, es un mu­

chacho fuerte y decidido; le liaremos presidente. Y 
ahora, agárrense al .Comité como el cura al incensarlo 
y ul el diablo podrá hacerles nada.

Por la noche nos reunimos en la orilla. El Comité 
de huelga hizo un informe completo del acuerdo obte­
nido^ Enseñamos la firma del jefe del puerto a todo e 
mundo. Algunos pasajes de nuestra conversación con 
el jeto provocaron ruidosas manifestaciones de apro­
bación. Yo hice un cuadro do la marcha de ía huelge 
y de las condiciones en las cuales se desarrolló y ex ­
pliqué la importancia de la solidaridad obrera, ponien­
do como ejemplo la solidaridad-de la flotilla y de luz 
sindicatos.de Odessa.

Los de pdcs^a tomaron'la palabra. Elogiaron y ad­
miraron la firmeza y lú buena organización de Iob pro­
letarios de Keriscb. El número de miembros de nuestro 
sindicato dobló esu noche.

El Comité de huelga depuso sus poderes. La  asam ­
blea decidió-por unanimidad darle el nombre de Comi­
té obrero y la candidatura de Véssluléov en calidad d«; 
presidente del Comité ’íué aprobada. Se decidió que: 
"en caso de infracción por parto de la administración' 
de las condiciones concernientes al Comité obrero, e' 
Comité deparará la huelga y todos los obreros debe­
rán someterse a  las órdenes de ¿ste”.

Habiendo asegurado con esta decisión loa plenos 
poderes deí Comité obrero,'los obreros, gozosos, ebrios 
dé la;viétoriu,_cluusuraron su úfutna reunión do hue; 
g.a. A la mañana siguiente ful a pedir ini cuenta. A 

’ bordo tde todos los barcos se estaba en pleno trabajo 
la s ' voces se mezclaban al ruido de los martillos. Des- 
pués^dc un mes de silencio, la, flotilla renacía. 1.4 
draga "Llssovslcy” evolucionaba lentamente jtacia <s 
embocadura del especho. Detrás de ella se alinearon 
las lanchas. ‘La flotilla-de Odessa se atareaba tam ­
bién, levaba anclas cpn ruido de cadenas, las órde­
nes resonaban* lx*s de Odessa no preparaban pa1 i 
hacerse a la mr. Un sol escarlata acariciaba los ros­
tros páftdos de los obreros. El trabajo recuperaba

(Continúa erf la pág. i f í
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Por Elias Castelnuovo. Ed. ACTUALIDAD 1932.
“Yo v i en Rusia”

ACTUALIDAD no es como las revis­
tas burguesa», un lugar de autoelogio. Cree­
mos que si severo» somos »n la erítios do 
Isa obras do nuestros adversarios, más exigen­
tes dabomos sorlo con nuestros compañsros. Es 
en este sentido que publicamos el siguiente 
comentario, que se re.fiere al reciente libro do 
nuestro compañero Castelnuovo.

(N. do la R.)

dé tos muertos en una sociedad comunista. Afirma 
Castelnuovo quo los 'cncmigoe del soviet, estáh . en 
«-I extranjero y  que adentro no aparecen pot ningu­
na parte. Y esto si que es error de visión v ideolo­
gía burguesa. Ignora el autor la existencia 3c los 
kulaks, enemigos acérrimos y activos del régimen? 
Ignora la lucha titánica dvl régimen contra este ene­
migo a  quien se ha señalado su der,apaiictún defini­
tiva reciétf para el fin del segundo plan quinquena'., 
puesto que no basta perseguirlo individualmente si- 
nú que será desplazado definitivamente con el triun­
fo del socialismo integral? Y precisamente, en ’ lo.- 
tiempos del viajo a Rusia de Castelnuovo, era fusi­
lado en Moscú, Stern, que pretendió a^esbiar a un 
representante do Alemania para provocar un conflic­
to. Ignora (ainbl-'n e| autor que tos enemig»- exterio- 
ícs trabajan en combinación ron los enemigos Inte­
rioren? Reciente eístá la miserable maquih.trtón de k-s 
saboteadores del pian quinquenal que reveló la liga d-* 
los gobiernos capitalista*» europeos con los contrarevo 
luclonorios que. en la Rusia misma, esperan r| dl.i 
de la revancha.

"Se habla con más calor do las represas de Doie- 
pros^roy que de ios discursos de Stalin jx  es nufi 
impresionante ver funcionar los ¡Titos, hornos.de Mag- 
nltogorsk quo verle la cara n Gorky •> u Ziifuvlef 
Nos damos cuenta lo que se quiere decir, pero c s t i  
mal expresado; la caraj de Gorky o de Zinovief n-» 
juegan el mismo papel que los discursos de Staltn.* 

Asómbra la ligereza de la < oniporación, cuanü-» 
precisamente a  la obra de Stahn y ;t su s discurso-* 
quo la reflejan, se debe, en pian parí-, la propulsión 
del socialismo m  Rusia y -precisamc-nt-; la-realiza­
ción del plan quinquenal., cuyas formidables empre- 
:-ns despiertan la admíráóióu del proletariado inun- 
dlát So puede’ subestimar así, irresponsablemente, 
el rol quo jifogq la vigorosa personalidad de Stitlln? 
. Y cada vez que el-autor pisa el terreno ideológico, 
vacila y por su cuenta, se mete’ en. un ' tembladeral: 
<IU© otra .cosa son sino sus afirmaciones de quo 
"el soviet os un organismo improvisado", sus disqui­
siciones mine tañada» cuando se pone a hablar del 
concepto de Estado y gobierno, «“te. etc.? También dtct» 
que en nuestro país los 'burgueses son los únicos 
que UahlHn mal de Rusta. Adonde deja — pregun­
taríamos, toda ía  obra de denigración y ataque a  la 
U. li. S. S. y al comunismo, que en un frente único 
con la burguesía sostienen los anarquistas, los buró­
cratas de las organizaciones amarillas y los social- 
faéclstas? " "-v

Tampoco sa- puede mezclar a  I’anait* lstrati 
-Bernard Shaw; en términos generales ^«turnos d«» 
acuerdo en lo que se refiere a  la personalidad dul 
último, pero no hay qu» Olvidar que- Panaft lstrati 
es un contrarrevolucionario, al servicio de la bur­
guesía; es falsa* la  afirmación de que obra "segú**.

Tor mejor buon;i voluntad y por iiiayur benevoltn
• cía que quisieramoB pon<-r al harvr algún comenta­

rio sobre la ol>rn dn Castelnuuv-o "Yo vi en Rusia *, 
qun acaba do poner m  c-irculucióp la Editorial Ac­
tualidad, no acertaría moa, a nuestro juicio, n con.*»:- 
derarla_íiquleru cuino un relato mediocre de la s i­
tuación de aquel grnn país.

Y coumic que cMtus líneas no pueden asumir otro 
«■arácter que- •! d- un comentario, pu-s el libro se- 

-resisto a  todo estudio acrío.
Ehtre la abundante bibliografía que f  ha produ­

cido y uc produce sobre Riisin — unas por el^intere» 
que encierra para todo vi mundo hasta los más 
íntimos matices del primer Estado socialista y la ma­
yoría quizá pur e| excelente mercado qu«- <•! tema brin­
da & sus autores--entre todo lo bueno y tu<lo |n mnin, 
<-Btq folleto se destaca j»or la puerilidad, pul' la sim ­
pleza de la observncióa y la nimiedad que campee 
en- todos sus páginns. Con oslo terminaríamos nues­
tra nota y remítirlamc<a ni lector interesado a la lec­
tura de) Hbro. i*l no consideráramos que muchos 
concepto» — precisamente allí donde et autor pisaruh' 

‘ terreno donde e¡i necesaria una cierta capacitación 
Ideológica nllernn el- carácter cp general inofensi­
vo -dé la’ obra.

I«os detalles <V-I viaje, sus pu*r«w y sus andanzas, 
los trozos <lv vida que se pueden ‘n-rogv.r u tra v o  
de| autor, son simples, .vulgares:, las conversación-*» 
que mantiene, sólo enclerraiT algún interés episó­
dico. pero.e¡» ninguna forma el lector se impone por 
ellas da la Inmensa; transformación en e l orden eco­
nómico, cultural y sentimental. A veces asoma ua 
ligero destejió como para querarMxuúper la mono­
tonía y eso puede decirse del pasaje:. Ruge China, 
á  ratos. ble;i logrado, no por su realidad objetiva, 

, sino por la contribución , Imaginativa del hutor. E-i 
ninguna forma aparece "narrado .con exactitud el com­
plejo problema de la dominación colonial y la lucha 
comunlatg. por la liberación de los pueblos oprimi­
do» de raza amarilla u negra. La conversación con. c! 
obrero acerca del pfoblema religioso es más que 
esquemática, pperlk Del largo artículo titulado Ei .  .
Necróforo no sabemos quó deducir, bI no es más zsu Ideal propio” y  no es nada dialéctico considerar 
que alucinaciones do un maniático o si ae quiere tra? z  
tar con seriedad el problema de la industriallzaclóa

eu posición como un caso patológico. Bernard Shatr 
a  pesar de todo, es leído y admirado en todo lo que
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Una Encuesta
¿QUE O PINA USTED DE LA OBRA DE 

CASTELNUEVO : "¥O  V I EN RUSIA?

Dado el interés que ha despertado este libro, 
el último aparecido On la Argentina de uno de- 
nueatros escritores que ha visitad^ la Unión 

-r Soviética, nos dirigirnos a • los't lectores.^— 

espepialmente a'loe obreros— para recabarlos su 
■■■qgiriión sobre el mismo.'Las respuestas se pu­

blicarán qn. A C T U A LID A D  por orden de llega- 
da.

;  tlene.de bueno'-en la. U¿ R. .&  S .-y  el telégrafo noá 
■ románica hoy qtfc su -bra más reciente: ."Será ver­
dad tanta belleza", representada en. Polonia bajo- los 
cortes de la censura, se-está ensayando en la  Unión 

.Soviética, para representarse cómo áo.- debe'..
Citándole! autor quiej^ plantear el problema se­

xual. no. dice nada dq,' nuevo en lo" que se refiere 
a la prostitución, que sólo'puede existir en el re- 
gimen ’qapitalistri y en cuanto a l otro aspecto, a l más 
complejo? que no.-refiere a  las relaciones entre los 
dos sexos, desbarra lamentablemente. Sabemos que 

i . en un régimen- como el'qu$ impera en la Unión So- 
. J,. * ^lótTCa. e l, pr.obléína sexual pasa a  segundo plaño. 

’Cárecé.drf importancia la posesión de la muj’er en n!
-  sentido,capitalista, desdé que ésta ha conseguido po- 

. nersp-en todos, los órdenes al-mismo nivel del hom­
bre. 'Ella es dueña de, su\ personalidad íntegra. El

'espíritu de las nuqvas generaciones4se ha vaciado 
■en otros moldes y hoy. la  juventud rusa; da tanta 

. . * iihnorianelá* al acto- fisiojó’gico, como al. comer o
\  •<_ beber. Pero/el cariño del hombre baclá la mujer

nu.por ello .ha desaparecido, existe' y más fuerte que 
en el régimen..burgués, precisamente por eso, porqirO

- ¿broce dé trabas, (¡alcas y  espirituales, y es .por esa'
- misma ráz¿ri,s.que "sólo-a ia incomprensión del ídlo- 

•m?- ruso-atribuimos la veracidad de la anécdota qúe
‘ , Cierra-el-íi^ro: "Lp guata mi m u je r? ---- hace decir

_ al autor un am lg* ocasional ‘Déjemelo pensar.
. Mañana le daré la' respuesta-. —- N d  puede scrl.’grl-
- entonces el •hombre, - mañana no puede ser! 

iPófqué? —  Porque mañana jnl mujer trabaja!” Y 
¡este diálogo, no es verídico, porque aun suponiendo

- w queí la  piujer hubiera experimentado alguna incllna-
dóh hacia- el autor, podemos "afirmar que bajo el ¿U- 
t^nja comunista nadie va a encargarse de prestar así. 
tan burdamente, a su compañera, sino que eso cb pre- 

.‘.'cisamente la  característica de los maridos burgueses
• -que, —.¿como dice M arx —, s'v encargan dé encor­

nudarte.. mutuamente. ‘
-  ‘ P?ia terminar, agregaremos algunas " palabras so^

• - tote el vajor literario de la. Obra. Debemos llamar. la 
atención, sobfe el empeño-puramente artificia l por 
otra parte — que.ponen algunos escritores, entre los 
que se destacan especialmente Castelnuovo y Arlt, 
por . intercalar términos bajados a buscar al caló, 
si los bajos fondos o”simplemente obcends. Y  quere­
mos resaltar el hecho no con afán do académicos 
puristas del idioma, sino porque consideramos un 
error su empleo abusivo. Nos .apercibimos que estos' . 
escritores quieren dar fuorza y energía a  su relatos, ’ de 1917.

pero éllo-es puramente artificioso. Los. obreros,' cuyo 
lenguaje c»" crudo, & veces brutal, ,'no emplean estipa 
términos — el insulto, la grosería, la  procaoldad,- es 
patrimonio de la burguesía y a l  escribir estas líneas 
lo que deseamos es destruir la  leyenda creada; por 
los escritores pequeño-burgueses. Sí nos remonta­
mos a los clásicos españoles, vemos, es cierto, el 
empleo de palabras que no* disfrazan en nada el pen­
samiento, otro tanto observamos,  en las naturalis­
tas como’ Zola. o en los contemporáneos como 
Gladkov, Drelaar oG old. Pero se tra ta  del térfifrino 
bien empleado, en el’’ momento oportuno y no ¿rí­
gido como sistema, manejado además por el genio 
o $1 talento de que carecen nuestros ' escritores. 
¿Por qué jnslstimos en esto punto? Precisamente 
porque queremos gritar a  todos los vientos, que «1 
buen guato, el arte y la belleza, encuentran ©n las 
masas proletarias sus mejores intérpretes, y toda ’a 
literatura de albañal y dé burdel, toda la retórica 
que necesita del nombre de excrementos y  de pre­
servativos^ para tomar fuerza y  vigor, debemos dv- 
jaría  como bagaje de despedida de un mundo corrom -- \  
pido que>ie v a . . .  •

OARLOS DELHEYE."

’» •.
“Rusia al Día”

Por Julián Zugazagoitia.. Ed. Cénit 1932-
C o n  laa impresiones recogidas por un periodista o 
® u n  escritor español—no lo sabemos exactamente— 

que ha hecho un viaje do un mes por. los lugares 
más interesantes de la  Rusia Soviética.

Lo mejor do este libro reside en su objectívlda.í 
y sobre todo, en la honestidad que fluyo de sus p á ­
ginas. El autor pinta —  con brochazos certeros to ­
do lo. quo ha visto, y  lo mejor de todo es que el hom­
bre ha visto bien. Su falla reside en la  interpretación 
personal qüe por momentos agrega a  sus descrip­
ciones. pero ello, no es Inconveniente para, que eí lec­
tor, especialmente aquel no familiarizado con todo 
lo que sucede en Rusia, se aperciba no sólo del 
inmenso esfuerzo c¿ue ha hecho una realidad de la 
fantástica concepción del plan do los cinco años, sino 
dél objectlvo que. promuevo a eso esfuerzo. El autor 
no es un comunista, cuando más es'un burgués libe-, 
ral, en ese' -sentido mayor 'honestidad no podemos 
pedir a  su obra. Y  este en los momentos actuales — 
ya es bastante. Además el libro está hermosamente 
escrito. ■*' “ • ’

(Viene de la página 44) -

Me llqulda-rón rápidamente. Después de desdedir­
me de los amigos descendí a  tierra. Algunos co!h- 

- pañeros acudieron hacia m i y  me previnieron:
— Huye a la estepa, ios gendarmes vienen a  de­

tenerte; x
Yo seguí el consejo. Me sentía como-: librado ,de 

un peso enorme. Todas las dificultades e inquietudes 
de esos últimos días , habían desaparecido. ¿Y! có­
mo no sentirme llb?e cuando acababa de ganar una. 
importanto victoria ‘bolchevique sobre el sector de) 
frente proletario que se me había designado? Estas 
victorias, aunque parciales, nos daban ■ la  fuerza ne • 
cesarla para desarrollar y continuar el combate, pa.’i t /  x  
preparar la  lucha decisiva y la victoria de Óctubr? y

V - n: S"

>

z

NO TIC IA  GRAFICAS, Bs. 
Aires:

do servicio 
de hospital

Si dí-nltx» 
sistema, capitalista. 
Hoover consigue? lo

Aíras: .

RUEDA CHILENA

LAS PREDICCIONES DE 
Mr. HOOVER

! Mr. Hoover es presi­
dente de Estados Unidos, 
’y  e.» también candidato a 
presiden té .. Necesita pues 
yor una parto justificar 
su. desempeño y preparar 
' l  camino pura el porve- 

. nir y para ello nada me­
jor que <i?r hr. ¡agüeitas 
vSperanzai a  los que en 
su "próspero"’ p*1® -
mueren de hambre. "Aquí 
van algunas.
del 
Mr.
que dice, pedirá ensegui­
da su ingrezo al 1‘nrlldo 
Comunista dv E li. UU.

Wáshington, septiem­
bre 15; (Unitod). —  En 
la Casa B'lanca so reu­
nieron hoy representan­
tes de 28 organizaciones 
de se'rvicio social de todo 
al pais, para inaugurar 
un importanto plan do 
programa do socorro na­
cional, para albergar y 
alimentar a los desocu­
pados durante el^próxi- 
mb invierno.’

El presidente Hoovcr 
pronunció' un discurso 

—-  instando á la "nación a 
«■'esponder generosamen­

t e  a este llamamiento en 
eh^últimó inv:"-nn 
’ a gran calamidad 
"las necesidades que 
templamos son inmedia­
tas y grandes”.

MMilíones de Hombrea 
y mujeres verán acó car­
ao este invierno, con el 

’ corazón atemorizado". v  
Expresó luego ' que el 

- programa J o d a. r a I 
de emergencia, es el eje 
central para el apoyo’quo 
vendrá de la filantropía- 
privada, - por medio de 
millares do . organizado-

nes do socorro y de ser­
vicio social.

El presidente anunoió 
luego un programa de so­
corro con ostos cuatro 
puntos:

Primero: Procurar quo 
nadie sufra por hambre o 
carezca de un techo.

Segundo: Mantener en 
la plenitud 
facilidades 
para los niños, que de­
ben ser debidamente aten 
didos.

Tercero: Mantona
solidarisimo prínc’pio de 
nuestras libertades, por 
la plena movilización do 
los recursos locales indi­
viduales y las consiguien­
tes responsabilidades.

Cuarto: Mantener loo 
impulsos espirituales de 
nuestro pueblo, generoso 
en la ayuda y generoso 
en el servicio.

El vespertino porteño 
ha descubierto una nueva 
clase de «ulcldlo. En es­
te cuso In burguCidq sui­
cida al .obrero qu? explo­
ta.-Es uu «mtcldíu* homi­

Noticias Gráficas 
Buenos Aires

El Pueblo: ¿Cuándo acabará de girar? Parce© quo 
hasta que no me decida yo a intervenir y pararla con 
un violento golpe de manija,

" vueltas...

cida o un homicidio sui­
cida, como se guste." "

Habrá que ver qué par­
ticipación tiene . la ten­
dencia al suicidio en cier­
tas acciones individua­
les y  colectivas. Todos 
Recordamos, por ejemplo, 
que duranto la guerra, 
cuando el hambre y  la 
desocupación h i c i e- 
ron desesperar a las m a­
sas de muchas naciones,

I
i

"voluntarios 
marcharon al frente. Iban 
a hacerse matar. Ei

**■<

Un nuevo instrumento de le violencia fascista en 
Alemania. Los hitleristáo llevan esta clase de anillo*. 
A la izquierda no es más que un adorno inofensivo, 
pero levantando un resorte, so transforma en un 
arma poligrós.a, como puede apreciarse en el grabado 

do la dorXcha. .

los suicidas malogrado! 
que, buscando en las tr in ­
cheras el casco de grana­
da o la bala que le rom­
piera las entrañas, 
encontraron con la. j  
ria. Una glorió desgra­
ciada, bien es cierto, pero 
una gloria al fin, qüe lea 
proporcionó la ilusión pa* 
r» arrastrar la existen­
cia. Conocimos un perio­
dista italiano —  Fran- 
cesoo Ricci —-, quo trae 
haber fracasado en dos 
tentativas do suicidio, sn 
Buenos -Aires, partió pa­
re el frente triestino, 
dondo se cubrió do con* 
decoraciones. ¿Qué’ por 
qué decimos todp esto? 
Porque (oímos ’un telegra ­
ma quo anuncia que. loa 
trabajadores de los yerba­
les paraguayos acuden 
voluntariamente-a las -fe
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Actualidad
laé, I Habrá tanto» duí- 

■ aeperadoa entre alio» y 
entre loa pobre» indio» 

’ oprimida» en* la* mina» 
da Bollvial

T '  más abajo;
j jn  nuevo* alaterna de 

mandar a  loa hombreé al 
matadfero: con' música.

• El descubrimiento está? a  
cargo d̂ » una distinguida 
dama paraguaya.

ASUNCION, 15¿_̂ t-  E» 
•abida' da todo» lo» qué 
•©nocen el Paraguay la 
particular prafiil©cción da 
atte pueblo, por la múil-.
-  " . - '  A

A  lo» continuo» envío» 
do-guitarra» bocho» hasta 
ahora, como' •aimiamo da 
máquina» parlante», hay 
que agregar uno no'-me^_ 
no» eimpático.

• ’ ’ La señora Libertad He- 
é*grg q» Migue» h» en- 
tagf«d« « I» direoción da

. WR d jM ir  Ipoai 15 diado» 
H r í  fonógrafo^ que, de 

-©•parda a.aue deseo» se­
rá q enviadas a loa aolda- 
do» del fr'dnte de Boque- 

' rán en .la primara oportu-.
nidad. \
L E  N I N G R Á D 3 - 

K A IA . PRAVOA,Z  L ,-

". ningrado:
'" El ‘Japón hoy experi­
menta una críala ■ aconó- • 
mica de una' ; fuerza y

. extensión em -.preceden- • 
- tea. Su producción no 

llaga ni a la mitad do la 
normal- En el curso de

los do». últimos añas, la 
reducción del volónñeh de 
ía- industria del papel ha 
llegkdo a un 40 ojo; • la 
reduoción de la indua-' 
t r ia r e  las maquinarias a 
un 34̂  ojo; la de la cons­
trucción de barcos a 70 
por'Toianto; la de la in ­
dustria del acqro a 38,7 
por ciento, \  *— ■

_La propiedad, fundía- 
ria júega un rol prepon­
derante en la agricultura 
japonesa. El 70 ojo -son 

» campesinos pobres, de 
propiedades tan reduci­
das que se ven obligados 
a' someter»»'» una verda­
dera esclavitud en mano» 

.de loa terrateniente».
Todo levantamiento en 

la- ciudad y en el oampo 
eW reprimido cpn procedí- 
'miento» ■ asesinos. Uno de" 
los representante» de la 
burocracia en el poder, 
Inoue, ha expresado au 
miedo' animal por la re­
volución: “La masa cam­
pesina que ha sido hásta. 
ahora para el capitalis­
mo japonés la fuente más 
.preciosa .de explotación, 
la que ha dado el arma 
principal en- la concu­
rrencia .internacional, el 
trabajo Jaarato, se en­
cuentra en una situación 
catastrófica.
ROTE FA H N E, Berlín:

H a caído la cabeza de 
Gorguloff, ha calda la ca­
beza de un miserable 
agento del Aimperl»U»mo 
francés, sacejficado por la

guillotina francesa.. E ra  
'el Instrumento de una 
farsa canallesca contra 
la U.‘ R . S . S. y  tan 
a la,-vista resultó el juc 
go que nada pudieron lo 
esfuerzos de sus mismos 
verdugos para salvarlo.

La policía francesa ha 
tratado de representar al 
asesino Gorguloff como a 
un demente . ¡rre«pon»aL 
ble. No quedaba otro a r­
gumento, sus móviles, te ­
nían todas las caracterís­
ticas de un hombro per­
fectamente sano, de espí­
ritu  y gozando de una |n- 
teligonoia normal.

Todos estos-. atentados 
a mano armada han te­
nido por objeto "provo­
car" a la Uniéta .8oviética 
y los agenteé*-4» la con- 

^trarravoíücióri blanca han 
ido más lejos, han tra ­
tado de cometer crímenes 
contra los representantes 
de las potencia» Extran­
jeras can al fin de crear 
complicaciones políticas y 
desencadenar conflictos 
militares entre Rusia y 
las naciones capitalistas.

Esto arroja una luz 
pálida sobre los esfuer­
zo» de.lo» oóntrarrevolu-. 
cionarios que anhelan ar­
dientemente marchar so­
bre Rusia. . Y  entre los 
emigrantes rusos y el go- 

-biemo francés la» únicas 
divergencias residen en 
la elecoión del M O M EN­
TO PRECISO para in i- 

--©lar la intervención.

Dios mío. Dad el poder 
a Hitler.

A C T U A L ID A D
i '  “ ■

V  . \  -

Servicio especial de Librería
La Administración de esta Edi­

torial, atiende sin recargo de pre­
cios, pedidos de libros, folletos, 

cuadornos. etc., y literatura del 
movimiento proletario.

Los pedidos deben hacerse con­
tra reembolsos. Sobre los precios 
indicados hay que agregar un 20 
o|o para gastos de franqueo.

A fin de evitar demoras, roga­
mos -girar para poder recibir' los 
encargos a vuelta de correo, a San 
Martín 345, Buenos Aires.

Numero da aeiaano» por oaaq IVW n e w n e w  
u <7>n<pgraakaia. PrnvÓA» Lenlnrredo>r  - #

LA VANG UARDIA, Bue­
nos Aíres.

Los socialistas colabo­
ran con la burguesía: va­
ya la novedad, nos van a 
decir. 81 n embargo no 
deja de ser Interesante 
exhibirlos en su misera­
ble papel. Veamos "como 
termina este editorial a 
raíz de un -proyecto so­
bre la  explotación de la 
C. H . A. D. ÉJ. que pre­
sentará. el Benjamín del 
Partido, no' necesitamos 
nombrar a  A m é r i c o  
Ghloldl. Ahí va la pana­
cea con Interese» genera­
les y  todo:

E|. régimen ds las ao- 
oisdades de explotación 
mixta que • •  auspicia en 
esas . iniciativas también 
con el proyectado para la 
explotación del petróleo 
por el diputado Castella­
nos, representan la nue­
va form a con ,qu» el Es­
tada interviene para con­
trolar en forma efectiva 
• I capital privado, y sirva 
también para ir  prepa­
rando la capacidad y ofi- 
cisnci» de leg funciona­
rlo» para ejereer a M  
turno la dirección- total 
•f i -representaoi0n.de loe 
Intaresse gsnsralee -del

El E xtrem ism o, de Ix-nin $ 2 .-  
1.a C om una de P arís (P B L  .. o .7 r» 
Ij i  próx. guerra contra la

UR.^S .. 0 .2 ’»
T«-sis y resoluciones del XI

pleno • .. U J3
cr isis  del cap ita lism o y

los PP.CC. .. O.sii»
O bjetivos del proletariado .. 0.13
Él extrem ism o, de Ix-nín .. 1. -
D os tá c tica s  * .. 0 .75
•í a  lucha contra la provo­

cación  ., 0 .10

Principios del comunismo 0,¿f.
Sangre y  hierro en  M anch­

aría 0 .23
Mnjno y el inajnovism o «.20
Ixw fundam entos «l.-i l^-ni-

nism o, por Sta lln 0.75
Proyecto de plata turma . <1.15
El proletariado frente a la

guerra II |0
Norm as de Urbanización o .r .
M ensajes tle la V U \K 0.15
T es is  de organ ización 0. ! .
T es is  Sindical 0 .1 5
Ixi Juventud vhquinistii «

la Influí rev. o . 1 '•
I.IIS tarcos de los cuadros •i. m
Hay trabajo furzad.i »-n la

fR S S ? o . i
Cóm o y cun cité s<- con s­

truye un mundo n ú w o 0. f i
Ivan Bahuchkin <i 2<i
El S o v ie t «li- parados 0.2.»
El trabajo  «!<■ los liolelu-vi-

q iies ■0.20
l'n a  iinpri-iita rlad iatina 0.2«
Ia  H uelga ,

ACABA DE APARECER • 
A B C  del Comunismo 

por V. Bueliarin
N ueva edición  -corregida /  co teja ­
da con texto  en  idiom a ruso. 
240’ p á g in a s^
* !.— .-I ejem plar

CURSOS DE IN IC IACIO N MAR- 
XISTA
Ib rígidos por: II Diinckvr. A. - 
Giridschmidt \  K. A. W idfogvl 
►‘iir.xo: Econom ía p<*lftivii.
Cn.-i.h-rmis aparecidos Nos. I. 2. 3.
4. s .'7  y x.
t ’urse H istoria I M ovim iento  

Olirero Internacional
«‘iiaili-rnos aparecidos: X’os. 1. 2.

3. I. -*•. ••
l'reclo: l».lú cada • uad«-rn<» libre 
de porte en giros •• .-alampkllas :• 
SA N  M ARTIN »C-

HUM EROS ATRASADOS
Kti esta  adm kniatnirión d ispone­
m os •■« «antidad. vj.-mplar.-s a tr á ­
b id os .1.4, N úm ero: 2. ». 4. 3 y  6 ai 
precio i omrtn dv * ’*.2« r.ii. 'I*t‘ 
did»s SA N  MARTIN 343

X
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CARTAS

D r . B A R T O L O M E  B O S IO

C A R Í E l

A N G E L IC A  M E N D O Z A

D E  U N

MEDICO RURAL M U .J E R E S

i : i ) IT O K 1A 1. A < T I  A E l DA 1 • 
E s c r i t o r e s  A r g e n t in o s

Im p re s io n e s  e n fo c a d a s  desde u n a  p ers - 
o ec tiv a  e n te ra m e n te  o r ig in a l. L a  M e d ic i­
na . les  m éd ico s  y  los e n fe rm o s  e x a m in a ­
dos a u d a z m e n te  desde el p u n to  de v is ta  
m ás n u ovo  u t il iz a n d o  a e fe c to  los v a l io ­
sos re s u lta d o s  de la s  g ra n d e s  e x p e rie n c ia s  
y a f irm a c io n e s  h ech as  en la  n u e v a  R usia  
en esto  te r re n o .

K D1TORLA.I. A C T U A IJ D A D  
E s c r i t o r e s  A r g e n t in o s

D es c rip c ió n  del A s ilo  de S an  M ig u e l, cár­
cel de m u je re s , con a y u d a  de la cual la 
b u rg u e s ía  p re te n d e  re s o lv e r  el problema 
social do la p ro s titu c ió n . A n g é lic a  Men­
d o za— su a u to r a — es tu v o  re c lu id a  a llí por 
la  d ic ta d u ra , a c u s a d a  de a g ita d o ra  comu­
n is ta . C o n  m ira d a  c o r te ra  y con dialécti­
ca m a rx ¡8 ta  supo o b s e rv a r y  lle v a r  al li­
b ro  un re ta z o  d e  la  v id a  de a q u é llas  que 
la  b u rg u e s ía  q u ie re  c o n v e r t ir  en ex-m u- 
je res .

ED IC IO N ES 'A C T U Á L ID A Ü i
H E N R Y  F O U 1 L L E T E n  la  p re s e n te  s em an a  a p a re c e rá  la

¿"-EDICION
de la  Obra de E . C A S T E L N U O V O

L A  V ID A
S E X U A L

E N  R U S IA YO VI EN RUSI2&

s 0.50 e n  la  c a p i ta l
3 0.60 e n  e l i n t e r i o r

ED IT Ó R L A X i A C T U A L ID A D  
C o le c c ió n  C ie n t í f i c a

E l te m a  de por si ya  e n c ie rra  un in te ré s  
ú n ico . E n  este  peq u eñ o  lib ro  d e  u n a  e d i ­
c ión  p o p u la r ís im a  se t r a t a  con v e ra c id a d  
un p ro b le m a  q u e . h a  lla m a d o  la  a te n c ió n  
en e l m u n d o  c a p ita l is ta  y  so b re  e l c u a l se 
han  g ira d o  las  m ás m is e ra b le s  c a lu m n ia s .

D e s c u e n to s  e s p e c ía le s  a  r e v e n d e d o r e s  y pedido* 
p o r  m á s  d e  10 e j e m p la r e s

EDITORIAL ACTUALIDAD 
San Martín 34S 

RUEÑOS aires
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